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A MANERA DE PROLOGO 


Breves palabras en justificación del tema* Motiva es- 
ta monografía la distinta apreciación que de un mismo even- 
to de nuestro pasado colonial hiciera el doctor Vidal Mora- 
les y Morales, historiógrafo cubano de positivo valer* El fué 
quien primero hurgó en los archivos de la Isla compulsando 
datos, acotando citas, e interpretando el verdadero sentido 
de los documentos* Como fruto de su tesonera labor inte- 
lectual pudo ofrecer libros de obligada consulta al investiga- 
dor perspicaz de la ciencia histórica* Sin embargo, en el bre- 
ve lapso de tres años comenta, de modo diverso, el propósi- 
to perseguido con el intento de erección de una Junta Superior 
de Gobierno, por las personas representativas de La Habana, 
a fines de julio de 1808. 

En un sesudo artículo, inserto en la revista El Fígaro a 
raíz de la instalación del régimen autonómico en Cuba, Vi- 
dal Morales sustenta el criterio de que el proyecto de Junta 
provincial 

ft no era otro que el establecimiento de un gobierno autonó- 
mico” (1); 

y concreta, a continuación, sus rasgos esenciales* Poco des- 
pués, en 1901, al publicar su obra más trascendente, con el 
sugestivo título Iniciadores y Primeros Mártires de la Revoíu' 
ción Cubana , quizás al calor de la nueva época política del 
país, dijo de aquel conato de Junta c Cámara de Notables 

fr que probablemente hubiera dado por resultado la indepen- 
dencia de esta Isla” (2)* 


( 1 ) Lo 5 precursores de la Autonomía, por VIDAL MORALES Y 
MORALES, ea el lT El Fígaro"", año XIV, números 2, 3 y 4, Habana, 
16, 23 y 30 de enero de 189 8, página 15* 

(2) Iniciador es y Primeros Mártires de la Refoiucion Cubana, 
por el Dr* VIDAL MORALES Y MORALES, Habana, 1901, página 13* 
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La primera tesis acoge, en verdad, el pensamiento de los 
dirigentes políticos de La Habana que idearon esa asamblea co 
muña! con la más pura intención de fidelidad a la Metrópo- 
li española. El último parecer concuerda, en cambio, con 
sus obcecados opositores, los que calificaron como tf tiránica e 
independiente” a la frustrada Junta, para así denigrar en el 
orden público de la Colonia a los autores de la iniciativa pro* 
gresista* A dilucidar el proceso evolutivo y finalidad real 
que animaba a los promotores de esa asamblea de patricios en 
La Habana, durante aquellos días cruciales de la gobernación 
política y económica insular, tiende este modesto ensayo ► 


CAPÍTULO I 


CUBA EN 1808 


1 .. — El sistema colonial existen- 
te en la Isla. 

2. ^Incipientes discrepancias en 
en la vida pública. 

Conocimiento en Cuba de 
los graves sucesos de Es- 
paña. 

4. ^-EÍ 17 de julio de 1808 en 

La Habana. 

5. — Visión política del marqués 

de Someruelos. 



I. 


El sistema colonial existente en la Isla * 


El despotismo ilustrado llegó propiamente a Cuba en 
1790 con el Capitán General don Luis de Las Casas, quien 
para el gobierno insular atrajo a los españoles de más valía 
en la Colonia, ora fuesen nativos de ella, o ya procedentes 
de Europa- Inició su régimen liberal fundando El Papel Pe' 
ríódíco, para que las clases representativas del país tuvieran 
un vocero de opinión pública- Muy pronto la instrucción 
primaria, que estaba sumida en notorio atraso, supo de su 
actividad bienhechora con el establecimiento de una Real So- 
ciedad Patriótica en La Habana, que comenzó sus labores pa- 
trocinando escuelas gratuitas de primeras letras para los ni- 
ños pobres de ambos sexos- Y junto con la instalación de 
una Casa de Beneficencia, sus tesoneros esfuerzos hicieron 
realidad el espigón del Palo de la Machina para arbolar y 
desarbolar las naves en el puerto habanero. Además, dió 
término a los edificios para la Intendencia, palacio de la Ca- 
pitanía General y la Iglesia Catedral, así como a varias obra» 
de pública utilidad. 

Pero fué en el orden económico que las reformas del 
gobierno de Las Casas alcanzaron positiva importancia' Ver- 
dad es que la inesperada ruina de la parte francesa de San- 
to Domingo resultó factor decisivo para la prosperidad cuba- 
na, por eliminarle una poderosa rival en cuanto a produc- 
ción de frutos tropicales. Mas el desastre de la isla vecina 
hubiera carecido de trascendencia si el ilustre jefe político, 
y su valioso y progresista colaborador en la Intendencia de 
Hacienda don José Pablo Valiente, no advierten la oportu- 
nidad excepcional de brindar un impulso eficaz a la riqueza 
agrícola del país* Animados de ese empeño y asumiendo toda 
responsabilidad, franquearon el puerto de La Habana al trá- 
fico de embarcaciones extranjeras de pabellón amigo o neutral* 
De ese modo se estableció un comercio lícito con Nueva York, 
Filadelfia, Londres y otros mercados, que produjo una década 
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de esplendor mercantil a la Perla del Caribe. Y como supre- 
ma actuación para el desarrollo de la economía cubana, ba- 
jo su mando advino el funcionamiento del Real Consula- 
do de Agricultura y Comercio, instituto que promovió el fo- 
mento de los intereses vitales de la Isla. 

El auge de La Habana con la administración de tipo au- 
tonómico colonial entronizada por Las Casas, y continuada 
sabiamente por don Juan Procopio Bassecourt, conde de San- 
ta Clara, y por don Salvador de Muro y Salazar, marqués de 
Someruelos, adquirió proporciones tales que la ciudad pasa- 
ba por la más ilustrada de América tan sólo tres lustros des- 
pués, El iluminismo había arraigado en Cuba por la virtud 
de sus hijos meritísimos llamados a cooperar en la goberna- 
ción de la Patria. Por otra, parte, con el arribo de los refu- 
giados franceses de Haití, que aportaron un bagaje científico 
imprescindible para el mayor rendimiento del agro cubano, 
el liberalismo finisecular también llegó a la Isla, traducido en 
la constitución de logias masónicas en La Habana y Santia- 
go de Cuba, como garantes de los ideales de igualdad y frater- 
nidad universales* 

En el aspecto social, esas familias de colonos ilustrados 
que emigraron forzosamente hacia nuestras playas en busca 
de un pacífico disfrute de sus bienes, contribuyeron a balan- 
cear demográficamente la población* La necesidad de bra- 
ceros baratos para las faenas del campo, que motivó la Real 
Cédula de 28 de febrero de 1789 ampliando la miserable tra- 
ta, representaba ya en 1.808 la cifra de 100,695 negros con- 
tratados mañosamente en Africa y traídos a Cuba, bajo ser- 
vidumbre civil, con destino a la explotación de ingenios de 
azúcar y cafetales. 

Entonces era general el criterio del mantenimiento de la 
esclavitud y subsistencia del infame comercio de piezas de ¿bo- 
no, como medio de asegurar la productividad agrícola en las 
regiones tropicales. La fortuna privada medíase según el ma- 
yor o menor número de marfiles negros* Los terratenientes 
rurales y urbanos de Cuba, así como la burguesía comercial, 
que integraban la clase rica y más preparada de la sociedad in- 
sular, compartían esa opinión de la época. Por obvias ra- 
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zones de intereses pecuniarios, pues, declaráronse acérrimos 
partidarios de la continuación del doble sistema* Este da- 
taba de tres siglos atrás, desde los primeros tiempos de la con- 
quista española en el Nuevo Mundo* 

No obstante el trabajo servil y el otorgamiento de fran- 
quicias excepcionales —como la exención de alcabala y diez- 
mos que perpetuó la Real Orden de 22 de abril de 1804 al 
café, añil y algodón, en concepto de industrias agrícolas na- 
cientes, y el permiso dado por la Capitanía General para tra- 
tar con mercaderes de la República norteamericana, — la cri- 
sis económica de Cuba, latente desde 1799, se acentuó en 
1803 y fué pavorosa un lustro después* Para evitar la to- 
tal ruina de la Isla se había apelado a la ruptura del mono- 
polio mercantil, que caracterizaba la política de España en 
Indias* Pero la Metrópoli y su aliada Francia, que estaban 
en guerra con la Gran Bretaña, vieron destruido su poderío 
marítimo en Trafalgar el 21 de octubre de 1806, repercutien- 
do fatalmente esta derrota en nuestro tráfico exterior con las 
antiguas Trece Colonias, por las dificultades en burlar Ja vi- 
gilancia de los navios de la armada inglesa* Y aun este in- 
termitente negocio con neutrales cesó de manera súbita, a 
causa del embargo decretado por el Congreso de los Estados 
Unidos de América de acuerdo con el presidente Thomas 
Jefferson, el 22 de diciembre de 1807, cerrando todos los puer- 
tos de la Unión al comercio extranjero* 

El embargo norteamericano colocó en situación preca- 
ria a la economía de Cuba* A la imposibilidad entonces de 
que España proveyera a nuestras necesidades, se agregaba un 
estancamiento general de los frutos* El valor de las cosechas 
anteriores quedadas en almacenes alcanzaba a más de doce 
millones de pesos* Los rezagos representaban cifras alarman- 
tes: 250,000 cajas de azúcar, 70,000 bocoyes de miel o aguar- 
diente, 80,000 quintales de café, 160,000 arrobas de tabaco, 
y 40,000 de cera, entre otras* Y las perspectivas para dar sa- 
lida a los mismos eran bien remotas, pues su exportación re- 
quería sobre ochocientos barcos de mediano porte y sólo ha- 
bían arribado a la Isla ciento noventa y tres en todo el año 
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1804, último de paz, de los cuales más de cincuenta fueron 
apresados posteriormente por los buques de guerra británicos. 

De otra parte, existía toda clase de prohibiciones para el 
intercambio comercial con las restantes posesiones hispanas 
de América, Consecuencia de esa política desacertada era 
que el azúcar de Cuba no se vendía en el cercano virreinato 
de Nueva España, mientras allí sobraba la harina, que pagá- 
base en La Habana al precio fabuloso de cinco pesos la arro- 
ba y, aún asi, carecíase de ref accionistas que suplieran el nu- 
merario para su adquisición. Bien es cierto que el agio en- 
tronizado en el producto lo originaba el escandaloso privile- 
gio concedido por el rey Carlos IV al Conde de Mopox, para 
monopolizar la introducción de harinas norteamericanas. Pe- 
ro no es menos verdad que otro artículo principal, el braman- 
te, cobrábase a duro la vara, sin que hubiese acaparamiento 
amparado por una gracia regia. 

En la fase más aguda de la crisis, en 1808, el Real Con- 
sulado de Agricultura y Comercio de La Habana ensayó la 
celebración de juntas abiertas con diputaciones del Cabildo 
Secular, bajo la presidencia de la primera autoridad de la Is- 
la, para buscar en común los medios que conjurasen el apuro 
económico. Entonces se sabia 

tf que nuestros hacendados, que son los que á todos nos man- 
tienen, se hallan sin lo necesario para el sustento de sus casas 
y menos para el de sus esclavos. Y en esta situación, nunca 
vista ni esperada, es en la que algunos dicen que estamos en la 
necesidad de observar exactamente nuestras leyes mercanti- 
les” (3). 

jA tanto alcanzaba- el misoneísmo de los elementos con- 
servadores, miopes para apreciar el significado de la experien- 
cia inglesa en el puerto habanero en 1763, así como las no- 
torias ventajas que había reportado posteriormente el tráfi- 
co marítimo con otras naciones! 


(3) Expediente instruido por el Consulado de la Habana, sobre 
íos medios que condensa proponer para sacar la Agricultura y Comer* 
cío de esta Isla del apuro en que se, hallan t Habana, 1808, párrafo 13- 
Está reproducido en Obras dd Excmo, señor D. Francisco de Arango y 
ParreñOy tomo II, Habana, 1888, páginas 22 a 23. (Lo subrayado e» 
por el autor del Informe, el referido Francisco de Arattgo Parren©). 
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Si bien ios cubanos confrontaban embarazos insupera- 
bles de carácter económico, sentíanse feliz en el orden políti- 
co. por el cordial disfrute de las funciones públicas y prerro- 
gativas sociales entre españoles europeos y americanos. La 
Metrópoli gobernaba desde dos mil leguas de distancia, con 
dificultades en las comunicaciones oceánicas por la guerra 
entablada hacía tres años con la Gran Bretaña; pero era uno 
el empeño en todos por mantener la integridad nacional. Asi 
pues, criollos y peninsulares avecindados en la Isla, con idén- 
tico sentimiento de fidelidad a la reyecía borbónica, en ju- 
lio de 1807 rechazaron de consuno el ataque inglés a la ciu- 
dad de Baracoa* Y también contribuyeron a hostigar las 
huestes enemigas que, antes de enero de 1808, desembarca 
ron en Bahía Honda, Arcos de Can así, Casilda y otros para- 
jes costeros, con el principal objetivo de posesionarse de laf 
negradas existentes en las haciendas. 

2. incipientes discrepancias en la vida pública . 

Toda la población blanca de la Colonia, ora fuese ei 
criollo o ya el peninsular europeo, blasonaba de su condición 
española y 

ft de vivir baxo (síc) de un Gobierno dulce y suave” (4). 

No abrigaba más diferencias que las sociales, provenientes de 
la nobleza de cuna, típicas aún en el mundo hispánico* El 
distingo por razón del lugar de nacimiento iba a surgir enton- 
ces. En verdad debe su origen al propio capitán general mar- 
qués de Súmemelos, quien dispuso en enero de 1808 la for- 
mación de cuerpos de voluntarios para la defensa territorial 
contra los ingleses, atendiendo a la región de procedencia del 
súbdito español* Y a pesar de que creó milicias urbanas con 
los nativos de la Isla y demás americanos españoles, parece 
que tuvo recelos de la conducta futura de éstos. De ahi que 
las armas fueran distribuidas exclusivamente a los mil seis- 

(4) Según decía el marqués de S órnemelos en su proclama A los 

fieles, muy an írnosos y bizarros ha luían íes de la isla de Cuba , 
Habana y enero 27 de 1808, página dos. 
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cientos alistados naturales de Cataluña, Provincias Vasconga- 
das, Navarra, Castilla, Galicia, Islas Canarias, Asturias y An- 
dalucía, que integraron las diez y seis compañías de los "Ur- 
banos voluntarios de Fernando VII”. 

Entre los pobladores blancos con responsabilidad públi- 
ca, la identificación política de criollos y peninsulares admi- 
tía, sin embargo, discrepancias internas. Éstas llevaban en sí 
el germen de actitudes ideológicas en orden a los intereses ge- 
nerales del país. Desde 1790 advirtióse tina tendencia libe- 
ral, que abogaba por ensanchar la vida de relación del cuba- 
no, reclamando en toda oportunidad las medidas encamina- 
das al progreso insular. A la cabeza de ella hay que situar 
al talentoso habanero Francisco de Afango Parreño, por re- 
conocimiento tácito de los conmilitones en 3 a incesante bre- 
ga y por concitar la enemiga de los retrógrados afincados al 
"status-quo”, 

Arango venía fungiendo, desde la época de Las Casas, 
como el principal consejero de los Capitanes Generales, que 
veían en él a 

"un hombre de Estado, un vasallo que le hará íos más gran- 
des y útiles servicios” (5), 

a la monarquía borbónica. A la sazón era Oidor honorario 
de la Audiencia territorial, desempeñando otras varias fun- 
ciones públicas en la Isla. Actuaba como Síndico perpetuo 
del Real Consulado de Agricultura y Comercio a partir de 
su fundación en 1795, y como Asesor de su Tribunal de Al- 
zadas. Además, con el carácter de primer Regidor en el Ca- 
bildo Secular desde 1803, por juro de heredad de la vara de 
Alférez Real de esta ciudad vinculada en su familia* Y en 
la Sociedad Patriótica de La Habana recordábase con enco- 
mio su gestión de una década antes al frente de los "amigos 
del país”. 

(5) Según consta en íos informes librados al Secretario de Esta' 
do en el despacho de Hacienda por don Luis de Las Casas el 29 de no- 
viembre de 1796* por el conde de Santa Clara el 6 de agosto de 1798, 
y por el marqués de So me ru el os el 29 de agosto de 1801, ratificado con 
más fundamento a la Suprema Junta de Sevilla por su oficio de l v de 
noviembre de 1808. 
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Distinguidos miembros de esas tres instituciones repre- 
sentativas de la Colonia profesaban el mismo ideario de refor- 
mas beneficiosas preconizado por Arango. Entre ellos figu- 
ró, en primer término, el ilustre madrileño Pedro Pablo O’Reí- 
lly y de Las Casas, segundo conde de O’Reilly, entonces Prior 
del Tribunal del Consulado y Regidor Alguacil Mayor per- 
petuo del Ayuntamiento de La Habana* También secunda- 
ban la aspiración liberal distinguidos componentes del institu- 
to mercantil, como su entusiasta y culto secretario Antonio 
del Valle Hernández, el segundo cónsul Juan José de Igua- 
rán, el consiliario Francisco Hernández, y los tenientes de 
estos últimos Bernabé Martínez de Pin i 11 os y Francisco An- 
tonio Lanz respectivamente* 

En la Real Sociedad Patriótica el credo progresista era sus- 
tentado, en especial, por su Director el obispo Juan José Díaz 
de Espada y Fernández de Landa, el Vicedirector Agustín de 
Ibarra, el virtuoso presbítero José Agustín Caballero y el ilus- 
trado médico Tomás Rom ay, poniendo de relieve la íntima 
colaboración de peninsulares y cubanos. Junto a ellos labo- 
raba, con gran entusiasmo y buena fe, José de Hinche t a. Te- 
niente Gobernador de La Habana y Asesor General de la Isla 
desde hacía diez y seis años. De él hablaba justicieramente 
el marqués de Sámemelos, su jefe inmediato, diciendo 

"que es, en mi concepto, un perfecto español, y por su talen- 
to, su instrucción y sus virtudes morales, juzgo que ocuparía 
dignamente una de las primeras sillas del reino” (6). 

Y asimismo actuaba decididamente el destacado habanero 
Andrés de Jáuregui y Aróstegui, alcalde ordinario del Cabil- 
do. Este no tardaría en evidenciar su pensamiento liberal 
en las Cortes de Cádiz clamando por la abolición del Santo 
Oficio; y su civismo defendiendo a los pacíficos franceses es- 
tablecidos en Cuba, a quienes habían hecho objeto de secues- 
tro sus bienes para satisfacer la insaciable codicia de los miem- 
bros del Juzgado de Represalias. 

En el bando opuesto militaban los refractarios a toda al- 
teración en el régimen imperante. Eran los continuadores 


(6) Oficio de noviembre de 1808 citado en la nota anterior. 
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de la obra anticubanaí ensayada por el Intendente de Hacien- 
da que sustituyó al honrado José Pablo Valiente, aquel Luis 
de Viguri 

■m 

"cortesano antiguo del Príncipe de la Paz, y hombre que nun- 
ca había podido salvar el círculo de las medianías inteligen- 
tes, y que ni dotes ni espíritu de innovación tenia para hacer 
nada de provecho”, 

según lo juzgó un historiador español tan integrísta como Jus- 
to Zaragoza (7)* Figuraban como corifeos de esta tenden- 
cia conservadora los enemigos declarados del capitán general 
de la Isla, que llegaron hasta disputar al marqués de Some- 
ruelos el ejercicio de facultades inherentes a su cargo, prevali- 
dos de la influencia que disfrutaban cerca del todopoderoso 
ministro Manuel Godoy, favorito de la reina María Luisa es- 
posa del monarca español Carlos IV, 

El personaje de más significación en el grupo reacciona- 
rio era Juan Vitlavicencio, comandante general del Aposta- 
dero de Marina, quien conceptuábase 

"absoluto jefe natural de cuanto concierne á la mar (8), 

Con esa privanza perpetró, en 1806, el violento despojo de la 
inmemorial y pingüe renta del tráfico de la bahía pertene- 
ciente al Cabildo habanero; prosiguió pagando gastos por cor- 
tes de madera, a pesar de que hacía más de once años que 
habíase echado al agua la fragata Anfitrite, última nave 
construida en el Arsenal; y sostuvo ruidosas polémicas con 
el Gobierno y Consulado en asuntos de la competencia de 
éstos. No menos desafecto al marqués de Sámemelos era 
Rafael Gómez Roubaud, superintendente de la Factoría de Ta- 
bacos de La Habana y jefe interino de la hacienda de la Isla 
desde que Viguri regresó a la Península, Y en el séquito de 
Villavicencio y Gómez Roubaud — que apenas si pasaba de 
seis sujetos movidos por bastardos fines, obedientes sólo al lu- 
cro personal, — estaba el licenciado Manuel Coimbra. El car- 


(7) En Las Insurrecciones en Cuba ♦ Apuntes para la historia po- 
lítica de esta Isla en el presente siglo , tomo primero, Madrid, 1872, 
página. 173, 

(8) Oficio al Gobierno de 20 de octubre de 1808, 
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go de Asesor que éste desempeñaba en e! Tribunal del Con- 
sulado servíale para urdir las mayores intrigas, comentando 
en público, y en los peores términos, por odio manifiesto a 
don Francisco de Arango Parreño, las decisiones que a instan- 
cia de éste adoptaba el organismo* 

3. Conocimiento en Cuba de los graves sucesos de España* 

Como ios amigos del omnipotente Príncipe de la Paz ha- 
bían originado una honda división en la sociedad colonial# 
en La Habana repercutió de modo intenso la noticia de su 
estrepitosa caída cuando los acontecimientos de Aran juez a 
mediados de marzo de 1SQ8. En ese real sitio también so- 
brevino la abdicación de Carlos IV a favor de su hijo el prín- 
cipe Femando, Pero este hecho tuvo menos trascendencia 
política, porque de antaño era usual en la Península el dicho 
de que fr vale más sonrisa de Godoy que promesa de Carlos 
IV”. El cambio de monarcas borbones quedó opacado en 
realidad. El clamor del populacho tendía sólo a la execra- 
ción del ^Generalísimo y Almirante”# el antiguo guardia de 
corpa. Las masas prorrumpían en el grito general de ^¡mue- 
ras al traidor Godoy!”, pues acababan de saber el proyecto 
de éste de trasladar la Corte a ías posesiones españolas de 
América, imitando el reciente ejemplo de los soberanos de 
Portugal que marcharon al Brasil ante el avance inconteni- 
ble de los ejércitos imperiales de Bonaparte. 

En el diario u Aurora”, correo político-económico de La 
Habana, sucediéronse los suplementos a las ediciones ordina- 
rias para informar, al público de la Isla, de los graves sucesos 
que tenían lugar en la Metrópoli, De todos los cubanos fué 
conocido, sin demora, que Napoleón I había forjado el desig- 
nio de librarse de la rama borbónica que ocupaba el trono de 
España e Indias y continuar en su propia dinastía el sistema 
de la familia de Luis XIV, unciendo estos vastos dominios al 
carro triunfal de las águilas francesas. 

El 15 de junio de 1808 el periódico habanero emitió un 
suplemento insertando el Real Decreto de marzo 18 anterior, 
por el cual quedaba exonerado el Príncipe de la Paz de sus 
empleos oficiales; y en el mismo número también se publicó la 
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abdicación que Carlos IV hizo de la corona real heredada de 
sus mayores. El referido diario "Aurora”, bajo la apariencia de 
noticias recibidas de España, ya el 2 de julio resaltaba la in- 
dignación general en Madrid contra el Valido, aí extremo de 
transformar en hogueras las casas de Manuel y Diego Godoy, 
de Marquina, y de la madre de Godoy- Y el día 6 enteraba 
a los cubanos, con lujo de pormenores, acerca del plan inten- 
tado de! 13 al 19 de marzo para la emigración de los reyes 
a México, conocimiento de hechos que había desbordado la 
copa en la Metrópoli. 

En La Habana eran los amigos del Superintendente Gó- 
mez Roubaud los que más habían agitado el botafumeiro en 
honor del Príncipe de la Paz. Sin embargo, tan pronto supie- 
ron que estaba en desgracia, declaráronse enemigos encarniza- 
dos de la memoria de Godoy. Creían con esa pobreza de espíritu 
echar un manto de olvido a los favores recibidos de aquél, 
mientras conservaban intactas las sinecuras y demás preben- 
das otorgadas por el régimen del apuesto badajocense. 

Por su parte el doctor Tomás Rom a y y Chacón preparó 
el opúsculo Conjuración de B o ñaparte y Don Manuel Godoy 
contra Za Monarquía española, publicado el 20 de septiembre 
de 1808, En dicho folleto sostuvo que 

”fué nula la abdicación de Carlos IV por violenta, como exe- 
cutada (sic) en un acto de sedición” (9), 

y que esa 

"abdicación de Carlos IV en so hijo fué protestada inmediata- 
mente” (10), 

juicio generalmente compartido en toda la Isla* Además, el 
país vivía la incertidumbre que refleja la décima inserta el 
24 de agosto en el diario "Aurora”, aquella famosa décima 
que manos desconocidas fijaron en la habitación del Emba- 
jador francés en Madrid, ai siguiente día de la proclamación 
de Fernando VIL Aunque en España fue ocultada con mu- 


(9) Conjuración de Bonaparte y Don Manuel Godoy contra la 
M o nar qu ía es paño la, H abana ( L SO 8 ) , página 1 1 - 

(10) lítidem, página 12* 
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cho empeño, voló de mano en mano como un llamado a la 
conciencia popular# pues decía: 

¿Podrás España llamarte 
ya dichosa desde hoy, 
tan sólo porque Godoy 
no tiene en tu mano parte? 

Que resuelva Bonaparte 
esta pregunta intrincada: 

¿diga si tranquilizada 
puede estar nuestra nación# 
a pesar de la invasión 
que él tiene ya principiada? 

Y la invasión comenzada produjo las escenas del 2 de 
mayo en la capital de la Metrópoli* Allí el cubano Rafael 
de Arango y Núñez del Castillo# graduado de Alférez en Se- 
gó vi a, resultó héroe de la jornada defendiendo el Parque de 
Artillería, junto a Pedro Velarde y Luis Daoíz# de quien re- 
cogió el último aliento al caer mortalmente herido, en la lu- 
cha por la independencia nacitmaL 

Nada había significado el servilismo del joven rey Fer- 
nando, que deseaba 

f 'aprovechar todas las ocasiones de manifestar á su intimo 
aliado el Emperador de ios franceses el alto aprecio que ha- 
ce de su augusta persona, y la admiración que le inspiran sus 
inauditas hazañas” ( 11 ) * 

Bien evidenció esa conducta obsequiándole con la espada 
rendida por Francisco I, fí el rey Caballero”, en la batalla de 
Pavía. Bastó la mera indicación del Duque de Berg y de 
Cleves, hecha al primer Secretario de Estado español don Pe- 
dro Ceballos, de que Napoleón gustaría poseer dicha reliquia 
histórica, para donar la misma usando un ceremonial que en- 
trañaba las zalemas más degradantes* Tanta vileza trajo, na- 
turalmente, la invitación para ir hasta Bayona, donde las 
querellas familiares ocasionaron, del 4 al 8 de mayo de 1808, 
las sumisas renuncias de la dinastía Borbón en favor de los Bo- 


íl 1) Unica noticia de Madrid, fecha 5 de abril# publicada en el 
número 492 de "Aurora”, correo polítieo*económico de la H avana del 
miércoles 20 de julio de 1SDS# páginas 359 a 360, después de estar de- 
clarada la guerra al Imperio francés por Someruelos. 
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ñaparte, y el i ntern amiento de los miembros de la casa reaí 
española en territorio francés, como prisioneros de Estado* 
Los cubanos de más alta representación pública avecinda- 
dos en ía Península, unieron su suerte al dueño del continen- 
te europeo* Quizás alguno actuó atraído por el gran genio 
militar y la capacidad política del Capitán deí Siglo? pero no 
hay duda de que todos pensaban en que el poderío de la nue- 
va majestad real perduraría varias generaciones en la Metró- 
poli* De ahí que el general Gonzalo O'Farrill, habanero edu- 
cado en Francia y que estaba desempeñando el Ministerio de 
Guerra con Fernando VII, fuera el primero en seguir a José 
Bonaparte como rey de España e indias. Y G’Farrill arras- 
tró a la causa a su sobrina el mariscal Sebastián. Calvo de la 
Puerta, marqués de Casa Calvo, quien asistió a las sesiones de 
ía Junta de españoles notables reunida en el palacio del Obis- 
pado Viejo de Bayona, para acordar la primera Constitución 
política promulgada en España* 

Erente a los afrancesados hubo el despertar de ía nacio- 
nalidad hispana, desde el mismo raes de mayo de 1808, sus- 
pirándose por el ingrato monarca entonces cautivo* Los se- 
villanos se presentaron en masa el día 27 en la casa Ayunta- 
miento, constituyendo una Junta de Gobierno que adoptó el 
nombre de Suprema, para regir con toda potestad y defender 
la religión y la Patria* Otras provincias también organiza- 
ron Juntas, levantadas sín plan ni concierto alguno para diri- 
gir la guerra contra el enemigo común, prueba plena de la 
ace ralla política prevaleciente en la Metrópoli* 

4* El 17 de julio de 1808 en Leí Habana* 

Las nuevas de ese 

fC peligros o y funesto caos en que se halla sumergida la ma- 
dre patria” (12), 

según reconocía el propio marqués de Súmemelos; así como 

(12) Esta frase certera del marqués de Sámemelos aparece en su 
proclama; A los muy leales habitantes de ta dudad de la Habana, 16 
de agosto de 1808, página una. 
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ft la vindicación de España mofada y escarnecida” (13)* 
trascendieron a los habitantes de La Habana el 11 de julio de 
líSOS* En dicha fecha la fragata amedcam "Despach” arri- 
bó al puerto, trayendo a su bordo a Juan de Aguila* y Amat, 
nombrado Intendente de Hacienda desde hacia año y medio 
y quien hasta el 17 de junio, cuando ya estaba instalada la 
Junta de Sevilla* no pudo partir de la Península por cení ron- 
tar serias dificultades en aquella vorágine política. Aguilar 
vino provisto de documentos emitidos por la citada Junta de 
Gobierno y demás noticias que alcanzaban hasta el 5 de ju- 
nio, todos los cuales publicó el diario " Aurora” en sus edi- 
ciones del 23 al 27 de julio de 1808, graduando su divulga- 
ción según el orden de interés público* Pero el país supo de 
inmediato la realidad aflictiva existente en la Metrópoli, pues 
el Capitán General emitió, el mismo día 17 de julio, una pro- 
clama a los "habitantes de la Isla de Cuba, hijos dignos de la 
generosa Nación española”. Esa alocución constituye un re- 
sumen de las críticas circunstancias que atravesaba ía Euro- 
pa occidental, a la vez que resultó una formidable arenga para 
encender el odio contra el jefe del gobierno francés y anun- 
ciar el armisticio ajustado con la Gran Bretaña. 

Hay indicios racionales para creer que Salvador de Mu- 
ro y Salazar tuvo conocimiento de la celada de Bayona, y de 
sus consecuencias inmediatas en España* algún tiempo ante- 
rior al 17 de julio de 1803 en que el Intendente Aguilar le 
impuso de todos los sucesos. Es bien significativo, al respec- 
to, que el día 13 apareciese inserto en "Aurora”, periódico 
que muchos tachaban de afrancesado* la Real Cédula fecha- 
da el 24 de abril de ISO? que prohibía admitir cónsules, agen- 
tes, o representantes de las naciones extranjeras por muy gra- 
ves que fuesen los motivos (14)* El Capitán General había 

(13) Proclama del marqués de Someruelos a los Habitantes de la 
Isla de Cuba, hijos dignos de la generosa Nacían español a, 17 de julio 
de 1808, página una. La prodama figura como el primer Documento 
justificativo de este ensayo. 

(14) Esjidte. sobre la observancia de la Rl* Cédula de 24 de 
AbL de 180?, previniendo no se admitan en los Dominios de Indias 
en ciase de Cónsules, Agentes, ni representantes á ningún individuo de 
Nociones extranjeras , en “Boletín del Archivo NadonaP 1 , tomo XXI, 
Habana, 1922, página 61* 
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recibido el mandato regio el 27 de noviembre y, no obstante 
hallarse rodeado de funcionarios poco adictos a su persona, 
pudo mantenerlo en sigilo varios meses* ¿Por qué en julio 
de 1808 le daba publicidad, y con ello vigencia para Cuba, 
si en la Isla no había ocurrido mutación política alguna? ¿No 
indica esto que él conocía los reveses de la Metrópoli ante los 
ejércitos napoleónicos y eí cese de la alianza con el Imperio 
francés, formulando las primeras medidas en relación con la 
gran multitud de súbditos galos avecindados en Cuba? 

Otras circunstancias también permiten suponer que Sá- 
memelos estaba enterado de los percances peninsulares y que, 
sin embargo, guardó silencio hasta la llegada de Aguijar* Es 
indudable que México supo, el 23 de junio, las noticias de 
los acontecimientos de Madrid y Bayona ocurridos en la pri- 
mera decena de mayo, pues vinieron con ios pasajeros de la 
barca "Corza”, que zarpó de la rada de Cádiz el día 14 de 
ese mes de mayo* Y sí tenemos en cuenta que el puerto de 
La Habana figuraba en el kenerario de las naves españolas 
para su viaje de retorno a Europa procedentes de Veracruz, es 
muy presumible que la divulgación de esos sucesos llegase 
prestamente a la Perla del Caribe* 

A todo lo expuesto debe añadirse la cita, acerca del par- 
ticular, de una fecha anterior al 17 de julio de 1808 que apa- 
rece en el Manifiesto suscrito por todos los asistentes al ca- 
bildo ordinario que celebró ei Ayuntamiento capitalino de la 
Isla, el 21 de octubre de ese año, para expresar a la Junta Su- 
prema Central la conducta observada por los habitantes de 
La Habana durante ía crisis nacional* En ese documento 
consta que el marqués de Someruelos 

"aún antes de saber cosa alguna del partido que tomaban 
nuestras provincias metropolitanas, sólo por los simples anun- 
cios de lo que se ejecutaba o meditaba en Bayona, conducidos 
a este puerto eí día 14 de julio” (15), 

ideó la mejor política a seguir para mantener la integridad de 
los dominios evspañoles* 

(15) Párrafo cuarto del Manifiesto, reproducido en Gbrus del 
Excmo, señor D* Francisco de Arengo y Parren o, tomo II, Habana, 1888, 
página 13 i* (Lo subrayado es por el autor de este ensayo)* 
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Pero prescindiendo de tales antecedentes, el propio gober- 
nante fue escrupuloso en la exactitud de estos datos, a extre- 
mo de aclarar, en un oficio del mismo año 1808, que hubo 
Cabildo extraordinario en el Ayuntamiento el día 18 de julio, 

ff de resultas de haberse sabido de positivo en el día anterior 
17, los desgraciados sucesos de España, con motivo de la ve- 
nida del S UJ \ Intendente D, Juan de Aguilar en dicho día 17 ,r 
(16), 

Esto demuestra, sin lugar a dudas, que antes conoció de ma- 
nera casual los calamitosos acontecimientos ocurridos en la 
Metrópoli, 

Es indescriptible la sensación experimentada por la so- 
ciedad habanera cuando supo que la Península estaba inva- 
dida por las huestes formidables del hombre a quien el mundo 
civilizado consideraba invencible, de que el linaje de los Ber- 
benes había desaparecido en el orbe español cediendo a la 
prestancia de un monarca extranjero, del cautiverio de la fa- 
milia real en Bayona, del levantamiento popular y de la crea- 
ción de diversas juntas provinciales en la Metrópoli para lu- 
char por la soberanía nacional y la legitimidad de Femando 
VII en el trono heredado de sus mayores* Un cubano ilustre 
de la época, José de Arango y Nuñez del Castillo, dijo que 

tr fué un golpe de electricidad que en la Habana, así como en 
otras partes, inspiró al Excmo* Sr. marques de Someruelos, y 
á muchos patriotas ilustrados, el pensamiento de establecer una 
junta provincial^ (17), 

Y el propio Capitán General de la Colonia confesó, en fe- 
cha coetánea, el temor que abrigaba 

(16) Oficio del marqués de Someruelos al Ayuntamiento de La 
Habana de fecha 23 de septiembre de 1508. El original manuscrito ro- 
la a foja 330 de las Actas Capitulares de ese año 1805. (Lo subraya* 
do es por el autor de este ensayo), 

(17) JOSE DE ARANGO, Exámen de los derechos con que se es- 
tablecieron ¡os gobiernos populares en la Península, y con que ptidieron 
por cautiverio del Sr, D, Fernando Vil, establecerse en la América espa- 
ñola, donde hu hieran producido incalculables ventajas, entre otras la 
de precaver las sediciones. Habana i 1813, página 5, 
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”que de un día á otro llegase buque despachado por Bona- 
parte para un reconocimiento en la Isla como soberano” ( 18), 

El supuesto de esta eventualidad lógicamente debió pa- 
recer distante, porque Inglaterra continuaba dominando los 
mares y había pasado a ser aliada de España* Sin embargo, 
otro de los principales actores en la comunidad habanera, 
Arango Parreño, ha expuesto 

íf que, -“aunque en días de tanta aflicción, á nadie pudo ocu- 
rrir el villano pensamiento de dejar á nuestra madre en su 
mayor apuro, — fueron muchos y muy buenos los que temie- 
ron, con razón, que á cada instante llegase la tremenda noti- 
cia de la completa subyugación de la Península, y con ella 
mil emisarios públicos y secretos para inclinarnos á lo mis- 
mo ó comprometernos con otras naciones” (19). 

Esto reafirma la idea de que, a la sazón, ninguna persona es- 
peraba que sobreviniese una victoria como la de Bailen, en 
que capitulase por vez primera un mariscal de los ejércitos 
napoleónicos. 

5* Visión política del marqués de Som crudos* 

La consternación del vecindario habanero ante los con- 
tratiempos peninsulares no detuvo al Capitán General de Cu- 
ba para adoptar una postura desafiante hacia el Emperador 
de los franceses. Desde entonces siempre lo vituperó con 
las frases de jefe de 

'Verdugos y asesinos”, L 'odioso extrangero” (sic), l, Gemo de 
la desalación ”, ft pérfido traidor” ( 201, ''aborto de Córcega” 
( 21 ), 

y con otros dicterios parecidos, en vez de nombrarlo por su 
rango oficial o simplemente Napoleón Bonaparte. 

(18) Oficio del marqués de Soixterueíoa citado en ía nota 16 de 
este estudio, 

(19) FRANCISCO DE ARANGO, AI Público Imparcial de esta 
Isla, Habana, 1821, página ti. 

(20) Proclama del marqués de Someruelos fecha 17 de julio dt 
1808 antes citada, páginas 2, 4 y 6, (Lo subrayado es por el propio 
Sámemelos), 

(21) Prodama del marqués de Somernelos fecha 16 de agosto de 
1808 ya mencionada, página 1* 
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Su actitud resuelta a no admitir la dominación del más 
temible y poderoso hombre de la época, que había variado a 
su antojo eí mapa de Europa, iba pareja con sus sentimientos 
de fidelidad a la reyecía borbónica en la persona de Fernán- 
do VII- Firme en su criterio de preservar la Isla para quien 
conceptuaba como el 


"mejor y mas virtuoso de los Reyes” (22), 

así lo declaró desde el primer momento de conocer que se ha- 
llaba cautivo de Bonaparte, con absoluta abstracción de la 
senda política que pudieran elegir los demás reinos y provin- 
cias de ía Monarquía. A la realidad de la escasa guarnición 
y carencia de efectivos bélicos en la Colonia, así como la estre- 
chez económica cada vez más notoria para la defensa insular 
y posibilidad de acudir en auxilio por la Metrópoli, Some- 
ruelos opuso la separación oceánica del verdadero escenario de 
la guerra, la protección de la armada británica y los vínculos 
de solidaridad y amor a la Nación hispana que caracterizaban 
a los vecinos del país* 

Por otra parte, resulta curioso el lenguaje que usó el Ca- 
pitán General, en su proclama emitida a los vecinos de la is- 
la de Cuba, en ese memorable día 17 de julio de 1808, pa- 
ra referirse a la nueva potencia aliada de España y a sus sub- 
ios* Dijo que era 


"Inglaterra, ¡nombre dulce y consolador para el género hu- 
mano! al que debe añadirse desde hoy el de Escudo de la 
Humanidad afligida” (23), 

Y expuso que los doce millones de almas que poblaban el sue- 
lo metropolitano, 

"obran de concierto con los virtuosos y magnánimos ingle- 
ses” (23), 

para aniquilar al enemigo común: las águilas napoleónicas. 

Las palabras dei marqués de Someruelos marcan notable 
contraste con los calificativos usados por él seis meses antes, 


(22) Proclama referida dei 17 de julio de 1808, página 2. 

(23) IbUlent, pág* 3. (Lo subrayado es por el propio Someruelos). 
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en su exhortación del 27 de enero a los muy fieles, muy ani- 
mosos y bizarros habitantes de la isla de Cubtf, En ésta des- 
cargó toda su ira contra la Gran Bretaña por los recientes asal- 
tos que habían verificado sus marinos en distintos lugares de 
la Isla, exponiendo que 

"han cometido sus satélites en vuestras propias cosías los bár- 
baros horrores del pillage (sic) y del incendio” (24)* "que 
el pabellón inglés lleva por divisa la codicia y el pálido enco- 
no contra la prosperidad de los que no han nacido en aque- 
lla Isla incendiaria” (25), 

Al mismo tiempo, llamaba a las armas a todos los españoles 
residentes en Cuba, 

"para no caer debaxo (sic) de la dominación de un gobier- 
no tan odioso y tan inhumano” (26), "de unos bandidos mer- 
cenarios baxo (sic) el traga (sic) de tropa disciplinada” (27), 

Como era natural que los moradores de La Habana apre- 
ciaran la evidente contradicción entre ambas alocuciones, el 
propio Salvador de Muro quiso anticipar una justificación 
del móvil de las ideas adversas expresadas. De esa suerte ex- 
plicó que los ingleses 

"aunque acaban de ser nuestros accidentales enemigos ¿a 
quién se oculta que esto solo ha podido ser como lo ha sido 
en efecto, obra de la violencia y del Maquiavelismo del Go- 
bierno francés?” (28), 

También dijo, que no procedía tildársele de observar una con- 
ducta inadecuada 

"pues, á mas de que casi todo Gobierno adolece de ciertos vi- 
cios de sistema y comete algunos actos de injusticia que dan 
derecho á invectivarlos, mayormente en el estado de guerra, 
era un deber de mí ministerio atemperar mi lenguaje á la 
norma dada por la Superioridad, á la manera que lo executo 
(sic) en la presente ocasión, con la diferencia de hallarse mi 


(24) Proclama del marqués de Sonaeruelos t Habana y 27 de ene- 
ro de 1808, página 3, 

(25) JMdem, página 2. 

(26) Ibídetn, página 4* 

(27) íbtdem, página 5, 

(28) Proclama precitada de 17 de julio de 1SÜ8, página \ 
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corazón justa y profundamente indignado* y ansioso por de- 
rramar mi sangre en holocausto á la Religión* al Rey y á la 
Patria" { 29 ). 

Estas frases lo pintan cumplidamente como un hombre de Es- 
tado español de su época* 

Acorde con este parecer de vasallo real, el marqués de 
Someruelos no redujo su actuación al gesto de lanzar una pro- 
clama consignando la inesperada asechanza de Bayona, ni 
el recibo de manifiestos y otros documentos impresos por or- 
den de la Junta Suprema de Gobierno establecida en Sevilla* 
Decidido a la lucha* al instante cursó despachos a los demás 
jefes que ejercían mando político y militar en la América his- 
pana* imponiéndoles de 

"los atroces y espantosos sucesos acontecidos en nuestra Pen- 
ínsula en los meses de Abril y Mayo" (30)* 

Su propósito era precaver la opinión del vasto imperio co- 
lonial de la Metrópoli para que hubiese verdadera solidari- 
dad de todas las regiones allende y aquende el Atlántico, a fin 
de mantener la unidad nacional y que resultase unánime el 
sentimiento de fidelidad a un símbolo, al monarca privado 
de la corona de España e Indias, a 

"su adorado Femando" (31), 
en quien veía al 

"Rey jurado que ha subido al Trono por los mas ásperos ca- 
minos de la virtud y del heroísmo* arrostrando con el cadal- 
so y con la enorme infamia de pasar por regicida y parricida, 
á trueque de haceros felices con la separación de un pérfido 
traidor y despótico favorito" (32)* 

El Capitán General de Cuba comprendió al punto que 
estaba en precario su autoridad como gobernante, dimanada 
de un rey que no reinaba, y teniendo junto a sí en la Isla a 
funcionarios animosos de regatearle poderes de mando. De 
ese modo puso su mayor empeño en el mantenimiento de la 

(29) Ihidem, páginas 3 a 4- 

(30) lhidem f páginas 1 a 2. 

(31) Ikídem, página 3* 

(32) ItíTíiem, páginas 5 a 6* 
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paz pública en el interior del país, en evitar los odios entre 
los pobladores libres, convencido de que si aseguraba la tran- 
quilidad del vecindario podía conservar su equilibrio políti- 
co. Además, estaría en aptitud de obtener más fácilmente el 
concurso de todos en caso de peligro de ataques marítimos 
por corsarios franceses. Por ende, uno de sus primeros ac- 
tos fue impedir los excesos contra los refugiados de Haití que 
formaban la colonia gala de Cuba, Ya en su alocución del 
17 de julio hizo saber, a los habitantes de la Isla, la necesi- 
dad d© reprimir 

"Vuestra inevitable inquietud, para que escuseis (sic) todo es- 
trepito y desorden, y para que os abstengáis de inferir la mas 
leve vexacion (sic) á los pacíficos, laboriosos y útilísimos fran- 
ceses nuestros compañeros y amigos, que.,, han buscado y han 
encontrado en nuestro seno el sagrado asilo de una fraternal 
hospitalidad* T ( 33 ) , 

con plenas garantías mientras no resultase nociva su perma- 
nencia en la sociedad cubana* 

Para Salvador de Muro y Salazar era inexcusable, con 
criterio de estricta justicia, respetar a los franceses naturali- 
zados, siempre que hubieran prestado juramento de fidelidad 
y vasallaje aí rey Fernanda Vil y que observasen la conducta 
de un buen español. En cambio, aquellos que no reuniesen 
todos estos requisitos más tarde serían compelidos a emigrar, 
cuando constituyeron amenaza para la estabilidad del país. 
Muy otra fue, sin embargo, la orden dada por la Suprema 
Junta de Gobierno sevillana, pues en la declaratoria de gue- 
rra al Emperador Napoleón dispuso el embargo de 

f "todos los buques Franceses surtos en nuestros Puertos, y to- 
das las propiedades, pertenencias y derechos, que en qualquie- 
ra (sic) parte de España se hallen, y sean de aquel gobierno, 
ó de qualquiera (sic) individuo de aquella Nacíon M (34)* 

(33) Ibidem f página 7* 

(34) DecínrcJtion de guerra ul Erra pera ti or de fa Francia ^Napoleón 
1*3 publicada en hoja suelta el 18 de julio de 1808, en La Habana; y 
reproducida cu el número 494 de "Aurora extraordinaria”, H avan a, 
sábado 23 do julio de 18 OS, páginas 369 a 370. En su fortria primitiva 
se incluye ccrao el documento números Dos en el Apéndice* 
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En este caso el Capitán General de Cuba estuvo a gran altu- 
ra, ya que acató el mandato metropolitano dándole publici- 
dad el mismo dia 18 de julio de 1808 en que llegó a su poder, 
pero hizo el fírme propósito de cumplirlo únicamente si lo 
exigían las circunstancias* 

La actuación de Someruelos mereció, meses después, el 
respaldo del Marqués del Real Tesoro, emisario oficial de la 
Junta de Sevilla para prevenir a la América española de la 
senda política a seguir* El Marqués había adquirido un ejem- 
plar de la proclama expedida por el Capitán General de la Isla 
el día 17 de julio, tan pronto como el navio "San Justo" en 
que viajaba tomó práctico a su paso por Baracoa, Con vista a la 
misma fué que, el 28 de septiembre de 1808, con sentido júbi- 
lo comunicaba a la primera autoridad de Cuba, que la alo- 
cución 

ft es de tal manera q* apenas tendré q e * tratar con V, S, muy 
pocos minutos acerca de lo substancial de mi comisión; pero 
sí darle infinitas gracias, p r * mí; y á nombre de toda la Na- 
ción, de su proceder q* patentiza su amor á ntro* amado Rey 
Fernando 7° un deseo al bien, honor y crédito de toda la Esp° 
y al mismo tpo* un conocimiento verdad 0 de todos los acon- 
tecimientos y causas q. los han promovido" (35)* 


(35) Según copia de la comunicación, visible a foja 337 de la» 
Actas Capitulares del Ayuntamiento de La Habana, ano de 1808. 
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1* Juicioso proceder del 18 al 22 de julio de 1808 . 


El marqués de Súmemelos apreció cuán imperioso era 
consolidar su dudosa autoridad, Al logro de ese propósito 
hizo que el Ayuntamiento habanero, a la sazón el decano de 
los Ayuntamientos capitalinos en los dominios españoles de 
América, celebrara cabildo extraordinario en la mañana del 
lunes 18 de julio de 1808. En esa reunión refirió la desgra- 
ciada suerte de la familia real y la actitud viril asumida por 
los habitantes de la Península, así como propuso que la ciu- 
dad proclamase sin dilación a Femando VIL Todos los pre- 
sentes declararon su voluntad de verificar entonces la procla- 
mación. Eran el alcalde Andrés de Jáureguí, el Alférez real 
Francisco de Arango Parrcño, el Alguacil mayor Conde de 
O'Reilly, y los demás regidores Juan Crisóstomo de Pe nal ver, 
Joaquín de Herrera, Luis Ignacio Caballero, Carlos Pedroso, 
Francisco Loynaz y el Conde de Santa María de Loreto. Pe- 
ro en definitiva juzgóse conveniente esperar hasta el día 20, 
a fin de efectuar los actos con el paseo acostumbrado. Sin 
embargo, omitieron las luminarias y fiestas, que fueron susti- 
tuidas por 

''rogativas generales ai Rey de todos los Reyes por la livertad 
(sic) del de España y felicidad de sus Armas” (36), 

pues las demostraciones populares de regocijo eran incompati- 
bles con la prisión que sufría en Francia el augusto persona- 
je homenajeado. 

En el cabildo ordinario que tuvo efecto el 19 de julio, 
el Capitán General abundó en las noticias del cautiverio de 
los Bortones y renuncia violenta de sus derechos al trono es- 
pañol, que se habían esparcido por el vecindario habanero 
provocando gran alarma. No obstante la existencia de una 


(36) Cabildo extraordinario de julio 18 de 1808, en Actas Ca- 
pitulares del Ayuntamiento de La Habana, año de 1808, foja 231* 
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nueva y poderosa dinastía que gobernaba en ía Península, 
todos los munícipes estuvieron contestes en ratificar el reco- 
nocimiento de Femando VII como monarca legítimo del mun- 
do hispano. El periódico "Aurora" de esa fecha imprimió, 
en hoja suelta, un aviso al publico (37)* señalando el solem- 
ne ceremonial y demás peculiaridades para la debida procla- 
mación de i Católico soberano, que realizaría se al siguiente día, 
20 de julio. De ese modo La Habana fue la primera capital 
de las posesiones españolas de la América que ofrendó ese mag- 
no tributo de obediencia al "monarca deseado”. 

Cumplido lo que todos estimaban el primer deber de fi- 
delidad, diéronse inmediatamente a considerar la clase de so- 
corros que iban a ofrecer a la Metrópoli en su cruenta lucha 
contra los ejércitos de Napoleón, invictos hasta entonces. El 
fervor patriótico y la comunidad de sentimientos de cubanos 
y peninsulares residentes en la Isla permitieron allegar, en 
menos de cuatro meses, cerca de cien mil pesos en efectivo. 
Además, varias joyas de oro y plata remitidas por los vecinos 
de Trinidad y Remedios, y dos mil cajas de azúcar que, en 
noviembre de 1808, condujo el navio "San Lorenzo” hacia 
Europa, para su entrega a la Junta Central del Reino- Es- 
tos valiosos donativos constituyeron el primer aporte econó- 
mico del pueblo de Cuba a la independencia nacional de Es- 
paña, pese a la crisis que afectaba a todos los peculios. 

En tan crítica circunstancia de orfandad política, 

"en medio de la anarquía que amenazaba y á todos asusta- 
ba” (38), 

el 18 de julio llegó a manos del marqués de Someruelos un 
ejemplar de la declaración de guerra al Emperador francés 
Napoleón L El documento fue promulgado por la Junta de 
Gobierno que radicaba en Sevilla, organismo que a la vez dis- 
puso su impresión y circulación en todos los pueblos y pto- 


(37) Obra como el tercer Documento justificativo de esta memoria. 

(38) (ANTONIO DEL VALLE HERNANDEZ), Contestación al 
papel deí señor conde de CosaTÍ arreto, 6 sea al alcance de la Cena de 7 
de noviembre:, por UNO DE LOS REDACTORES, en núm, II de ^EI 
Centinela en La Habana”, miércoles 11 de noviembre de 1812, página 82, 
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vincias de España y de las Américas* De buena fe creyó So- 
me rucios que dicha Junta, que titulábase "Suprema*' y que 
hablaba a nombre del soberano en el exilio, era acatada sin 
reserva por las demás juntas regionales constituidas en la Pen- 
ínsula» Considerábala el centro moral que encauzaba la 
unidad y perdurabilidad de la Nación, 

Con ese pensamiento por norte, persuadido su ánimo de 
que obedecía a la germina representación del pueblo metro- 
politano, y que encarnaba legítimamente a la dinastía bor- 
bónica mientras durase el cautiverio de la real familia y no 
fuese restituido Fernando VII al trono de España e Indias, 
enseguida ajustó su conducta al mandato de dicha Suprema 
Junta de Gobierno instalada en Sevilla* Fue por ello que en 
los encabezamiento y píe de la "Declaración de guerra al Em- 
perador de la Francia Napoleón I”, impresa en Cuba el pro- 
pio día 18 de julio, dejó constancia de acatar al citado orga- 
nismo* 

Casi al mismo tiempo circularon por la urbe habanera 
varios papeles de provincias de la Metrópoli que actuaban in- 
dependientemente de Sevilla, no acertándose a descubrir la 
razóla que había tenido la Junta obedecida en Cuba para os- 
tentar el título de "Suprema de la España y de las Indias", 
Los riesgos y dificultades del momento político, pues, no esta- 
ban conjurados con la adopción de esas providencias por el 
Capitán General de la Isla* Además, la fórmula empleada 
por Salvador de Muro de considerar a Cuba como dependien- 
te de la Suprema Junta de Gobierno sevillana, pugnaba con 
el principio político tradicional del vasallaje al rey de Espa- 
ña como monarca de las Indias, usado desde los albalaes* 

El reconocimiento de la supremacía de dicha Junta de 
Gobierno produjo no pocos comentarios desfavorables, inci- 
tados por el jefe del apostadero de la marina Juan Villavicen- 
cio como enemiga al marqués de Someruelos, Este y sus 
reflexivos consejeros comprendieron la necesidad de evitar ex- 
travíos de la opinión pública en torno al modo de pensar en 
la materia el Capitán General, decidiendo que expusiera ios 
motivos que le impulsaron para imprimir sin tardanza la de- 
claración de guerra al Emperador francés que, en nombre del 
Católico Monarca, había publicado la Junta de Sevilla* Al 
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efecto, Salvador de Muro envío un oficio al Ayunt amiento 
de La Habana el 22 de julio, que fue recibido a mitad de se- 
sión del cabildo* En ese despacho advirtió que, en el pró- 
ximo número del periódico "Aurora”, insertaríase la referida 
declaratoria de guerra sin las adiciones de obediencia a la Su- 
prema Junta de Sevilla* Dijo que antes había aceptado di- 
cha jerarquía estimando que ta ventajosa posición de Sevilla 
en los órdenes geográfico, mercantil y espiritual, 

"le grangearian (sic) una superioridad moral y apoyada en 
aquella esencial unidad de interes y de intención de q e * ha 
de resultar el restablecim tc * de la Monarquía Española en 
su integridad, independencia y explendor (sic)” (39)* 

Como el escrito del marqués de Somemelos contenía 
otros pronunciamientos de trascendencia suma, abordados con 
una habilidad que mucho habla de las condiciones políticas 
de quien ocupaba el palacio de gobierno en esta Isla, el ca- 
bildo de La Habana fue discreto en su acuerdo adoptado* 
Las circunstancias demandaban la mayor cautela* Por eso 
reservó todo enfoque del asunto para una ulterior oportuni- 
dad, limitándose entonces al acuse de recibo de la comunica- 
ción explicativa del bando promulgado cuatro días antes* 

Es necesario subrayar que, hasta ese momento, el alcal- 
de y ios regidores habaneros continuaban 

"inalterables en su adoptado plan de espera y meditación” 
(40). 

También precisa destacar que si bien, al final de esa memora- 
ble sesión del 22 de julio de 1808, el Ayuntamiento pidió al 
Capitán General, y obtuvo de esta autoridad, que se le habi- 
litase para celebrar todos los cabildos extraordinarios que cre- 
yese menester con vista a las contingencias políticas, fué muy 


(39) Oficio ti el marqués de Somemelos al Ayuntamiento de La 
Habana, fechado en 22 de julio de 1808, reproducido como el cuarto 
Documento Justificativo al final de esta monografía, 

( 40 ) Párrafo noveno del Manifiesto del Ayuntamiento de La Ha* 
baña a ía Suprema Junta Central, por acuerdo de octubre 21 de 1808, 
reproducido en Obrtís del Excmo. señor D* Francisco de Arengo y Pct' 
rreño, tomo II, Habana, IS88, página 133* 
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parco en el uso de la franquicia otorgada- A tal extremo 
obró mesuradamente que sólo verificó dos reuniones de ese 
tipo en los meses venideros de 1808. En la última de éstas, 
habida el 10 de agosto, el motivo fué escuchar la nueva pro- 
clama que Someruelos iba a dirigir a los habitantes de la Is- 
la, en demanda de donativos patrióticos con destino a la li- 
beración de la Península* 

Con idéntica prudencia guiaba sus pasos ei Superior Go- 
bierno de la Isla, Tanto el Capitán General de la Colonia, 
como su Teniente asesor general José de Hínchela , 

"conocieron desde luego todas las dificultades y riesgos de su 
situación; pero penetrados también de los que siempre acom- 
pañan á cualquiera novedad, y llenos de la confianza que los 
debía inspirar tan pacífico vecindario, estuvieron cinco días 
firmemente decididos á no hacer en el gobierno la menor al- 
teración, y hubieran continuado lo mismo si por una parte 
no hubiesen sabido lo que comenzaba á hablarse del peligro- 
so reconocimiento de la soberanía de Sevilla, y por otra no 
hubiera llegado á su noticia que muchos clamaban ya por que 
se hiciese aquí lo que se había ejecutado en las provincias li- 
bres de la península, sobre lo cual el mismo Sr. Ilincheta se 
vio empeñado* poco antes de las oraciones de la noche del 22 
en una acalorada disputa con personas muy sensatas y muy 
bien intencionadas, nacidas en la península, que considera- 
ban preciso el que se hiciese algo para no aventurarlo todo” 
(41)* 


2. Ideación de una Junta provincial en Cuba. 

De lo antes expuesto dedúcese que el temor a cualquiera 
insidia de procedencia napoleónica impresionaba más a los 
españoles europeos residentes en Cuba, que aun a los españo- 
les americanos- De ahí que Salvador de Muro y Salazar, co- 
mo intérprete de esa idea bien difundida en el país, en tan 
crítico instante participara al Ayuntamiento habanero que 
aplaudía a los reinos de Castilla, Galicia, Aragón y Valencia, 
por su actitud independiente entre sí y también respecto a 


(41) FRANCISCO DE A RANGO, Ai público Impar cial de esta 
lila. Habana, 1821, página 19. (Lo subrayado es por el autor de este 
ensayo). 
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las Andalucías* Agregaba en su comunicación que, 

"hallándose esta Ysla (sic) en el mismo caso” (42), 

por la semejanza de instituciones de la. Metrópoli y sus colo- 
nias ultramarinas, estaba muy lejos él 

Ale querer deprimir sus naturales dros y prerrogativas ” (42), 

Tales palabras concuerdan enteramente con las del Al- 
férez real Francisco de Arango Parreño, pronunciadas en el 
cabildo ordinario celebrado ese día 22 de julio de 1808, mi- 
nutos antes de recibirse el oficio en que dicho Capitán Gene- 
ral explanaba su pensamiento sobre haber obedecido a la Su- 
prema Junta de Sevilla. En su discurso, el ilustre repúblico 
habanero hizo total abandono del lenguaje de vasallo real 
que le había caracterizado desde 1789 y que tan útil había 
sido a Cuba para obtener eí ensanche de sus medios de pro- 
ducción* En verdad habló como fiel discípulo del enciclope- 
dismo que despertó la conciencia ciudadana, cuando puso en 
plano igualitario de atención pública 

"conservar intacta la paz interior de esta isla, salvarla del pe- 
ligro exterior, y guardar al vecindario sus fueros y sus dros” 
(43)- 

Para llenar esos fines, cí marqués de Someruelos prácti- 
camente alejaba toda idea de las ocurrencias metropolitanas, 
preocupándose sólo en acudir a la satisfacción de las necesi- 
dades privativas del país que gobernaba. Bien refleja este 
criterio el párrafo final del oficio dirigido al Ayuntamiento 
habanero justificando su conducta política. En él apuntó 
cuán imprescindible era que los gobernantes metropolitanos 
atemperasen la gestión futura de mando en Cuba a los inte- 
reses vitales de la comunidad, que él denominaba 

"Ley de la salud pública á q c * deben ceder el amor propio, 

(42) Oficio del marqués de Someruelos al Ayuntamiento de La 
Habana en 22 de julio de 1808, ya citado en la nota 39 de este estm 
dio. (Lo subrayado es por el autor de este ensayo)* 

(43) Acuerdos del cabildo ordinario celebrado en 22 de julio de 
1808, en Actas Capitulares del Ayuntamiento de La Habana, año 1808, 
foja 236. (Lo subrayado es por el autor de este ensayo). 
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todas tas debilidades y miras personales, y hasta las mismas 
pasiones dei hombre español” (44). 

Salvador de Muro quiso evidenciar de la manera más 
notoria que sentía el espíritu general de la colectividad, que 
aquilataba la igualdad jurídica de españoles europeos y ame- 
ricanos. A tal fin, y como verdaderamente habían cesado 
sus facultades delegadas con la pérdida del poder por el dele- 
gante soberano —a la sazón prisionero del Emperador fran- 
cés,— Someruelos impulsó, pleno de sinceridad y entusias- 
mo, la formación de una Junta Provincial, no Suprema sino 
Superior de Gobierno. El organismo debía ser un cuerpo de 
notables del país, compuesto de las autoridades existentes y 
aquellos vecinos más caracterizados de La Habana, capaz de 
unir a los jefes departamentales y a las personas de mayor 
arraigo y respeto. 

El Capitán General propiciaba la constitución de la ci- 
tada Junta, según dijo, 

"'por los graves cuidados de que me libertaba, y porque creía 
que así convenía para bien de la isla y de la Península” (45). 

Este parecer suyo lo defendió sin ambajes en todo instante, 
aun cuando se quiso esgrimir como arma de ataque y podía 
acarrearle perjuicios en su reputación como gobernante leal 
y, acaso, provocar su cese como máximo funcionario español 
ea la Perla de las Antillas. 

Pero el civismo edificante fue un rasgo de carácter en 
Salvador de Muro y Salazar. Lo puso de relieve en esos días 
difíciles para un dirigente político, cuando proclamó que las 
virtudes y trofeos morales valían más a su ver que 

ff los marciales y sangrientos triunfos de Marte. * y mucho 
mas estimables que las equivocas distinciones y condecora- 
ciones que reparten los Soberanos, no siempre á la virtud, y 
si algunas veces á la corrupción y al vicio” (46). 

(44) Oficio mencionado en tas notas 39 y 42 de este estudio. 

(45) Carta del marqués de Someruelos a Francisco de Arango, 
fechada en La Habana, a 8 de enero de 1812, y que publicó el patricio 
cubano en su opúsculo Ai Público imparcial de esta Isíti, Habana, 1821, 
en la pagina 5 de sus Documentos Justificativos. 

(46) Proclama del marqués de Someruelos, Habana, julio 17 de 
1808, páginas 6 a 7. 
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Y resulta digno de mención ese juicio, porque dimana del 
hombre de armas de más alta jerarquía en la Isla, Revela 
un gobernante de recto proceder* No es de extrañar* pues, 
que antes hubiese conferido misiones diplomáticas — como la 
de A rango Parren o cerca del general Rochanibeau, en Haití 
el año 1803, — a un cubano civil y sin título nobiliario algu- 
no pero con talento de estadista, prefiriéndolo a cualquier 
funcionario venido de la Península con cruces laureadas y 
pergaminos heredados. Tributó siempre verdadera devoción 
al mérito propio, para confiar a hombres de valer las enco- 
miendas más riesgosas. 

Quizá por esta peculiar psicología del Capitán General 
fue que dió posesión de su cargo de Intendente de Ejército 
y Real Hacienda de la Isla a Juan de Aguilar y Amat, en 18 
de julio de 1808, al siguiente día de su llegada a Cuba con 
las alarmantes noticias de los sucesos españoles* Poco im- 
portó para adoptar esa resolución el hecho de que el titulo 
exhibido databa del 12 de enero de 1807 y estaba carente del 
refrendo de Femando VII, requisito formal de exigir por no 
haberlo usado durante el reinado de Carlos IV, Además, 
inspiraba sospechas Aguilar por sus relaciones con el Minis- 
terio de Murat, gracias a lo cual pudo salir de España, por 
el puerto de San Fúcar de Barrameda, mes y medio después 
de estar internado en territorio francés el monarca borbón 
destituido de su trono* Buen tino demostró Somer Líelos con 
ese acto favorable al nuevo Intendente de Hacienda, porque 
a los cinco días tan sólo de hallarse en el desempeño de su 
importante destino, brindó su apoyo decidido a la causa que 
mantenía el Capitán General de la Isla. En efecto, el 23 
de julio despachó una circular a los funcionarios dependien- 
tes de la Intendencia general (47), en que los exhortaba a 
seguir en la lucha por el Rey recién proclamado y jurado, 
evidenciando su fidelidad a la dinastía en desgracia. 

Pero retornemos al 22 de julio de 1808. En la noche 
de ese día La Habana vivió bajo la impresión dé que era pre- 
ciso abandonar la pasividad oficial, por el confusionismo reí- 

(47) Obra como e\ quinto Documento Justificativo, al final de 
eata monografía* 
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nante y la situación de guerra declarada a! poderoso Empera- 
dor francés Napoleón I. El critico momento estaba agudi- 
zado por el temor de trastornos en la administración pública 
y desórdenes en el vecindario. Todo obedecía, en verdad, 
a la mala inteligencia entre el Capitán General Salvador de 
Muro y Sal azar, marqués de Someruelos, y el Jefe del Aposta- 
dero de Marina Juan ViííavÉcencio, que siempre pensaba de 
opuesta manera al máximo dirigente colonial* 

En vista del sesgo que tomaban los acontecimientos, en 
esa propia noche conferenciaron, durante dos horas, Súme- 
melos y su segundo en el mando José de Hinche ta. El Ase- 
sor General de la Isla llegó al palacio del Gobernador políti- 
co directamente desde la casa en que sostuvo una agitada dis- 
puta con los elementos peninsulares que juzgaban imprescin- 
dible actuar sin pérdida de minuto* Como las dudas que 
asaltaron a ambos políticos no fueron superadas en la entre- 
vista, decidieron reanudar la conversación a las seis de la ma- 
ñana del siguiente día, 23 de julio. En esta nueva confe- 
rencia resolvieron 

"organizar en la Isla, un centro de gobierno que, al mismo 
tiempo que interinamente supliese la falta que nos hacia el 
supremo, consolidase el poder de las autoridades existentes, 
y manteniéndolas en el libre ejercicio de sus facultades ordi- 
narias, evitara y remediara sus particulares encuentros” (48), 

La realidad de los hechos narrados prueba que la idea- 
ción de una Junta de Gobierno en Cuba similar a las estable- 
cidas en el territorio europeo de España, fue obra exclusiva 
de Someruelos e Ilmcheta, los emisarios de la Metrópoli de 
superior jerarquía y más alta representación pública en la so- 
ciedad colonial. 

Una vez concebido el proyecto político de la existencia 
de dicha Junta Superior, como ambos gobernantes deseaban 

"hacerlo todo con la regularidad posible y á gusto del vecin- 
dario” (48), 

requirieron el concurso de las personalidades que más podían 
ilustrarlos con su capacidad intelectual, ejercicio de funcio- 

(48) FRANCISCO DE ARANGO, Ai Público Impacial de esta 
Isla, Habana, 1821, página 20. 
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nes públicas y probado patriotismo* A tal fin, con la mayor 
prontitud visito Ilinche t a a su colega el mariscal de campo 
Agustín de Ibarra, al Alférez Real del Ayuntamiento haba- 
nero Francisco de Arango Parreño, a¡ Alguacil Mayor del pro- 
pio Cabildo conde de O'ReÜly, y al Alcalde ordinario de la ciu- 
dad Andrés de Jáuregui* Todos reuniéronse en la citada ma- 
ñana del 23 de julio, y varias veces en los siguientes días 24 
y 25, para combinar los medios más adecuados a la instala- 
ción de una Junta Provincial en Cuba, 

3. Eí ] Memorial recabando la instalación de la Junta * 

Las distintas pláticas habidas entre el Capitán General 
de la Isla y sus consejeros dieron por resultado el unánime 
acuerdo de que Ibarra extendiese un Memorial al Ayunta- 
miento, para ser suscrito voluntariamente por los vecinos res- 
petables de La Habana* La Representación calza la fecha 
26 de julio de Í808, por ser ese el día primero en que habrían 
de firmarla ios cubanos y peninsulares residentes en la Capi- 
tal de la más rica posesión antillana de España* Y la instan- 
cia iba dirigida a la Corporación municipal, por reconocerse 
en ella 

fr una legítima ó la mas legal representación de este Publico. . 
en vista de las actuales lamentables circunstancias en que se 
halla la Madre Patria* * (49)* 

El objetivo era que la ciudad diese 

tf un exemplo (síc) de Prudencia y Sabiduría tan conforme al 
espíritu de nuestras leyes, como á nuestros intereses, que con- 
sisten principalmente en mantener la unión y la paz interior* 1 
(49)* 

En consecuencia, juzgaron ventajoso no diferir 

íf el establecimiento de una Junta Superior de Gobierno, que 
revestida de igual autoridad á las demás de la península de 
España, cuide y provea todo lo conducente á nuestra existen- 
cia política y civil, baxo (sic) del suave dominio de nuestro 
adorado Monarca á quien debe reprcsentár*’ (49)* 

(49) Representación al Muy Rustre Ayuntamiento de La Habana, 
de fecha 26 de julio de 1808, incluida como el sexto Documento Ju&tL 
ftcativo de este estudio histórico. 
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Las palabras precedentes compendian la finalidad que 
animaba a los repúblicos roas distinguidos de La Habana 
en aquellos instantes de general in certidumbre. El empeño 
que resumía el Memorial confeccionado por Ibarra era, pues, 
en sus características esenciales, de análogo contenido al pen- 
samiento rector del marqués de Som cruel os en el oficio que 
cursó al propio Ayuntamiento capitalino el día 22 de julio. 
Aparte las frases que dedica a lamentar el cautiverio de 
Fernando VII y de su augusta familia, la Representación re- 
coge todas las demanda^ de Salvador de Muro, en aquella fa- 
mosísima justificación de su conducta política. 

El propósito de los consejeros privados de Sámemelos 
era aliviar al Marqués, en cierto modo, de las muchas respon- 
sabilidades que pesaban sobre él como primer gobernante de 
la Isla* Pero como resultaba primordial, asimismo, que es- 
tuviera robustecida su autoridad, de ahí que la instancia apun- 
taba la idea de que el Cabildo propusiese ai Capitán General 
los términos en que debía organizarse la Junta provincial cu- 
bana. Hubo especial cuidado en subrlyar que, para resol- 
ver, usaría de las facultades ordinarias y extraordinarias de 
que estaba revestido por las leyes. De otra suerte habría el 
oculto designio de mermar sus poderes de mando, en vez de 
vigorizar su potestad, que era la intención cierta que animaba 
a todos. Con el procedimiento recomendado otorgábase al 
país el derecho de velar por su existencia y tranquilidad, a 
la vez que asegurábase su adhesión a la causa nacional. En 
una palabra; el anhelo de estrechar firmemente los vínculos 
de la colonia con su metrópoli, poseía cabal ratificación. 

A pesar de la nobleza de principios que inspiraba a los 
autores de la fórmula propuesta, no faltó quien años después 
tildara el procedimiento de solicitar la Junta a los Regidores 
habaneros para que, éstos a su vez, la recabasen del Gober- 
nador político de la Colonia, como una 

"fingida representación del pueblo" (50), 

(50) NICOLAS BARRETO, Contestación al Manifiesto que Ha 
dado el Excmo . Sr. D. Francisco de Arango sobre la Junta proyectada en 
La Habana en julio del ano íie 1808. Habana: 1821, página 10. 
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El autócrata cubano que tal dijo* Nicolás Barrete y Peñalver, 
argüyó que 

tl en realidad era un paso á la plantificación de la junta, por- 
que ésta ya estaba discurrida y meditada por el geíe (sic) y 
su consejo privado” (51). 

Y tras otros supuestos falaces, dedujo que 

ír el capitán -general y sus consultores adoptaron un camino 
engañoso en hacerse pedir una junta que ellos hablan discu- 
rrido y querían establecer” (51)* 

Es curioso observar a Barrete, enemigo confeso de los prin- 
cipios democráticos, imputando sin embargo que Someruelos 
debió convocar a los cuerpos y presentarles el plan o proyec- 
to, para conocer si la opinión generad era adversa o favorable 
a la instalación de un nuevo gobierno. 

Con criterio medianamente político es infantil semejan- 
te crítica, habida cuenta que Salvador de Muro y sus notables 
colaboradores pretendían, con el establecimiento de la Junta, 

Afijar sobre este particular la vacilante opinión del público y 
evitar los mayores males que debía temer el que con ojos re- 
flexivos considerase bien el triste aspecto que en aquellos mo- 
mentos presentaba la Península, y los naturales efectos que 
deberían producir las lecciones y el ejemplo que nos daban 
sus provincias en este punto de gobierno” (52). 

Tan reveía ese parecer discreto el hecho de no prevenir 
al vecindario para la firma de la Representación, a fin de que 
se produjese con plena libertad. Un español europeo, na- 
tural de las montañas de Santander, el Síndico Procurador 
del Ayuntamiento habanero Tomás de la Cruz Muñoz, fue 
la persona comisionada para exhibir el Memorial redactado 
por otro peninsular, el andaluz Agustín de Ibarra, a los mo- 
radores más prestigiosos de la ciudad. El Síndico dió prin- 
cipio el 26 de julio, bien temprano, al cumplimiento de la mi- 
sión conferida, llevando la instancia de casa en casa para que, 
previa lectura, fuese o no autorizada, de manera espontánea, 
por los jefes de familia más significados de La Habana. 

(51) Ibidetrif página 4. 

(52) FRANCISCO DE ARANGO, opúsculo citado, Habana, 1821, 
páginas 3 a 4 de los Documentos Justificativos. 
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No obstante este sano procedimiento, luego resultó que 
el enemigo declarado de los promotores del laudable plan 
de Junta, dijo reiteradamente que fué 

"una subscripción casi arrebatada de muchos de los q e , se 
han prestado” (53); 

y un anónimo opositor añadió que la falta de cuidado en per- 
suadir a los vecinos, o inclinarlos al proyecto, motivó que va- 
rios de ellos, como 

"Pedroso y Galaylena (sic), Queraltó, Almen teros (sic), Is- 
la, Cabrales, Madan, Bustillos (sic), Beretervide (sic), Frías, 
Palma, ni supieron lo que firmaron, ni dudaron si debían 
hacerlo” (54)* 

Y la verdad es todo lo contrario. Hubo tal libertad de pen- 
samiento, que incluso se permitió a Nicolás de Penal ver y 
Cárdenas — suegro nada menos de quien ya movíase como 
firme oponente' de la Junta: el conde de Casa-Barreto, — con- 
sultar a su hermano el Obispo de Guatemala, residente en- 
tonces en La Habana, si procedía o no que autorizara dicho 
Memorial, El propio Peñalver explica, de manera terminan- 
te, lo ocurrido al respecto, cuando dijo en carta abierta a Jo- 
sé de Arango: 

ff Firmé efectivamente la representación que la pedía, por que 
me pareció conveniente y la firmé, como asegura el Sr. Aran- 
go, con dictamen y aprobación de mi hermano el Illmo* Sr. 
D. Luis de Peñalver y Cárdenas. ¿Y quien no la hubiera 
firmado? ¿Quien en aquellos días de angustia y de sobre- 
salto podía, ni quien en estos puede imaginarse que cupiera en 
ningún corazón español, un solo sentimiento, un solo deseo 
que no fuera de fidelidad y de patriotismo, que no conspirara 
al bien de la patria y á la seguridad de sus hijos? ¿Y quien por 
último, hubiera sido tan indolente y tan apático, que negara 


(53) Representación del conde de Casa’ Barrero al Capitán Gene- 
ral en 27 ele julio de 1808, que aparece como el Séptimo Documento 
Justificativo de este ensayo. Reproduce el concepto en su Representa' 
ción al Ayuntamiento Constitucional de La Habana, fechada en 13 de 
noviembre de 1812, que figura en Actas Capitulares , documentos de 1812, 
foja 105 vuelto» 

(54) B, J. M,, Juicio, en Tom. 5, Núm. 246, de ^Censor Uni- 
versal”, Habana, jueves 18 de noviembre de 1813, página 8, 
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su firma á un documento que llemba tales sobrescritos? 

Yo al menos, llevado de tales sentimientos, lo suscribí” (55)* 

También suscribieron la instancia, sin la más leve coac- 
ción, otros vecinos prominentes de La Habana hasta el nú- 
mero de setenta y tres, de los cuales cuarenta y seis eran pen- 
insulares y sólo veinte y siete nativos de Cuba* Y no la 
autorizaron más porque a las cuatro de la tarde del siguiente 
día, 27 de julio, Cruz Muñoz tuvo necesidad de suspender la 
tarea de recogida de firmas para asistir a un cabildo extraor- 
dinario que celebró el Ayuntamiento por distinto motivo. En- 
tonces el Síndico habló del asunto con los capitulares presen- 
tes, antes de reunirse el Cabildo, pues creyó bastantes las fir- 
mas estampadas en el Memorial, Pero no había concluido 
de explicar su pensamiento cuando lo interrumpió el Alférez 
Real Francisco de Arango, preguntándole por el total de sus- 
cr iteres que tenía la Representación. Y tan pronto supo el 
primer Regidor habanero que los firmantes eran setenta y 
tres, expuso que su número resultaba corto para abordar un 
negocio tan grave- 

En opinión del ilustrado patricio nada debía procederse 
hasta tanto doscientos vecinos de valer respaldasen la instan- 
cia, lo que implicaba seguir el recorrido por las calles duran- 
te cuatro días más al menos, para reunir las otras firmas. La 
conversación quedó interrumpida con esas palabras de Aran- 
go, según testifican los regidores del Ayuntamiento que allí 
se encontraban. Eran éstos el Conde de (TReilIy, Joaquín 
de Herrera, Luis Ignacio Caballero, Carlos Pedro so, el con- 
de de Santa María de Loreto y José María Xenes. Por ende, 
el Memorial dejó de presentarse en el cabildo de ese día 27. 

tf Y como en aquella noche fue cuando comenzó la gritería 
contra el establecimiento de Junta, nadie volvió á tratar de 
ella” (56), 

por lo que la Representación jamás llegó a ser conocida en un 
orden oficial. 

(55) Contestación que Hace D, Nica His de PetUtlvcr al párrafo 6? 
del papel titulado; Contentación apacible del 5r. D* José de Arango, 
en ' 'Diario Cívico”, num. 4?9, Habana, diciembre 14 - 1813, página 3. 
(Lo subrayado es por el autor de este estudio). 

(56) FRANCISCO DE ARANGO, folleto citado, Habana, 1821, 
página 21. 
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Los hechos así descritos por Arango Parreño, en su 
opúsculo Al público imparcial de esta Isla r impreso en 1821, 
hay que aceptarlos íntegramente como la expresión real de 
la verdad histórica por cualquier serio investigador de nues- 
tro pasado colonial. En primer término, porque el Alférez 
Real corroboró su dicho con el valioso testimonio de los seis 
regidores únicos que estaban presentes en la antesala de ca- 
bildo, En segundo lugar, porque no fué desmentido enton- 
ces por persona alguna de las que residían en La Habana des- 
de el ano 1808* Y además, porque Arango llevó al límite el es- 
clarecimiento de su conducta respecto a la idea de instalar una 
Junta Superior de Gobierno en la Isla, retando a sus contem- 
poráneos para 

íf que sáque la cara e! que pueda asegurar que yo le hablé en 
favor de tal proyecto" * (56), 

sin que hubiese tan siquiera una voz que refutara sus pala- 
bras (57)* 


(5 7) No obstante ios razonamientos expuestos, de fácil alcance pa- 

ra un estudioso de la historia de Cuba, se hím tergiversado los hechos 
por comentaristas españoles, en detrimento de la personalidad de Fran- 
cisco de Arango Parreño, quizá por su probado liberalismo. Asi, pues, 
en 18 78, cuando ya habían desaparecido todos los actores de la Junta 
proyectada siete décadas antes y sólo algún individuo centenario podía 
referir una versión de segunda mano, Jacob o de i a Pezuela acoge una 
relación rayana en, leyenda, para ridiculizar la memoria del ilustre haba- 
nero. No de otra suerte resulta la descripción que aparece a las pá- 
ginas 384 a 3S5 del tomo tercero de su Historia de la hla de Cuba, 
publicada en Madrid ese año 1878, descripción carente de apoyo en tes- 
timonio alguno y que a la letra dice: t( No llego á manifestarse oficial' 
"menté aquella idea por su autor sino en la conferencia de palacio por 
"la noche del 27 de julio, aunque pronto se la ipenetraron los que pen- 
" fiaban de distinto modo y por lo mismo se apresuraron á frustrársela, 
"Eran esos, los más y los de mayor cuenta figurando entre ellos en pri- 
"mera línea el teniente general D* Juan Villavicencio, D. Rafael Rou- 
"baud, que después de relevado por Aguilar en la intendencia continua' 
"ba á la cabeza de la factoría, D, Nicolás Barreto y otros regidores, y 
"con muchos militares el brigadier Montalvo, Al escuchar estos por 
"primera vez aquella especie, Montalvo interrumpió á Arango en su lee- 
"tura y, descargando una puñada sobre la mesa de la conferencia, pro' 
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Quien únicamente impugnó la idea de erigir en Cuba 
una Cámara de Notables fué el habanero José Francisco Ba- 
rrete y Cárdenas, conde de Casa-Barreto* En él bullía de 
manera primordial 

fr la animosidad, la rencilla, el encono y la parcialidad funda- 
da en ideal agravio de que no se hubiese contado con V- S. 
para este negocio” (58), 

a pesar de su condición nobiliaria- Sentía herida su vani- 
dad y su alcurnia por haberse prescindido de él en las pláti- 
cas para el intento de la Junta superior de Gobierno; y fun- 
dadamente apreció que el marqués de Someruelos lo excluiría 
de integrar el organismo si quedaba plantificado, por ser el 
Conde un adicto de Gómez Roubaud, y por tanto militar en 
la camarilla de los desafectos al gobernador político de Cuba* 
Además, Casa-Barreío veía con envidia a los beneméri- 
tos ciudadanos que gozaban de la privanza del Capitán Gene- 
ral como sus consejeros coloniales* En el caso concreto de 
Francisco de Arango era una enemiga jurada, que tenía su 
origen en el dictamen emitido por el estadista cubano, en ju- 
nio de 1796, a la Junta de Gobierno del Real Consulado de 
Agricultura y Comercio de La Habana, contrario al privilegio 
de aprehender esclavos prófugos que, sin otro título que la eos- 

"testó que no se Instalaría junta suprema ni provincial mientras él ciñe- 
"se espada y estuviese vivo- Con mejores argumentos y no menos ar- 
ador se mostró B arreto, obteniendo su dictamen ios sufragios de la gran 
"mayoría de los concurrentes* Ni libertad dejaron á Arango para que 
"explicase los motivos de su proposición, porque ya sabían que el más 
"fundado solo dimanaba de un punto de amor propio provincial que se 
"fijaba en no subordinar la isla á la autoridad de ninguna junta penin- 
sular á la que no reconociesen todas las demás de España fpor cabe- 
ra y centro directivo* Pero un mero error de juicio no autorizó trun- 
uca á los émulos de Arango á recriminaciones desfavorables á su recti- 
tud y patriotismo que más de una vez le fueron prodigadas"* Esas 
palabras revelan que los errores de Peruela en su narración novelesca 
son tales que designa al conde de Casa-Barrero con el nombre de Nico- 
lás Barreto, cuando éste jamás pudo usar ese título, por fallecer en vi- 
da de su padre José Francisco Barrero y Cárdenas i y también llama im- 
propiamente Rafael Roubaud a Rafael Gómez Roubaud, 

(58) A. N* X- Carta III al Sr. Conde de Barreta T en "Diario 
Cívico", núm. LXXXL Habana - noviembre 20* - 1812, página 4, co' 
lumna izquierda* 
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lumbre, venia ejerciendo en concepto de oficio real el pri- 
mogénito de los antiguos Bárrelo* En ese informe el Sindi- 
co del Consulado pospuso, una vez más, el provecho particu- 
lar ante el bienestar de la colectividad* Y como obtuvo la 
a pr ob ación regia en el * f Regí amen to sobre los ne gr o s cima- 
rrones”, dictado el 20 de diciembre de 1796, cesando en dicha 
fecha la exclusiva de perseguir y capturar a los siervos fugiti- 
vos, la malquerencia del Conde hacia Arango hizo que mi- 
rase con recelo toda actuación pública en que directamente, 
o mediante consulta, hubiese la huella del ilustre habanero* 
Llevado de esos impulsos, Casa-Barreto presentó el asun- 
to como suscitado por 

"algunas personas deseosas de mandar,, en colocarse como vo- 
cales” (59) 

de la Junta de Gobierno* Y ya en 1812 no fue un secreto 
que acusaba como tales, por odio personal incontenido, a 
José de Hinche ta, a Francisco de Árango Barreño, y al conde 
de CPReilly, 

"usando la misma y favorita frase de D n * Rafael Roubaud 
(slc), esto es que la Ysla (sic) estaba dominada por tres su- 
getos (sic), y que su ascend* te en todos los tribunales y con 
todas las autoridades hacen inútiles hasta las apelaciones” 
(60)* 

Fascinado por su fatuidad característica, Barreto exten- 
dió una Representación al Capitán General ese propio día 27 
de julio de 1808, manifestando su voto contrario al estable- 
cí míe oto de una Junta Superior en Cuba, a semejanza de la 
existente en Sevilla* No advirtió el Conde que, de ese modo, 
estaba sirviendo las intrigas urdidas por Villavicencio y Gó- 
mez Roubaud para desacreditar a la primera autoridad de 
la Colonia, en plano de transformarse en provincia de la Mo- 
narquía española* Poco importaba, pues, que en dicha Re- 


(59) Representación del conde de Casa-Barreto al Capitán Gene- 
ral, en 27 de julio de 1808, ya citada en la nota 53 de este ensayo* 

(60) Según reía la comunicación del Ayuntamiento de La Ha 
baña al conde de Casa-Barreto, resolviendo la Representación que éste 
le elevara en 13 de noviembre de 1812* La misma añade de inmedia- 
to! "aunque es evidente la falcedad (sic) de semejante injuriosa patraña”. 
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presentación anticipase la protesta de que nadie disputaba 
la autoridad del marqués de Someruelos y que todos estaban 

f "contentos con subsista la de VS. comunicada por quien 

lexi tímame (sic) lo pudo hacer y en tpo havtl (sic)” ( 61 )- 

Casa-Barreto calificó como innecesario y peligroso todo 
conato de novación política en Cuba, juzgándolo así porque 
no encontraba 

ft un motivo constante ni aun presumible para iguales delive- 
raciones (sic)” ( 61 )- 

En su entender resultaba innecesario toda vez que un océano 
nos separaba del teatro de los acontecimientos bélicos, y por- 
que creía que ni por asomo estaba amenazada la tranquili- 
dad interior de la Isla. Y aunque nunca explicó por qué era 
peligroso, limitándose entonces a indicar que no debía alte- 
rarse la quietud de un pueblo que vive en calma, su hijo Ni- 
colás Barreto y Penal ver asumió la demanda de aclarar la 
idea en un papel impreso a fines de 1821 , cuando ambos ven- 
tilaron una polémica con José y Francisco de Arango* 

El hijo del conde de Casa-Barreto dijo que la asamblea 
comunal proyectada era peligrosa 

Aporque germinaba en ultramar el espíritu de competencia 
que se introdujo después entre las juntas peninsulares, más 
fatal en la distante América por la dificultad de concillarse” 
( 62 )- 

También agregó que habría sido peligroso el organismo en 
Cuba 

Aporque escitaba (sic) la ambición del mando, fomentaba la 
emulación, é irritaba otras pasiones” ( 62 ). 

Y, en último término, quiso presumir un grave peligro en que 

”esa junta, ya con el carácter de superior, iba á componerse 
de autoridades que, como decía el mismo gobernador mar- 
qués de Someruelos, no estaban de acuerdo, y eran nada me- 


{61) Representación del conde de Casa-Barreto el 27 de julio de 
1SQS, ya citada en la nota 53 de este ensayo, 

(62) NICOLAS R ARRETO, Contestación til Manifiesto que ha 
dado el Excmo . $r, D, Francisco de A rango sobre ia Junta proyectada 
La Habana en julio del año de 1808, Habana: 1821, página 6* 


en 


LA JUNTA DE LA HABANA EN 1808 55 

nos que el geíe (sic) de mar y el de tierra, que ambos dispo- 
nían de la fuerza” (62)* 

Hay error en estas apreciaciones apuntadas, pues el mó- 
vil inspirador de la Junta provincial de La Habana fue que 

fh sirviese en nuestro país para sofocar divisiones y partido* * 
(63), 

en vez de dar pábulo a mayores inquietudes en una muche- 
dumbre alarmada* Peligroso en cambio sería el procedi- 
miento de convocar 

tf las autoridades constituidas, los cuerpos, y los h avitantes 
(sic) de rango y cabezas de familia aun del estado llano” (64), 

que sugirió el conde de Casa-Barreto con alarde democrático 
harto insincero en una persona como él, finchada de su no- 
bleza y que casi adoraba la institución de mayorazgos y vin- 
culaciones* Y bien peligroso, por las reacciones que origina- 
ría una asamblea local tan heterogénea y que, para ios haba- 
neros, entonces iba a semejar, en escala menor, la reunión 
de los Estados Generales franceses en 1789. 

Aún llegó a más el Conde, en su Representación. Ex- 
puso que muchos individuos desaprobaban el pensamiento de 
más jueces o más Juntas. Sin embargo, años después tuvo 
necesidad de confesar, 

tl que en vano me cansé en persuadir á varias personas que la 
suscribiesen, recorriendo algunas casas, hasta que consideran- 
do que todos se escusarían (sic), abandoné la idea de firmas 
y lo hice por mí” (65)* 

Y es curioso que no lo secundaran, a pesar de haber invocado 


(63) Párrafo onceno del Manifiesto del Ayuntamiento de La Ha- 
bana a la Suprema Junta Central, por acuerdo del cabildo en 21 de oc- 
tubre de 1808, reproducido en Obras del Excmo. señor D* Francisco de 
Aravigo y Parreño , tomo II, Habana, ÍS8S, página 134» 

(64) Representación del conde de Casa-Barreto al Capitán Ge- 
neral en 27 de julio de 1808, citada en supra t nota 53* 

(65) (JOSE FRANCISCO BARRETO Y CARDENAS) EL CON- 
DE DE CASA BARRETO, Contestación que da el Conde de Casa Ba- 
rrero, ai papel del Excmo. señor D, Francisco de A rango, contrayéndose 
en parte á los publicados por el señor D* José del mismo apellido. Haba- 
na, 1321, página 4* 
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rr los funestos efectos de la junta del Guarico; lo que podía re- 
sultar de la división de las opiniones* notoriamente encontra- 
das en aquel momento; y por otro lado, el modo ilegal, casi 
furtivo y alarmante con que se emprendía'' (65)> 

según él, la recogida de firmas para la solicitud, al Cabildo 
Secular, de que recabase la erección de una Junta Superior 
de Gobierno. 

5. El íf liberum veto** frustró la proyectada Junta. 

La inconformidad del conde de Casa-Barre to al proyec- 
to de una Cámara de Notables en La Habana, surtió idénti- 
cü efecto que el Nie poztvalam emitido por cualquier Nuncio 
en las Dietas polacas de los siglos XVII y XVIII- En 
aquel reino electivo de la Europa Central, el simple rt no quie- 
ro*' pronunciado por un noble, implicaba el desgarro de la 
Asamblea sin adoptar resolución alguna. Era el sistema del 
liberum veto f según el cual exigíase el consentimiento de to- 
dos para decidir en público el conjunto de cuestiones nacio- 
nales. Y no obstante el funesto resultado de su ensayo en 
Polonia, que dió al traste con la independencia del país en 
1795, parecía revivir en Cuba pocos años después, para no 
contrariar eí rancio españolismo proclamado por un habane- 
ro que envidiaba a los consejeros coloniales del Capitán Ge- 
neral de la Isla. Para impedir las funciones de un gobier- 
no doméstico sólo bastaría que un nativo, 

ff ciego en su extraviada lealtad, manifestara sus nimios te- 
mores de que la junta pudiera degenerar en reunión peligro- 
sa, sin tener éste presente, que la isla de Cuba no era Costa- 
firme, ni sus contentos y felices moradores, oprimidos y des- 
esperados caraqueños*' (66). 

Pero Casa-Barreto dudó de la eficacia de su instancia, 
en vista de que ningún vecino de La Habana quiso responsa- 


(66) Asi expuso tres décadas más tarde, en 1838, eí erudito vene- 
zolano cubano Domingo Delmonte y Aponte, en un proyecto de Memo- 
rial escrito a solicitud del Ayuntamiento de La Habana, con la mira de 
que el gobierno me tropo litigo español implantase en las Antillas las le- 
yes especiales ordenadas por la Constitución entonces vigente. La dta 
aparece publicada en "Revísta Cubana, tomo V, Habana, 1887, página 61* 


LA JUNTA DE LA HABANA EN 1808 


57 


bilizarse en la gestión opositora* Y como deseaba, por pru- 
rito personal, tener buen éxito con su Representación al mar- 
qués de Súmemelos impugnando el establecimiento del orga- 
nismo político en proyecto, obró de manera de imposibilitar 
al Gobernador español que pudiese erigirlo, en el supuesto 
caso de perseverar en dicho propósito* Por ello envió co- 
pia de su Memorial al Obispo diocesano Juan José Díaz de 
Espada, al Intendente de Hacienda Juan de Aguiíar, y tam- 
bién al Superintendente de la Real Factoría de Tabacos Ra- 
fael Gómez Roubaud, 

"suplicándoles hiciésen de su parte todo lo posible para q e * 
quedasen sin efecto la enunciada y tan temible Junta” (67)* 

No necesitaba ser tan psicólogo el Conde para estar conven- 
cido de la actitud que deberían asumir estas autoridades, una 
vez pergeñadas de 

"que si se llegase á establecer i a Junta habían de reformarse 
desde luego ios exorbitantes gastos que hay en sus ramos” (68)* 

Era obvio pensar que, ante el presunto quebranto en los tri- 
butos que recaudaban, sin tardanza movilizasen las masas ig- 
naras de la población, para dificultar definitivamente la im- 
plantación de dicha Cámara de Notables en La Habana* 

En momentos tan críticos, el Capitán General dió la ta- 
lla como hombre de Estado, empleando suma cautela no bien 
tuvo en sus manos la protesta contra el laudable empeño de 
fundar una junta Provincial en Cuba, Quizás hasta él lle- 
garon noticias de que C asa- B arreto había circulado la Repre- 
sentación que le remitiera, ganoso de provocar la interven- 
ción en el asunto de funcionarios coloniales que se juzgasen 
afectados con el establecimiento de la asamblea comunal* Pe- 
ro aun prescindiendo de esa eventualidad, la mesura de Sal- 
vador de Muro y Salazar es digna de especial consideración, 

(67) Representación del conde de Casa-Barrero al Ayuntamiento 
Constitucional de La Habana, el 13 de noviembre de 1812, que apa- 
rece en Actas Capitular es, documentos de 1812, foja 105 vuelto, 

(68) Informe del marqués de Sámemelos a la Suprema Junta de 
Sevilla, el V de noviembre de 1808, transcrito en FRANCISCO DE 
ARANGO, Al Público imparcial de esta isla. Habana, 1821, página 9 de 
sus Documentos Justificativos* 


58 


FRANCISCO J* PONTE DOMINGUEZ 


pues apreció con ojos políticos ia realidad pública existente en 
la Isla* 

En lo más mínimo impresionó el ánimo de Someruelos 
la circunstancia de que el Conde todavía no figurase, el 27 
de julio, en la lista de los donativos patrióticos comenzada 
cinco días antes, mientras que los individuos presuntamente 
ambiciosos aparecían al frente de la colecta pública* Por 
otra parte, la cordura aconsejaba que aparentase una ígno- 
rancia supina acerca del Memorial impugnado por Casa-Ba- 
rreto, pese a toda participación en las labores preliminares 
de su ideación* La menor imprudencia en aventurar un co- 
nocimiento oficioso de la instancia que, en el orden oficial, 
ni siquiera alcanzaba la etapa de su remisión al Cabildo Se- 
cular para su lectura y acuerdo pertinente, podía acarrearle 
la formalización de un pleito político sin que aun estuviese 
presentado el documento inicial del mismo* Y tamaña fal- 
ta de tino redundaría entonces en aciagos alcances, conside- 
rando el escozor reinante como consecuencia del pronto reco- 
nocimiento de la supremacía de la Junta de Gobierno sevilla- 
na y la revocatoria inmediata de una decisión de tal enver- 
gadura* 

En verdad era penoso que el vecindario de La Habana 
no captase unánimemente la esencia del organismo proyec- 
tado* Pero el marqués de Someruelos, como Capitán Gene- 
ral de Cuba, no estaba para implantar reformas sustanciales 
a sabiendas de que dividía la opinión del país bajo su mando* 
Su único objetivo, en ese agudo momento nacional, fue afian- 
zar la autoridad gobernante; y este empeño veíalo asegurado 
con el pronunciamiento acorde de los partidarios de la Jun- 
ta y de sus contradictores, en que él siguiese como Jefe supre- 
mo en la Isla* ¿No resultaba imprudente, confrontando esos 
pareceres, comprometer su ministerio en aras de un ensayo 
político, pudíendo dejar su defensa al tiempo, para días en 
que hubiese cesado la borrasca? Además, sería absurdo en 
un dirigente de su calidad, máxime cuando de modo personal 
pudo apreciar que con la 

"variedad de opiniones, se conmovieron los ánimos de algu- 
nos díscolos, y creyeron ser ocasión oportuna para desfogar 
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sus resentimientos particulares contra algunos empleados ci- 
viles, celosos en el buen desempeño de sus encargos, y hom- 
bres de bien en cuanto ciudadanos" (69)* 

lanzando pasquines con la única mira de dañar la reputación 
e influencia de repúblicos que llevaban más de una déca- 
da consagrados a proteger afanosamente los intereses funda- 
mentales del país. 

El Capitán General dejó* pues* transcurrir unas horas 
sin exteriorizar su pensamiento en dicho asunto, para otear 
mejor el horizonte, Y ya al día siguiente, 28 de julio* en 
una audiencia concedida a Bernabé Martínez de Pinillos, fir- 
mante de la Representación extendida por el mariscal Agus- 
tín de Ibarra* con gran sagacidad dejó traslucir su opinión al 
respecto. Dijo que* aun resultando indiferente el estableci- 
miento de una Junta Superior de Gobierno* 

"bastaba que tuviese contradictores* para que no conviniese 
en iguales circunstancias" (70), 

La norma argüida era la aplicación* en nuestras latitudes, del 
libmrni ^cto que encuadraba perfectamente a su política* 
porque ya había logrado el propósito de mantener su predo- 
minio en la Isla, 

Con todo cálculo expuso Someruelos su opinión a Pini- 
llos, sabiendo que no tardaría en comunicarla al Intendente 
Gómez Roubaud. Así ocurrió la propia noche del 28 de ju- 
lio en la morada de éste, a presencia del conde de Casa-Ba- 
rre to y de otros contertulios. Participaban en la velada los 
honrados vecinos Juan Bautista Galainena y Pedro Regalado 
Pedroso* que también habían suscrito el Memorial deman- 
dando la instalación de la Junta; y quienes 


(69) Informe del marqués de Someruelos a la Suprema Junta de 
Sevilla, fechado en La Habana, a de noviembre de 1808. Fué pu- 
blicado por FRANCISCO DE ARANGQ* a la página 10 de los Docu- 
mentos Justificativos de su opúsculo AI Público imparcial de esta Isla, 
impreso en 1821. 

(70) (JOSE FRANCISCO BARRETO Y CARDENAS) EL CON- 
DE DE CASA BARRETO, Contestación que da, etc., Habana, 1821, (pá- 
gina 5. 
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"temerosos de los pasquines pedigüeños de sangre, buscaron 
á Muñoz, encargado de recoger firmas, para borrar las suyas ’ f 

( 71 ) . 

Impuesto de la finalidad de la visita, el Síndico Tomás de la 
Cruz Muñoz juzgó preferible rasgar la instancia a la vista de 
los sujetos que cambiaban de parecer, para que quedasen más 
tranquilos* Y por ello, cuando Nicolás Peñalver, que asi- 
mismo había autorizado el documento, vino a verlo con aná- 
logo cometido, pudo responderle: 

lf No tenga V* cuidado, que ya la representación está rasgada * 

( 72 ) * 

A fin de justificar este hecho a cualquiera otro arrepenti- 
do, el Sindico guardó el Memorial* Por fortuna sólo queda- 
ron rasgados tres de sus pliegos, a lo largo de siete pulgadas, 
permitiendo su conservación* Tres años después, en 1811, el 
original pasó a poder del vilipendiado patriota Francisco de 
Arango Parreño, quien solicitó tal bondad a la viuda e hijo 
de Muñoz* Y cuando el eximio habanero reprodujo su tex- 
to en 1021, como el primer documento justificativo del men- 
saje que dirigió al público imparcial de esta Isla , no hubo du- 
da alguna de la autenticidad de la Representación, pues per- 
maneció durante quince días en casa del impresor, a libre exa- 
men de cuántos tuviesen interés en constatar las firmas y rú- 
bricas de los vecinos que suscribieron el Memorial, sin recibir 
entonces, ni después, la más leve impugnación. 

El valioso original figura hoy en un tomo de Papeles Va- 
rios de nuestra Biblioteca Nacional, junto a los restantes do- 
cumentos incluidos en el opúsculo editado por Arango Parre- 
ño, gracias al cuidado de historiadores cubanos* Con la pu- 
blicación de cada una de sus páginas, en facsímile, creemos 
ilustrar mejor esta monografía. 

(71) JOSE DE ARANGO, E*tfmen de lo$ derechos, etc*, Habana, 
18 13, página 25; y mantiene el mismo criterio EL CONDE DE CASA 
RARRETO, en el opúsculo y página citados en la nota anterior* 

(72) Contestación que hace D. Nicolás de Penalver, etc* 3 en "Dia- 
rio Cívico", uúra- 419, Habana * diciembre 14 * 1813, página 4* (Lo sub- 
rayado es por el propio Peñalver), 
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CAPÍTULO III 


POLEMICAS QUE SUSCITO EL CONATO DE JUNTA 

1.— Arango Parreño con- 
cita la enemiga de los medio- 
cres coloniales. 

2 P ar tidos r f ar anguino , * 
y ff barretino’\ 

3.-*— Gallarda actitud del 
patricio habanera. 

4*'— Violentas disputas en 
1813. 

5*— Nuevo planteamiento 
de la cuestión. 



1. Arango Parreño concita la enemiga de los 
mediocres coloniales ; 

La arrogancia del conde de Casa-Barre to frustrando el 
establecimiento de una Cámara de Notables en la Isla, subió 
al punto de aducir esa conducta derrotista como único mé- 
rito para impetrar la Grandeza de España, Con la vista 
puesta eni la suspirada Gran Cruz de Isabel la Católica, y si- 
guiendo los consejos de Luis de Penal ver y Cárdenas, obispo 
dt; Guatemala avecindado en La Habana, de inmediato expu- 
so su actuación a la Junta Suprema Central Gubernativa de 
España e Indias que funcionaba en Sevilla; y aprovechó esa 
coyuntura para el desahogo de su rencor contra ¡os tres pro- 
hombres coloniales a quienes, de tal suerte, pretendía arrui- 
nar en las esferas políticas de la Metrópoli. Como fué des- 
oído en su instancia, hizo idéntica relación de motivos a la 
Regencia del Reino, el 15 de diciembre de 1809, pese a saber 
de fijo que la proclama dirigida por el marqués de Somer Líe- 
los a los muy leales habitantes de la ciudad de ha H abana, en 
16 de agosto del año anterior, tendia esencialmente a cortar 
de raíz los comentarios producto de miserias personales, tan 
dañinos a la colectividad en esos días críticos para la nación 
española. 

La mala semilla esparcida por Barreto fecundó en una 
turba de ignorantes y pérfidos, almas díscolas y bajas siem- 
pre prestas al vilipendio por mero pasatiempo, sin reparar 

ff en que el fuego que encienden en el obscuro rincón de su 
casa, pueda ó nó alterar el reposo de las gentes de bien fí (73)* 

Mediante infundios, pues, quedaron desnaturalizados los he- 
chos, con abuso de la credulidad de una población sobresal- 
tada, frenándose los sentimientos de venganza gradas a la ap- 


(73) EL MARQUES DE SOMERUELOS, Proclama á ios muy lea 
les habitantes de la ciudad de la Habana, 16 de agosto de 1S0B, página 1* 
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tiíud para el mando en la Colonia que evidenció el capitán 
general don Salvador de Muro y Sal azar, así como al anun- 
cio de un severo trato a los que intentasen perturbar la tran- 
quilidad general con la divulgación de especies falsas y ca- 
lumniosas* No obstante, don Francisco de Arango Parre ño 
quedó denunciado bajo la mendaz imputación de revolucio- 
nario y jefe del partido que en Cuba no reconocía la sobera- 
nía de la junta Suprema sevillana; y, por ello, hasta su cabe- 
za fue pregonada en un pasquín, precisamente la misma tar- 
de del día en que, con gran arrojo personal, ante un tribunal 
superior de la Isla, demandaba apoyo para el desvalido Fer- 
nando, en la causa del Escoria! contra el Poder Serenísimo* 
j Inconsecuencia de las multitudes carentes de principios y lu- 
ces, cuando responden además a la exaltación de ruines pa- 
siones humanas! 

Como el ínclito ciudadano ajustaba su conducta a nor- 
mas de la más pura ética, ni sus desafectos en público, ni sus 
amigos en privado, le 

"oyeron propagar otra doctrina que la de la suma indulgen- 
cia y la mayor lenidad*' (74)* 

Y viendo que tales esfuerzos no resultaban bastantes en ob- 
sequio de la Patria, hizo noble sacrificio de los cargos repre- 
sentativos desempeñados: de Síndico perpetuo y Juez del Tri- 
bunal de Alzadas en el Real Consulado de Agricultura y Co- 
mercio de La Habana, de Asesor electo y sustituto del Super- 
intendente Director de tabacos en la Real Factoría de la Isla, 
y de Alférez Mayor en el Ayuntamiento capitalino, los prime- 
ros alcanzados por méritos indisputables y el último ejerci- 
do por juro de heredad. Esas posiciones oficiales le daban 
mucha participación en materias de gobierno y de justicia en 
Cuba, despertando su codicia a los envidiosos y pusilánimes 
trocados en valientes que prodiga el confusionismo político. 


(74) Don Francisco de Are tugo principia á dar á este ptíbíico la 
satisfacción que le debe, en ' 'Suplemento al Diario de la Habana”, To~ 
mo V, número 689, sábado 2 7 de junio de 18X2, 
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En cambio, el servicio público había sido una remora para ac- 
tividades licitas de Arango tendientes a acrecer su patrimo- 
nio, aparte que los sueldos y honorarios devengados no basta- 
ban a cubrir una decorosa subsistencia* Pero el rasgo gene- 
roso recibió fiel interpretación por la Junta Suprema de la, Es- 
paña y de las Indias, pues en la Real Orden de agosto 28 de 
1809, que firma el Ministro de Hacienda don Francisco de 
Saavedra, con frases muy laudatorias para el esclarecido pa- 
tricio accedíase a su solicitud de exoneración temporal de los 
destinos del Consulado, por ser empleos que exigían su pre- 
cisa residencia en La Habana, asignándole la mitad del suel- 
do que gozaba como Oidor al propio tiempo que, haciendo 
justicia a su actuación pública, le concedía los honores de 
Ministro togado de la Real Audiencia de México y le expre- 
saba que siempre se tendrían presentes sus "buenos y agra- 
dables servicios”* 

Así las cosas, por mandatos imperiosos Arango libró ofi- 
cios sobre las pretensiones de Barrero, en 1811, a la posesión 
del condado de Mopox, provocando una mayor enemiga del 
avieso persona jill o* Pero éste carecía de valor para enfren- 
tarse con el prominente cubano-español mientras el marqués 
de S órnemelos gobernara en la Isla* De ahí que aguardase 
al relevo del Capitán General para dirigir un artero ataque 
al virtuoso habanero* Favoreció sus insidias la libertad de 
imprenta implantada ese año entre nosotros por decisión de 
las Cortes generales y extraordinarias de Cádiz, que había de- 
rivado en libertinaje de prensa bajo el régimen del nuevo je- 
fe colonial don Juan Ruiz de Apodaca, desde que éste eierció 
autoridad en Cuba el 14 de abril de 1812* Y los adláteres 
de Casa-Bar reto encontraron pretexto para zaherir a Arango 
en la publicación, el 9 de mayo siguiente, del Informe sobre 
los males y remedios del ramo de tabacos en la Isla, escrito 
por el cívico criollo siete años anteá y que entonces imprimía- 
se tras súplica reiterada de sinceros amigos hasta obtener su 
venia* Los gratuitos detractores soslayaron toda disputa 
acerca de la abolición o reforma de la Factoría, separándose 
dolosamente de la cuestión del estanco tratada en el opúscu- 
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lo (75), para ir de modo directo, sin asomo de urbanidad, en 
asquerosos libelos, a mancillar la reputación del intachable 
hombre público; y en orden a su proceder cuando los sucesos 
de 1S08, presentándolo con los caracteres opuestos de infi- 
dencia y criminal cobardía* 

Para los acérrimos enemigos de Arango Parreño nada 
significaba que los planteamientos hechos en su Informe es- 
tuviesen avalados por don José Canga Arguelles, Secretario 
interino de Estado y del Despacho Universal de Hacienda de 
España, con la lectura que efectuó de una memoria, en la se- 
sión pública de las Cortes generales y extraordinarias de Cá- 
diz el 2 de noviembre de 1811, clamando por la supresión de 
todo estanco de tabaco, a nombre de la Regencia del Reino, 
Un folleto de veinte páginas reprodujo en La Habana ese dic- 
tamen nacional, que fue profusamente divulgado para evi- 
denciar la conducta muy loable de quien era el Superinten- 
dente general de la Renta de Tabacos en el mundo hispano; 
pero la impresión, en otro papel, del criterio idéntico susten- 
tado por el estadista habanero, representaba grave delito a 
juicio del funcionario director de dicha Superintendencia en la 
Factoría de la Isla, compartiendo sus paniaguados tan delez- 
nable parecen 

El secreto de esa manifiesta contradicción pública no 
era, respecto al jefe del instituto don José González Montoya, 
el temor de quedar sin sus crecidos emolumentos, pues había 
llegado precipitadamente a Cuba en enero de 1812 presu- 
miendo el pronto cese de la Factoría, a virtud de la memoria 
que acababa de leer Canga Arguelles en las Cortes gadita- 
nas* Sin embargo, fue !a idea ariete esgrimida para que el 
personal de la Renta columbrase la posibilidad de pérdida de 
los sueldos que le permitían el sustento familiar. En verdad, 
el contraste y la alarma obedecían a que don Francisco de 
Arango hizo, en su Informe sobre tabacos, una fiel etopeya 


(75) Su título es; Informe de don Francisco de Arango al Sr. 0. 
Rafael Gómez Roifbaud, Sup crin tendente Director General de tabacos en 
is/a de Cuba, sobre ios males y remedios que en ella tiene este ramo* 
Escrito en 1305 . Habana; Oficina nueva de Arazoxa y Soler* 1812, 
96 páginas* 
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de! mediocre Gómez Roubaud, retratando a lo vivo — según 
dijo (76), — 

"al venerable fundador de la pequeña, pero muy piadosa co- 
fradía de mis perseguidores”. 

Estos reaccionaron de inmediato con astrosos anónimos, acor- 
des a sus villanos sentimientos* El primero apareció antes de 
diez días, suscrito con las letras CEO*, en el número 55 del 
periódico "Censor Universal” que se editaba en La Haba- 
na. La voz en los corrillos era que Francisco Merino, ama- 
nuense de González Montoya, había prestado su firma para 
la inserción del escrito infamatorio. Mientras, el Superinten- 
dente de la Renta rendía zalemas al patricio habanero cuan- 
do lo encontró, en casa de la marquesa del Real Agrado, la 
víspera de partir Arango para su ingenio "Ninfa” en los va- 
lles de Güines, Y hubo de agudizar el Director de la Facto- 
ría su doblez alentando otras miserables acusaciones en pa- 
peles impresos, como la diatriba llamada de la calavera, que 
fue un aleve manojo de saetas disparado a modo de oración 
fúnebre contra el hijodalgo criollo. En ese libelo resaltaba 
inaudita audacia, al actisársele todavía como revoluciona- 
rio y cabeza de partido en la Colonia para empanar su lealtad 
de cubano-español, dando colorido en mayo de 1812 al pro- 
yecto de Cámara de Notables del país frustrado a fines de ju- 
lio de 1808, 

2, Partidos M aranguino ** y fl barretino*\ 

Admiradores públicos de don "Pancho” Arango acudie- 
ron a la palestra, de manera espontánea, para contrarrestar 
los violentos ataques de la falange existente en Cuba que abo- 
gaba por la conservación del monopolio de tabacos. Ningu- 
na bandería animaba sus actos, sino el sincero deseo de po- 
ner dique a las groseras imposturas de los aspirantes a la pri- 
macía en la Isla, que denostaban al esclarecido habanero 
por obstaculizar éste sus intrigas, 

(76) Don Francisco de Arango cumple el ofrecimiento que húo 
en sti anterior Manifiesto de 21 de junio r en ^Suplemento al Diario de 
la Habana”, Tomo V, numero 699, martes 7 de julio de 1812, 
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Ya el 12 de junio de 1812 circuló el folleto, de enfoque 
polémico, titulado: Respuesta primera á las calumniosas ¿ni- 
fmtaciones que un anónimo firmado O* O* híso en el Cen- 
sor Universal de esta ciudad núm. 95 al Sr, D* Francisco 
Arango y Porteño, escrita impar cialmente por el Bachiller 
Don Manuel García de Lavín r en la cual se patentiza al ¿lus- 
trado pueblo de la Habana eí doble objeto que llevan ciertos 
individuos en denigrar la bien merecida Opinión de aquel be- 
nemérito patricio , y de hacer su fortuna con la ruina de otros. 
El autor revela gran nobleza espiritual cuando destaca, en el 
segundo párrafo del opúsculo, que 

"ninguna conexión me liga con este individuo para impul- 
sarme á escribir, ántes bien me asisten quexas (sic) que po- 
drían retraerme de su defensa: pero el hombre generoso, el 
que no tiene un corazón mezquino, las olvida luego, y como 
sí solo viviera para los otros, se declara siempre á favor del 
que mira con justicia* Yo la contemplo en el expuesto Áran- 
go, y nadie la desconoce á pesar de sus detractores^ (77)* 

Pero como dijo, de inicio, que la 

"negra producción, firmada por dos ceros, no es otra cosa que 
el natural erupto (sic) de un alma devorada con la ponzoña 
del rencor y de la envidia, y nunca merecerá otro concepto aun 
de los enemigos del mismo Arango” (77)» 

fue lo suficiente para que González Montoya, Director de la 
Factoría y secreto instigador del libelo, tachase el papel de 
García Lavín como 

"voces de latrocinio y albergue de iniquidades" ( 78 ) , 

sin reparar en la circunstancia notoria de que los méritos 
acreditados al estadista colonial cubano eran muchísimos me- 
nos de los servicios prestados por él a la Patria, y de que en 
algunos existía equivocación en perjuicio de Arango, señales 
evidentes de que el ilustre ciudadano no había visto ni diri- 
gido el citado folleto, 

(77) Respuesta primera f etc*, por el Bachiller Don Manuel Gar- 
da de Lavín, etc., Habana, 1812, página 3* 

(78) Carta de junio 18 de 1812 dirigida por José González a D. 
Francisco de Arango y que éste incluyó en el Manifiesto mencionado 
en la nota 74 de este ensayo* 
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Al siguiente día, 13 de junio, salió de prensas una Se- 
gunda parte de la Oración fúnebre, acogida con sumo des- 
precio por el vecindario honrado de La Habana» El panfle- 
to expelía fuego líquido contra la persona de Arango Parre- 
no y su larguísima familia, inocentes todos de las infamias 
propaladas como activos partícipes en la vida política del país. 
Amigos devotos contestaron la sarta de calumnias contenidas 
en el papelucho, para borrar la más leve huella dejada en se- 
res incautos o ignorantes- Escandecido por el impreso del 
anónimo libelista, su primo José de Arango refutó las nuevas 
asechanzas, pues resultaba una perfidia soberana la presenta- 
ción del conato de Junta provincial en Cuba, así como el vo- 
luntario desistimiento de erigir la misma, obedeciendo a pug- 
nas de grupos en la Colonia. Y mucha mayor felonía tildar 
de patriota al partido "barre tino”, como opuesto a otro "aran- 
guiño" o facción desleal, por el hecho de que Casa-Barreto 
combatió el plan de Cámara de Notables ideado en 1808 y 
que, como previno a la opinión pública, la Isla gozaba de 
tranquilidad gracias a su conducta. 

Por su cuenta el bachiller Manuel García de Lavín pu- 
blicó, el ló de junio, en "Diario de La Habana", un artícu- 
lo que versaba sobre La libertad de imprenta vulnerada , re- 
saltando que jamás pueblo alguno con la civilidad y unión 
fraternal del cubano, había sido ultrajado tan atrevida v des- 
honestamente. Y haciéndose eco de los sedicientes rumores 
de la población capitalina, mencionó como autores de la Se- 
gunda parte de la Oración fúnebre a Francisco Sánchez y el 
presbítero Manuel Rodríguez, editores del periódico "Cen- 
sor Universal". A la vez, y con asomo de duda, expuso el 
comentario de algunos respecto a que el libelo fué aplaudí m 
en presencia del brigadier Juan Francisco Núñez del Castillo, 
hijo primogénito del conde del Castillo. Este último, así co- 
mo el sacerdote, excusaron sin demora toda paternidad en 
el panfleto, aunque confesando Núñez del Castillo la rotura 
de sus relaciones amistosas con Arango Parre ño y que tuvo 
anuncio de la impresión del papel en tono agresivo, el que 
había leído por mera curiosidad. Y para dejar constancia 
de la indignación que le produjo, enfáticamente dijo que en 
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una tertulia de su casa, a la que asistió el conde de Casa-Ba- 
rrete, él hubo de exponer que 

^semejantes papeles injuriosos á las familias de las relacio- 
nes del citado Sr* Arango no debian existir en manos de per- 
sonas que pensasen con decoro* que la nobleza debía guar- 
darse sus mutuos fueros, respetándose unos á otros para ser 
respetada de todos, y que mi opinión era rasgarlo debiendo 
todos los que lo conservasen en su poder hacer lo mismo** (7*5), 

acto que ejecutó para una cabal confirmación de sus palabras* 

La afrenta de considerar dos partidos luchando en la apa- 
cible colonia española mientras la Metrópoli agotaba sus re- 
cursos por obtener la independencia nacional, movilizó tam- 
bién al venerable Anastasio Francisco de Arango, quien te- 
nía a la sazón setenta y cuatro años de edad y resultaba el 
tronco familiar del apellido adoptado como divisa de sedi- 
ción* Había educado diez hijos para la Patria, de los cua- 
les dos estaban en los campos de batalla combatiendo al fran- 
cés invasor y otro de los cuatro varones iba a marchar con- 
tra el enemigo, por lo que su nombre no podía presentarse 
como emblema de un bando antipatriótico* Ademas, lleva- 
ba cuarenta y ocho años de servicio militar efectivo, con his- 
torial limpísimo, ú no fuera notorio la identificación con sus 
ascendientes en una conducta social intachable* Por todo 
ello, denunció las injurias de la Segunda parte de la Oración 
fúnebre, en oficio cursado al capitán general don Juan Ruiz 
de Apodaca, conde del Venadito, pidiendo el castigo de su 
autor y que exigiese la revelación de Los facciosos que se de- 
cían integrantes de partidos acaudillados por su sobrino Fran- 
cisco de Arango y el conde de Casa-Barreto. El oficio fuá 
hecho público por su hijo José de Arango, quien reiteró idén- 
tica solicitud punitiva. 

Si bien Casa-Barreto reconoció que a los Arango asis- 
tían sobradas razones para quejarse por la impresión del libe- 
lo infamatorio, no propuso abrir sumaria en pesquisa del anó- 

(79) JUAN FRANCISCO NUfíEZ DEL CASTILLO, Contexto 
cion a¡ Diario fíe 16 de junio, en ^Suplemento al Diario de La Haba' 
na', Tomo V r uúm* 679, miércoles 17 de junio de ÍSIZ* 
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nimo escritor, ni mucho menos que fuese condenado cuando 
afirmó, en "Diario de La Habana”* que era totalmente aje- 
no al 

"papel que se lleva de encuentro á una familia que en nada 
me ha ofendido” (80)* 

Sus palabras de protesta quedaron circunscritas a la extrañe- 
za por haber tomado su nombre un amigo, sin una previa 
aquiescencia, como dirigente del grupo político que frustró, 
en 1808, el plan de junta Superior de Gobierno en la Is- 
la- Y aunque aclaró que la representación opositora al pro- 
yecto fué sólo suya, sin acaudillar a persona alguna, parecía 
jubiloso en que lo promovieran al rango de jefe de partido 
en el país, pese a reputarse entonces como equivalente a di- 
visionismo colonial* No cabe otra interpretación a sus fra- 
ses aclaratorias, pues agregaba que si su actuación en aquellos 
sucesos 

"fuese dable que mereciese ese nombre sería siempre un par- 
tido sano y recomendable” (SO), 

ya que por ella obtuvo lisonjeras gracias de los gobernantes 
interinos de la Metrópoli, 

En noviembre de ese año 1812 el Conde reanudó sus in- 
culpaciones por el pensamiento de Cámara de Notables cu- 
bana, En un artículo inserto en el periódico "La Cena” el 
día 7, quiso anular a los tres prohombres a quienes odiaba y 
que, para él, eran los autores de la idea de Junta provincial, 
tildando a la misma como una conspiración dirigida a la inde- 
pendencia. Tres hábiles escritores contestaron la tamaña falsía 
argüida en el replanteo de la cuestión, publicando un total de 
seis cartas críticas en "El Centinela en La Habana” y "Dia- 
rio Cívico”, que pusieron en solfa al presuntuoso conde de 
Casa-Barreto y ex -con de de Santa Cruz de Mopox* Para juz- 
gar la calidad de las respuestas bastará decir que uno de los 
polemistas fué don Antonio del Valle Hernández, Secretario 


(80) EL CONDE DE CASA B ARRETO Y DE SANTA CRUZ 
DE MOPOX (JOSE FRANCISCO B ARRETO Y CARDENAS), Ada’ 
¡ración en * 'Suplemento ai Diario de la Habana”, Tomo V, número 680, 
jueves 18 de junio de 1812, 
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del Real Consulado de Agricultura y Comercio donde cola- 
boró decididamente con Arango Parreño desde la fundación 
del instituto económico y el más caracterizado testigo de la 
conducta pública del esclarecido criollo* 

No obstante la fidelidad del vecindario habanero hacia 
la metrópoli española que revelan esos documentos, los crite- 
rios antagónicos iniciados por el conato de Junta en 1808 
acusan ya dos tendencias en la incipiente vida política de la 
Isla en la esfera colonial, con ideologías diferenciadas: la una 
liberal conciliadora, o de reformas progresistas bajo un go- 
bierno templado y benigno, que tenia por corifeo natural a 
don Francisco de Arango; y la otra reaccionaria o tradieiü- 
nalista, resuelta a sostener intangible el régimen oligárquico 
existente* con Casa -Bárrelo como paladin ocasional* 

3. Gallarda actitud del patricio habanero * 

El criterio de época en los vecinos respetables de la Isla 
era la prédica de una gran mesura mientras la Metrópoli lu- 
chaba denodadamente por la independencia nacional* Y 
para ios gobernantes coloniales la única máxima política con- 
sistía en sofocar divisiones y partidos* Penetrado de esos 
pensamientos públicos, don Francisco de Arango Parreño elu- 
dió toda querella cominera en su carácter de cubano- es pañol 
de más valía en el país* Así resalta ya en el Manifiesto que 
extendió como intérprete del Ayuntamiento de La Habana 
a la Suprema Junta Central, en octubre de 1808, antes de re- 
cibir de oficio la noticia de su instalación* Y en ese estado 
permaneció hasta junio de 1812, soportando en silencio pro- 
fundo, con el semblante tranquilo, los ultrajes de que fué ob- 
jeto en pasquines incendiarios, en subversivos y calumniosos 
anónimos, y en infundios propalados por bocas de ganso, por- 
que asi cuadraba a los impulsos de su corazón y al dictamen 
de su razón, 

“convencido por fin de que en tales circunstancias, gana más 
con su silencio, que con su voz la inocencia” (81)* 

(Sí) Don Francisco de Arango principia á dar á este público la 
satisfacción qjte le debe , mencionado en la nota 74 de este ensayo* 
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Arango vivió imbuido en la firme resolución de no res- 
ponder, ni prestar oídas, a los que gratuitamente querían 
ofenderlo, juzgando que era injusto degradarse hasta el pun- 
to de analizar despreciables libelos; y mucho menos ir a la li- 
dia en arena movediza, con gladiadores escudados en anóni- 
mas firmas y acogidos a la inmunidad que entonces gozaba 
la imprenta* No pensó quebrantar su norma de altanero si- 
lencio, pese a las voces amigas de que la calumnia no contes- 
tada deja siempre algunos rastros, porque estimaba que 

'da filosofía unida á la buena conciencia, ó borra, ó no ha- 
ce caso de semejantes rastros, y los mejores observadores de 
la marcha natural de los acontecimientos humanos nos dicen 
que los libelos caen coma las hojas de otoño en los árboles de 
Europa ” (82). 

Además, tenía a la conciencia por juez inapelable de sus ac- 
tos; y como la misma estaba enteramente limpia de culpas a 
causa del diáfano proceder ciudadano', puso su refugio espi- 
ritual frente a las miserables imputaciones que le formulaban, 
en ciertos corrillos, seres carcomidos por el rencor y la envi- 
dia* De ahí que explanara el goce íntimo con estas pala- 
bras de hondo sentimiento cristiano: 

ft MÍ conciencia es mi consuelo* Ella me dio tranquilidad 
para esperar las resultas de esa y otras muchas más graves y 
poderosas acusaciones; ella me dió también bríos para seguir 
siempre hablando en beneficio publico, cuando tan pocos eran 
los que se atrevían a hacerlo; y ella me dió prudencia para 
callar ó no hablar sino lo muy preciso, cuando son tántos los 
que gritan, ó para que nadie se entienda, ó nadie sea cono- 
cido” (83)* 

Entre esos vocingleros figuró don José González Monto-- 
ya, Superintendente Director General de la Renta de Taba- 
cos en Cuba, que habló del patricio habanero pro íribunali 
ante la Nación. Y como no era un particular apasionado o 
vendido quien trataba de humillarlo, sino un jefe de Real 

(82) Don Francisco de Arango cumple el ofrecimiento que hizo 
en su anterior Manifiesto de 21 de junio , ya citado en la nota 76 de este 
estudio* (Lo subrayado es por el propio Arango Barreno)* 

(83) Manifiesto citado ante riormeme con el título Don Francisco 
de Arango principia á dar á este publico, etc. 
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Hacienda en la Isla, Arango Parreño no pudo desentenderse 
de esa intimidación* Por ello abandonó el mutismo que se ha* 
bía impuesto y dió una cumplida satisfacción al vecindario 
capitalino publicando dos manifiestos, en suplementos al 
"Diario de La Habana” los días 27 de junio y 7 de julio de 
1812, que resultaron una defensa concluyente del informe 
que rindiera, años atrás, en solicitud de supresión de la Fac- 
toría* 

En sus artículos Arango hizo notar que sólo podía ata- 
cársele mediante calumnias, de las que siempre reíase por es- 
tar seguro de que jamás obró mal con las personas que escri- 
bíanle sin ribetes de urbanidad; y que conociendo el pueblo 
su indiferencia por los ridiculos linajes provenientes de la cu- 
na, no iba a remover las tumbas en sagrado de sus anteceso- 
res, pues a él bastábanle 

"los títulos de hombre de bien y de ciudadano español” (84)* 

Necesitó hablar de sí propio, no por petulancia de enumerar 
méritos recompensados por el gobierno metropolítico, ni por 
vanidad que pugnaba a su espíritu superior, sino para decir, 
una vez por todas, que 

"yo no tengo mis servicios por heroicos ni por grandes, los 
tengo por proporcionados á mi carrera y deberes, y sólo dis- 
putaré la rectitud de intención, el amor á la justicia y el más 
ardiente interés por el bien de mi país*’ (84)* 

Y como en los papeles ofensivos suponíasele un mando ab- 
soluto en los destinos cubanos durante los últimos cuatro lus- 
tros - — pese a la injusticia de considerar a los capitanes gene- 
rales Las Casas, conde de Santa Clara y marqués de Sámeme- 
los, susceptibles de ser dominados por hábiles consejeros,— 
fue forzoso aclarar que jamás aplicó ese grandísimo poder en 
detrimento de los intereses públicos, por lo que pedía un jui- 
cio de residencia sobre su actuación oficial, instruido por Ruiz 
de Apodaca, gobernante de la Isla a la sazón y que no era su 
valedor, ni suspecto de parcialidad alguna* 


(84) Don Francisco de Arango cumple el ofrecimiento ijue hito 
en su anterior Manifieste* de 21 de junio, antes mencionado en la nota 
76 del presente ensayo* 


LA JUNTA DE LA HABANA EN 1608 


75 


Por otra parte, rebatió firmemente la tacha del miedo 
que le inspiraban los pasquines contra su persona, exponien- 
do que esa cobardía mal aventase con la imputación de se- 
guir como cabera de un partido colonial. Al respecto dictó 
su autoconfesión pacifista de principios, con estas palabras 
magistrales: 

rf El ser prudente, generoso y moderado, no es ser cobarde. 
Huyo de las revoluciones lo mismo que de las bajeras, y no 
he conocido ni tengo otro partido que el de ía razón, bajo de 
cuyas banderas he sido y seré intrepidísimo soldado hasta lle- 
gar á la valla que me señala la ley, que nunca he traspasado 
ni traspasaré jamás” (84). 

Y como remate a los que, en la sombra, con avilantei inau- 
dita, vituperaban de perfidia su conducta política, reputándo- 
lo autor del plan de Junta provincial habanera intentada en 
julio de 1808 cuando, en verdad, sólo había dado un dicta- 
men aprobatorio a la representación extendida por el maris- 
cal Ibarra con laudable finalidad, Aran g o Parreño dijo ga- 
llardamente a mediados del axio 1812: 

ft No me arredraron esas acusaciones de infidencia y desleal- 
tad, repetidas y parafraseadas de tantas maneras; no me im- 
pidieron, por último, promover con la entereza de mis obli- 
gaciones, — no en plazas y cafés, ni al oído de sediciosos, si- 
no en ios lugares en que la ley me lo permitía, — las ideas 
que los p se ud opa trio tas caracterizaban de subversivas y algo 
más, y que las Cortes después han adoptado y sancionado so- 
bre nuestros derechos iguales con los españoles dé Europa, 
(que, según se decía entonces, eran ningunos, por ser de país 
conquistado), sobre nuestra parte en ía Representación na- 
cional, nombramiento de Diputado, Gobierno Provincial y 
demás reformas esenciales” (84). 

La principal diatriba lanzada para empanar la cristali- 
na lealtad de don Francisco de Arango fué, precisamente, til- 
darlo como animador de una Junta Superior de Gobierno en 
Cuba. El conde de C as a- R arreto y sus parciales no cesaban 
en reprochar la misma como independiente y tiránica t en afán 
provocador para que el patricio habanero abandonase su pru- 
dentísimo silencio. Pobres de espíritu, ni siquiera respetaron 
que Arango estaba enfermo de peligro en su ingenio "Nin- 
fa”, a varias leguas de la Capital. Y éste, aunque deseoso 
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de correr el velo con que a los ojos del público aparecía cu- 
bierto el ponderado empeño de establecer la Cámara de No- 
tables insular en 1808, para lo cual tenía reunida en La Ha- 
bana la documentación necesaria, no podía dejar el retiro 
campestre a virtud de mandato facultativo,. Sin embargo, 
prometió hacerlo tan pronto regresara a la ciudad, 

"pero con la moderación y sencillez que pidan los gemidos 
de la Pátria, con la consideración de que mientras que estén 
los galos apoderados del capitolio español, no es tiempo de 
acusar á Verres, ni de escribir catUinarias n (84), 

Con estas palabras puso término, por el momento, al inocen- 
te asunto. 


4* Violentas disputas en 1813, 

Tras once meses de grave dolencia física, Arango Parre- 
ño pudo apartarse del rincón rústico, con premura por arri- 
bar a España para representar a su país natal en las Cortes 
nacionales de 1813* Allí intervino en los debates de la legis- 
latura ordinaria habidos, en octubre y noviembre de ese año, 
sobre establecimiento de la contribución directa, desestanco 
de tabaco, y la cuestión esclavista en los dominios ultramari- 
nos de la Metrópoli* Mientras, en La Habana, reanudábase 
la vieja disputa histórica relativa al conato de Junta provin- 
cial cubana de 1808* 

La nueva evocación de aquella frustrada Cámara de No- 
tables motivábala que el estadista colonial tuvo que embar- 
car de la Isla sin poder cumplir su oferta de escribir acerca de 
esa Junta Superior de Gobierno, maliciosamente calificada 
como tiránica e independiente * Por él iba a efectuarlo su 
primo José de Arango y Núñez del Castillo, para probar la 
injusticia de la oposición que malogró la Junta proyectada. 
Además, dolíase éste de que cinco personalidades de la socie- 
dad insular, como eran el conde de CTReilIy, don José de Ilin- 
dieta, don Agustín de Ibarra, don Andrés de Jáuregui y don 
Francisco de Arango, siguiesen acusados como promotores de 
un gobierno execrable cuando, en realidad, siempre actuaron 
con empeños patrióticos. 
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A fin de conciliar los ánimos* don José de Arango pre- 
sentó imparcialm ente el plan de Junta provincial en su opús- 
culo Examen de los derechos con que se establecieron los go- 
biernos populares en la Península, y con que pudieron por 
cautiverio del Sr. D* Fernando Vil , establecerse en la Amé- 
rica española f donde hubieran producido incalculables ven- 
tajas, entre otras la de precaver las sediciones* En ese folle- 
to reafirmaba su labor publicitaria desde hacía un lustro* ati- 
nente a los episodios nacionales últimos, inculcando una vez 
más su convicción tocante a la igualdad entre los españoles 
de ambos hemisferios, como pedestal para el afianzamiento 
indestructible del vasto imperio regenteado a la sazón por los 
soberanos Borbones* 

En su estudio Arango evidenció un civismo poco común 
en esos días críticos, razonando los beneficios de toda índole 
que hubiera proporcionado a Cuba un gobierno doméstico 
erigido, en julio de 1808 , bajo los auspicios de su ideador el 
marqués de Someruelos, sagas jefe político, y con el asesora- 
mi en to de los cinco eminentes ciudadanos acusados, a los que 
no titubeó en llamar "beneméritos de la Patria* \ Y con vi- 
sión profunda hizo notar que la oportunidad perdida enton- 
ces, a causa de la oposición única del conde de Casa-Rarreto, 
había pasado definitivamente en nuestro mundo de relacio- 
nes, dañando la necesaria vinculación de españoles peninsu- 
lares e insulares. 

Pero la viril voz del patriota sobresalió aún más en su 
tesis de que el interés y el orgullo personal heridos, o no con- 
siderados, eran los especiosos principios de la rebeldía laten- 
te en Hispano-América. AI respecto, gran entereza de carác- 
ter descubren sus vibrantes palabras en apoyo del sistema de 
autonomía colonial, pues 


"se dirá que los ánimos estaban preparados al prurito de na- 
cionalizarse por decirlo así; y por lo mismo diré yo, —argu- 
menta Arango— debió alejarse el fuego de la pólvora, y mul- 
tiplicar los preservativos del incendio: por lo mismo debió 
abrírseles anchurosas puertas á la libertad, á la igualdad y á 
la confianza: por lo mismo debió habérse permitido á cada pro- 
vincia el exercicío (sic) de su fracción de soberanía, sin las 
restricciones mezquinas con que la decretó la Central; por lo 


78 


FRANCISCO J. PONTE DOMINGUEZ 


mismo debió habérsele encargado el regimen doméstico, ó lo 
que es lo mismo la facultad de libertarse de las vejaciones y 
del pillage (sic), y la de gozar en su lleno de las ventajas in- 
dustriales y naturales de cada territorio: y por lo mismo, en 
fin, debieron establecerse gobiernos populares, en que mez- 
clados los naturales con los europeos avecindados, hubieran 
hecho florecer la agricultura, el comercio, la industria, y las 
artes, que enriqueciendo á los particulares engrandecen el te- 
soro de la nación* ¿Qué pretextos habrían discurrido en- 
tonces los americanos revoltosos para embaucar á los incau- 
tos, si asi se les hubiera asegurado su felicidad y su indepen- 
dencia* En posesión de esos bienes que hoy buscan entre 
quimeras, entre crímenes y remordimientos ¿qué armas hu- 
bieran quedado á los apóstoles de la sedición, para descamar 
á los pueblos ilusos, que corren tras una tan ansiada como 
perdida libertad, tras una tan pretendida como degradada 
dignidad nacional? Yo creo firmemente que la América re- 
belde no fuera la víctima de los facciosos que la precipitan, 
si no se hubiesen contrariado ó represado sus derechos, en el 
no establecimiento de gobiernos provinciales, superiores á los 
baxaes (sic) de cuño godoyano 1 * (85), 

A pesar de su juicioso raciocinio y de la sinceridad de 
expresión, don José de Arango no fue bien interpretado* Ha- 
bía hecho un cabal examen de los derechos pertenecientes al 
público, desde que estuvo disuelto el pacto social de España 
hasta su renovación en la Junta Central Gubernativa sevilla- 
na, para aplicarlo al proyecto de Junta provincial en Cuba* 
Había expuesto la felicidad que el vecindario de la Isla pu- 
do alcanzar con el establecimiento, en Í8Q8, de esa Cámara 
de Notables del país* Y había defendido, con varonil firme- 
za, sus apreciaciones en torno al separatismo de los virreina- 
tos coloniales* Pero al cabo de escribir con la patriótica fi- 
nalidad de promover una discusión que ilustrase al pueblo, 
como premio a su iniciativa desinteresada sólo recibía calum- 
nias de plumas anónimas o que no dejaban recurso al hom- 
bre pundonoroso para vengarse o satisfacerse* Ante los amar- 


(85) Examen de los derechos con que se establecieron ¡os gobier- 
nos populares en la Península* y con que pudieron por cautiverio del 
5t\ D* Fernando Vi i, establecerse en la América española* donde hubie- 
ran producido incalculables ventajas* entre otras la de precaver las se- 
diciones* por DON JOSE DE ARANGO, Habana: 1813, páginas 18 a 19* 
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gos sinsabores cabía* por toda solución hidalga, el abandono 
de ía plausible empresa; lo que realizó Arango y Núñez del 
Castillo tras publicar algunos artículos puntualizando serena- 
mente determinados particulares, aunque contrito por tama- 
ña incomprensión de seres que usaban la franquicia de pren- 
sa como medio destructor de los principios ciudadanos* 

Los sesudos alegatos de Arango en su Examen de dere- 
chos no hirieron tanto a los impugnadores de ese ensayo co- 
mo la publicación, a su final, con aparente inocencia, del do- 
cumento solicitando la instalación, en La Habana, de una 
Junta Superior de Gobierno revestida de idéntica autoridad 
a las existentes en la Península* Con la divulgación del pa- 
pel ponia en la picota como pusilánimes a muchos de los ha- 
cendados, comerciantes y otros vecinos de arraigo que habían 
suscrito la Representación extendida por el mariscal Ibarra 
en 1808 * Porque éstos, más de una vez, aplaudieron al opo- 
sitor conde de Casa-Barreto y menospreciaron la idea de ha- 
berse erigido la Junta provincial, para congraciarse así con 
los individuos que clamaban contra los supuestos autores del 
proyecto, seguros como estaban de que Tomás de la Cruz Mu- 
ñoz rasgó los pliegos de la s instancia a presencia de dos de sus 
firmantes y, por ende, creían perdida la misma. El hallaz- 
go y revelación del Memorial, con sus nombres al pie, al ca- 
bo de un lustro de difamar como tiránica e independiente a 
la proyectada Junta, evidenciaba su pequenez moral y hacía- 
los doblemente reos. 

Un anónimo escritor, bajo las iniciales B* J* M,, desde 
las columnas del diario "Censor Universal”, de notoria ten- 
dencia reaccionaria, pretendió desmentir las afirmaciones de 
Arango en cuanto a que la simple oposición de Casa-Barreto, 
sin amparo en fundamentos legales, impidió lo que fué legí- 
timo de hecho y de derecho, y que únicamente Pedro Rega- 
lado Pedro so y Juan Bautista de Galainena fueron los veci- 
nos arrepentidos como autorizantes de la Representación que 
acudieron a casa de Cruz Muñoz para borrar sus firmas. Qui- 
so elevar a once el número de los que ignoraban el conteni- 
do del Memorial, mencionando además a Raimundo José de 
Queraltó, José de Armenteros, Francisco de Isla, Nepomuce- 
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no Cab rales, Joaquín Madan, Ramón de Bustillo, Manuel de 
Bereterbide, Antonio de Frías y Tomás de Palma* Ese fal- 
so juicio motivó una advertencia inmediata de don José de 
Arango, en f 'Diario Cívico”, abundando en su criterio de que 
el pueblo estaba representado en las autoridades legítimas 
del Ayuntamiento, por lo cual la Junta nacería con voluntad 
soberana. 

Esa opinión de Arango dio píe al doctor Tomás Gutié- 
rrez de Tiñeres, sacerdote de la iglesia católica "insolente” y 
"bullicioso” (86), para espetar un Ataque brusco al Examen 
de derechos , tildando al proyecto de Junta provincial como 
un acto de rebelión. Terció en el debate Valle Hernández, 
con la observación de que Piñeres publicó su papelito el do- 
mingo justamente anterior a los comicios convocados, por lo 
que los malignos bien pudieran traducir su título por el de 

"ATAQUE BRUSCO del Dr* Pinerez (sic), para bien mere- 
cer DEL PUEBLO en las inmediatas elecciones parroquiales 
de la Habana ” (87)* 

Y aunque don José de Arango brindó una Contestación apaci- 
ble al libelo del Presbítero, éste no paró mientes en lanzar un 
A taque en regla a los dos impresos del ilustre habanero, usan- 
do su favorito sistema de los denuestos y provocaciones; pe- 
ro el inquieto cura dejó sin respuesta las diez preguntas que 
le hizo Valle Hernández, basadas todas en el Ataque brusco 
y que echaban por tierra sus puntos de vísta* 

Todavía tuvo Arango que recomendar al pueblo haba- 
nero su merecido nombre de español, por medio del periódi- 
co "La Cena”; y que replicar, en "Diario Cívico”, el escrito 
de un tal "Paularán”, acérrimo partidario del conde de Casa- 


(Só) Como lo califica D* JUSTO ZARAGOZA, en Las ínsurr accio- 
nes en Cuba* Apuntes, para ía Listaría política de esta isla en eí presen* 
te siglo* Tomo primero, Madrid, 1872, páginas 388 y 3 79* 

(87) Cútka f por EL REDACTOR (ANTONIO DEL VALLE 
HERNANDEZ), en núm. 118 de "El Centinela en la Habana’*, jueves 2 
de diciembre' de 18 Í3, página 963* (Lo subrayado es por el propio Va- 
lle Hernández), 
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Barreto. Este io pintó, ai público , como encubridor de una 
junta revolucionaria llamada, 

"desde el momento de exercer (sic) sus funciones, á chocar 
con el gobierno supremo de la nación, y á irse constituyendo 
por una serie de actos, hijos del orgullo y de la ribalidad (sic), 
en soberana, absoluta, independiente y tirana de su país, co- 
mo ha sucedido sin excepción con todas las de América” (88)* 

rA tal grado llegó el virus de los embozados atacantes de 
don José de Arango! 

5* Nuevo planteamiento de la cuestión. 

No habían transcurrido cinco meses de esas ardorosas 
discusiones cuando Femando VII, el * 'Monarca Deseado”, 
dictó su Manifiesto-decreto de mayo 4 de 1814, anulando la 
Constitución gaditana para reasumir en sí la plenitud de los 
poderes públicos* La vuelta al régimen absolutista significó 
el cese de la libertad de imprenta en los dominios españoles* 
Pero una vez restablecida esta garantía ciudadana, como efec- 
to del pronunciamiento triunfante de los liberales metropoli- 
tanos en 1820, en Cuba hubo nuevas controversias acerca 
de la finalidad última de la frustrada Junta provincial ha- 
banera* 

Un periódico mal llamado ”EI Amigo de la Constitu- 
ción”, suscitó insidiosamente la disputa* Para ello reprodu- 
jo y comentó, en sus números del 9 al 13 de septiembre de 
1821, las representaciones de que habla hecho mérito patrió- 
tico el conde de Casa-Rarreto al Supremo Gobierno nacional, 
cuando impugnara el proyecto de aquella Cámara de Nota- 
bles del país. El reto fué recogido por don José de Arango, 
quien evidenciaba de nuevo la injusticia de la oposición que 
frustró la junta ideada en La Habana a fines de julio de 1808* 
Y sin asomo de pigricia publicó un estudio, bajo el título Inde- 
pendencia de la isla de Cuba , combatiendo los extravíos del 
vecindario, a la sazón impresionado por el curso que adop- 
taba la revolución mexicana en esos días- 

El opúsculo de Arango desató las iras de la cohorte de 

(88) PAULA TÍN, Al Público, en "La Lancha”, Habana - No- 
viembre 30 - 1813, núm. 31, página 3* 
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Gutiérrez de Piñeres, integrada por fanáticos blasonadores de 
constitucionalismo pero que amenguaban al código gaditano 
con sus actos, pues en todos bullía gratuitas ofensas para las 
autoridades y los hombres de más talento y prestigios* En 
su obra disolvente el grupo era secundado por "El Tío Bar- 
tolo”, el periódico más procaz editado durante el segundo 
período constitucional en Cuba* Este diario intentó el des- 
vío de la opinión habanera diciendo que el aviso de próxi- 
ma aparición del folleto de Arango, hecho por la casa impre- 
sora, era porque a un mismo tiempo se tiraban dos modelos 
distintos, para dar al publico el que conviniese mejor* Y el 
díscolo sacerdote llegó, en sus imposturas esparcidas por "El 
Tío Bartolo”, hasta manifestar que José de Arango defendía 
la independencia proyectada por su primo Francisco de Aran- 
go en 1808, queriendo así confundir a este último como sos- 
pechoso de separatista, por ser un antiguo desafecto suyo. 
Tal descoco tolerábase al avieso clérigo no obstante extinguir 
condena de un año de reclusión en ei convento de San Fran- 
cisco, impuesta por el crimen de falsario por medio de la im- 
prenta, en causa que le siguió el doctor Tomás Romay, ¡Pe- 
ro cómo iba el mendaz ministro religioso a refrenar su per- 
versidad contra los patricios habaneros si, coetáneamente, de- 
claró atroz y rastrera guerra de prensa al capitán general de 
la Isla don Nicolás Mahy, pretendiendo alucinar, con fala- 
ces escritos, a la multitud incauta y desprevenida del país! 

De manera provocativa Arango Parreño fué arrastrado 
a la palestra, pues tocaron el único registro capaz de alterar 
su firme resolución de no responder, ni aún oír, los insultos 
proferidos por gratuitos calumniadores* Pero presentaban el 
conato de Junta Superior de Gobierno en los términos alar- 
mantes expuestos a los habaneros a raíz de su esbozo en julio 
de 1808, reiterados en 1812. Además, era la oportunidad de 
cumplir la promesa hecha a los compatriotas cubanos, cuando 
embarcó en 1S13 como Diputado a Cortes, de esclarecer la 
inocente ocurrencia de aquella Junta Provincial, transforma- 
da en independiente y tiránica por la perfidia de una cater- 
va de segundones. De ahí su manifiesto AI Público Impar* 
cial de esta Isla, donde hace historia del proyecto; subraya 
su fidelidad de cubano-español, mediante la profesión de fe 
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le que siempre ha defendido con todo vigor los derechos de 
Cuba y sostenido con idéntica energía su unión con la Me- 
trópoli; justifica que no fue el autor de la Representación pe- 
ro que, si alguien no acepta sus pruebas, quedaría agradeci- 
do por la adjudicación de la misma; y puntualiza que sólo 
tuvo parte 

u primero f en ios prudentísimos y saludables medios que se 
adoptaron para manifestarlo al piiblico, y segundo, en hacer 
que se cumpliera el juiciosísimo acuerdo de que ó no tuviéra- 
mos Junta, o fuese con el debido aplauso n (89). 

En su ensayo don "Pancho” Arango parte de la realidad 
de que en la semana inmediatamente posterior al intento de 
esa Cámara de Notables, lapso único en que hubo pasquines de- 
magógicos, fué que vagamente se la llamó Junta independiente 
y tiránica; y sólo cuando empezaron las insurrecciones liberta- 
doras en la América española, sin discernimiento alguno atri- 
buidas a sus Juntas, nació la idea de que la lealtad cubana 
debíase a la resistencia propugnada por el conde de Casa- 
Barre to* A continuación analiza esas especies bajo tres as- 
pectos básicos, a saber: en aquellas circunstancias ¿pudo un 
español cualquiera hacer semejante propuesta?; los medios 
indicados en la Representación y los fines que ella descubre 
¿pueden graduarse de tiránicos o de ilícitos siquiera?; y ¿pu- 
do la prudencia humana condenar entonces, o aun en 1821, 
semejante tentativa? Y con acopio de erudición sienta que 
la Junta de La Habana no sería menos española que las de 
la Península, forzando sus razonamientos a reconocer que 

"con la misma cordura con que nos mantuvimos sin Junta, 
hubiéramos existido con ella, y que fué tan infundada la crí- 
tica de aquel pensamiento, como el mérito atribuido á los 
que provocaron la resistencia de este pueblo” (90). 

Por respeto al público habanero confesaba Arango Pa- 
rreño que había escrito su papel; y como todavía, al cabo de 
trece años, mal intencionados lanzaron la acusación de infi- 
delidad a España, sus palabras iniciales denotan la explosión 

(89) FRANCISCO DE ARANGO, Ai Público Imparcial de esta 
Isla, Habana, 1821, pagina 18* (Lo^ subrayado es por el propio Arango). 

(90) lindem, página 17. 
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de ánimo que esto le produjo* De ahi que no pudo prescin- 
dir de sustraerse a la cuestión debatida para afirmar su cali- 
dad ciudadana, con e! anuncio de que 

"seguiré imperturbable, cumpliendo con lo que debo á mi pá- 
tria y mi nación* Solicitaré para aquélla, con constancia y 
con denuedo, todas las ventajas posibles, y me valdré de ese 
medio y de cuantos estén á mi alcance para hacer indisolu- 
ble su unión con tan digna madre” (91)* 

Y como antes había declarado que no era capaz de querer 
que Cuba 

"abandonara la ventura que disfruta y, sin nada de lo preci- 
so para ser independiente, tomase tan seguro camino de per- 
dición y ruina” (92), 

criterio éste fortalecido por el panorama de incertidumbres 
y convulsiones que entonces presentaba la América hispana, 
a las claras don Francisco de Arango dibujó su ideario de au- 
to nomlsmo colonial. 

Esos límpidos pronunciamientos de Arango no evitaron 
sucesivas publicaciones en contrario. Tampoco la explica- 
ción de haber dicho lo imprescindible de las "cosas” y nada de 
las "personas”, ni el hecho de finalizar su viril Manifiesto ex- 
poniendo la inquebrantable decisión 

"de no dar otra respuesta á los que nuevamente me quisieren 
injuriar, que la de ocupar todo mi tiempo en arreglar mis 
complicados negocios para marchar cuanto antes á morir en 
mi sistema de hacer bien y no hacer mal” (93). 

AI punto don Nicolás B arreto y Penal ver, hijo del conde de 
Casa-Barre to, arremetió una Contestación al Manifiesto que 
ha dado el Escrno. Sr* D. Francisco de Arango sobre la Junta 
proyectada en la Habana en julio del año de 1808, rebatien- 
do a su modo los certeros juicios del estadista colonial acerca 
de las distintas asambleas comunales erigidas en América para 
concluir que todas derivaron en juntas revolucionarias, 

Don José de Arango volvió a la lid el 1 ó de octubre de 
1821, con un folleto dirigido A los vecinos pacíficos de La 
Habana, calificando de injusta a la oposición hecha al plan 

(9!) líndern, página 5, 

(92) líndern, página. 4. 

(93) Ibidem? página 25. (Lo subrayado es por Arango Parreno)* 
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de Junta provisional y de criollos desnaturalizados a quienes 
desistieron de que sus nombres continuasen estampados en el 
Memorial pidiendo esa Cámara de Notables* Tuvo ahora el 
estímulo valioso de su primo, el eximio poeta Manuel de Ze- 
queira y Arango, pues en fr Ei Amigo del Pueblo” le dedicó 
esta décima: 

Por más que oigas ladrar, 
y veas que se enfurezca 
la pandilla bartolezca, 
de que llegaste a triunfar; 
prosigue sin desmayar, 
que ya recibiste ufano 
otra vez del pueblo habano 
el aplauso merecido, 
cuando fuiste perseguido 
por el papel: soberano * 

Por esos versos Arango y Núñez del Castillo fue mote- 
jado como José Soberanía, per el insidioso periódico tr El Tío 
Bartolo* T , acusándolo de haberse vuelto loco maníaco de tan- 
to escribe que te escribe* Y aunque un habanero no iden- 
tificado produjo una Contestación al papel dirigido por el Sr* 
D* José . de Arango á ¿os vecinos pacíficos de la Habana refu- 
tando sus ideas en forma zahiriente, no detuvo al patricio 
criollo* Quiso dar el tiro de gracia en el debate y, por ello, 
publicó el opúsculo: Nadie se asuste por la segunda y última 
esplicadon mía sobre la independencia de la isla de Cuba- 
La cálida defensa hecha por José de Arango, en ambos 
folletos, sobre la honorable conducta de su primo Francisco 
de Arango Parren o —los Pilados y Orestes de la Sociedad 
Patriótica de amigos del país, como tiempo atrás los llamara 
el capitán general don Luís de Las Casas, — motivó que el 
conde de Casa-Barreto ofreciese también una versión del co- 
nato de Junta de La Habana en 1808 * Al efecto imprimió la 
Contestación que dá el Conde de Casa Barreta , al papel del 
Escmo* señor D* Francisco de Arango , contrayéndose en par- 
te á los publicados por el señor D+ José del mismo apellido, 
corroborando las palabras de su hijo Nicolás Barreto Penal- 
ver* Este folleto puso término a la polémica escrita sobre 
la finalidad presunta de la frustrada Junta* 
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1. Acusación de tiránica” a la proyectada Cámara 
de Notables * 

Nada más injusto que calificar de tiránica a la corpora- 
ción proyectada en La Habana, en julio de 1808, para regir 
los destinos de Cuba durante la acefalía política de la Metró- 
poli consecuencia de la cautividad de Fernando VII, monar- 
ca a quien iba a representar* Porque conociéndose de ella 
solamente los lincamientos contenidos en la solicitud, el exa- 
men de sus principios no descubre el más leve abuso de po- 
der* En efecto, el Memorial aboga por la erección de un or- 
ganismo revestido de idéntica autoridad a los que funciona- 
ban en España, que estuviese presidido por el Capitán Ge- 
neral, y del que formarían parte los principales dirigentes de 
la Colonia y el número de vecinos respetables que fuera me- 
nester* Y esta composición es, en sí, nuncio de total ausen- 
cia de arbitrariedad o posible despotismo* 

A pesar de su texto explícito, el único impugnador de 
esa reunión de personas notables del país dPo que, en la Jun- 
ta provincial, no veía otra utilidad que el empeño de algunos 
individuos en fungir como vocales de la misma, por afán de 
mando* El conde de Casa-Barreto habló de tal guisa esti- 
mándose uno de los habitantes más caracterizados de la ciu- 
dad y con derecho para ejecutarlo* Expuso sus ideas en la 
Representación opositora que dirigió al marqués de Somerue- 
íos, documento llamado a malograr el criterio de Junta; y 
reprodujo las propias palabras en la instancia que elevó al 
Ayuntamiento Constitucional de La Habana en 13 de noviem- 
bre de 1812, Pero la camarilla de Gómez Roubaud amplió 
el concepto cuando hizo rodar la procaz especie de que la 
perspicaz resistencia del Conde babía frustrado una Junta f r ti- 
ránica^ ”, Desde entonces esa laudable iniciativa de asamblea 
comunal quedó bautizada con un nombre ignominioso y dis- 
tante, por entero, del pensamiento que animara a sus promo- 
tores* 
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Tan ayuno de opresión y violencia estaría la Junta ha- 
banera que el mismo Casa-Barreto hubo de reconocer, en 
1821, de manera paladina, la, buena fe habida en la propues- 
ta, Esto no fue óbice para que continuase en la formulación 
de cargos a sus presuntos autores, reiterando que Arango Ba- 
rreño, ílincheta y el conde de G’Reilly, habrían dictado a su 
capricho las decisiones del organismo. Por ello estos tres es- 
clarecidos ciudadanos y el ilustre conterráneo Andrés de Jáure- 
gui fueron observados como insurgentes en ambos períodos 
constitucionales gaditanos, no obstante las pruebas de lealtad 
dadas a la nación, española desde las variadas posiciones públi- 
cas que habían servido, Y la injusticia de considerar que 
esos personajes actuarían en forma inusitada es aún mayor 
porque envuelve la imputación de suponer al capitán gene- 
ral Salvador de Muro carente de personalidad, presto a vasa- 
llaje por amigos, cuando en verdad ningún gobernante colo- 
nial fué más celoso de su autoridad y dictamen, ni más teme- 
roso de que pudiera creérsele en dependencia de otro; y me- 
nos de quien, como don Francisco de Arango, sólo visitábalo 
de mes a mes. 

Por otra parte, si en esa cámara de representativos de la 
Isla figurase el repúblico habanero, la práctica de soberanía 
de que había hecho gala con anterioridad en distintos secto- 
res oficiales, era señal inequívoca de que él hubiese impedido 
toda proyección tiránica en las tareas de la Junta ideada. Es- 
to sentado; y si la misma quedó en mero conato, sin que el 
documento solicitud descubra un designio opresor, cabe in- 
terrogar; ¿por qué entonces Arango acogió, al rememorarla, 
el vocablo afrentoso? ¿Y no sólo fue en el Manifiesto de 26 
de junio de 1812, sino también en la despedida de Í813 a 
los cubanos compatriotas suyos, y en el mensaje de 1821 al 
público ímparcial de esta Isla? Sin embargo, la respuesta es 
obvia; tenía que hacerse eco del nombre de Junta indepen- 
diente y tiránica , aunque repugnase a sus sentimientos, pues 
había trascendido al vulgo con esa impropia denominación* 
Ante esa realidad, era imprescindible mencionarla como tal, 
situándose a la altura do todas las mentalidades, para procu- 
rar un cabal entendimiento público y que la ciudadanía coas- 
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denle reflexionase formmdo un juicio definitivo acerca de 
la frustrada corporación de 1808, Así lo interpretó el pa- 
tricio criollo* pero dejando constancia siempre del grave error 
cjue implicaba esos epítetos, ya que los medios puestos en 
práctica para dar a conocer y que llegase a coronar el pensa- 
miento de Junta no acucaban ilicitud alguna* 

Seguro Arango Paiveño de la nobleza de intenciones que 
hubo en los autores deí proyecto, a pesar de no contarse en- 
tre ellos, quiso hacer que el vecindario habanero descartase, 
en lo sucesivo, toda creencia de que una Junta tiránica fue la 
intentada. Y para /levar al convencimiento general la cer- 
teza de sus palabras exonerando de responsabilidad a los in- 
culpados por semejante causa, e inclusive proclamar que sen- 
tirías© feliz de que lo estimasen redactor o inspirador del Me- 
morial pidiendo el establecimiento del organismo, resultaron 
suficientes cinco preguntas sensatas. El breve interrogatorio, 
jamás contestado, versaba como sigue: 

"¿Aspira á la tiranía el que propone que las autoridades cons- 
tituidas, conserven ei poder que tienen y que en ellas mis- 
mas y en otras personas de confianza, recaiga la autoridad 
que no existe? ¿Dá indicios de miras tiránicas el que presen- 
ta sus ideas á los ojos del pueblo de la capital, el que ademas, 
las sujeta al voto de su ayuntamiento, á la decisión del supe- 
rior gobierno, y no se opone á ninguna otra medida? ¿Se pre- 
paró algo en secreto para proteger aquel proyecto? ¿Se tra- 
tó siquiera de v captar en su favor la pública benevolencia? ¿Sa- 
lió alguno á defenderlo, cuando se vio combatido?” (94). 

Lejos de existir arbitrariedad en la iniciativa de Junta 
cubana de 1808, sus promotores evidenciaban un gran respe- 
to a los derechos del pueblo cuando interpretaron que el Ca- 
bildo capitalino era el llamado a canalizar la instancia- Ade- 
más, el procedimiento de espontánea autorización del Memo- 
rial por hacendados, comerciantes y personas de arraigo en La 
Habana, revela que medió el concurso expreso de las clases 
principales de la población insular, únicas con criterio ciudada- 
no según el pensamiento político de la época. La consulta a ta- 
les dirigentes de la sociedad, pues, abarcó un mayor ensan- 


(94) FRANCISCO DE ARANGO, ibidem, página 9. 
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che popular que el sistema para saber el voto de las provin- 
cias empleado por la Junta Central y la primera Regencia en 
las convocatorias para designar vocales de la citada Junta y 
diputados a las Cortes extraordinarias. Y precisa destacar 
que estos últimos actos ocurrieron poco tiempo después del 
conato de Cámara de Notables en el país; que para el prime- 
ro solamente fue requerida la opinión de todos los Ayunta- 
mientos y otras autoridades, y respecto a la segunda elección 
se contó con el simple voto del Ayuntamiento capitalino, 
mientras que en ía frustrada Junta de La Habana hubo ver- 
dadera participación de los representativos locales en orden 
a plantificar la misma. 

Si el método comicial dispuesto por los gobernantes pen- 
insulares para sus asambleas del mundo hispano no alcan- 
zó las justas proporciones liberales del ensayado para establecer 
la Junta provincial en La Habana, pues éste tuvo una base 
popular en su encarnamiento, ¿a que seguir llamándola tirá- 
nica, como si estuviera viciada en su origen por algún despo- 
tismo í Y mucho menos debe admitirse tamaño calificativo 
si consideramos que la única voz opositora fuá oída, al extre- 
mo de que ía representación del conde de Casa-Barreto im- 
pugnando la erección del organismo sirvió de pretexto al 
capitán general Som cruel os para decidir la no implantación 
de la asamblea comunal, alegando que tenía contradictores y, 
por ende, resultaba poco oportuna en esas circunstancias. En 
consecuencia, desechada racionalmente la impropia denomi- 
nación, sólo procede decir que tratábase de una corporación 
provincial análoga en sus fines a las demás existentes en sue- 
lo metropolitano: la Junta.de La Habana en 1808, 

2 , Tachada como u independiente ff la tentativa de 
Junta habanera . 

En los días de gestación de una Junta Superior de Go- 
bierno cubana similar a las organizadas en la España euro- 
pea, nadie pudo concebir la peregrina idea de que abrigaba 
alguna actitud de separación o independencia políticas. Ni 
siquiera ese pensamiento asaltó al cerebro de quien fue su 
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único oponente* pues en La exposición que el conde de Casa- 
Barreta elevó al capitán general de la isla, el 27 de julio de 
1S 08, nada apunta en tal sentido* Sin embargo, en varias 
representaciones que hizo antes del lapso de un lustro* ya pre- 
sentó el proyecto como una conspiración de traidores e insur- 
gentes, susceptible de producir des vinculación de la colonia 
con su metrópoli, o revuelta del tranquilo pueblo antillano. 

Cuando el Conde esparció el infundio separatista, a sa- 
biendas olvidaba que el marqués de Someruelos era el promo- 
tor cierto de la Junta de La Habana y, por consiguiente, pa- 
recía absurdo tratar de independencia de las autoridades pen- 
insulares si el propio jefe político en Cuba, para robustecer 
sus poderes, patrocinaba la instalación del organismo* tras 
evidenciar devoción al Soberano en desgracia y positivo inte- 
rés por la causa nacional* Además* Barreto no quería ad- 
vertir el efecto contraproducente de sus delaciones a las auto- 
ridades metropolitanas, pues pintando al conde de G'ReiÜv 
y a don Francisco de Arango como déspotas y desleales, supo- 
niéndolos autores del conato de Junta independiente, la res- 
puesta del gobierno de la Península fué premiar a los dos 
liberales; al uno con el ascenso a brigadier de los ejércitos rea- 
les, y al otro con los honores de Ministro del Supremo Con- 
sejo de Indias, Y fué miope en cuanto al tercer acusado por 
él, el ilustre criollo Andrés de Jáuregui, pues en 1811 des- 
empeñó la presidencia de las Cortes constituyentes de Cádiz, 
con el beneplácito general, evidenciando la falsedad de las 
imputaciones como desafecto español hechas por Casa-B arreto* 

Caída por su base la inculpación de que la Junta haba- 
nera fuese una liga temible de conspiradores y sublevados, 
porque los presuntos adalides del organismo gubernativo re- 
cibieron distinciones patrióticas por su fidelidad, hay que exa- 
minar las posibilidades de independencia que acarrearía la 
erección de esta asamblea de personas notables del país* En ver- 
dad, dadas las circunstancias de orfandad política en la Me- 
trópoli por el desconcierto que trajo la invasión de los ejérci- 
tos napoleónicos* de hecho los vastos dominios españoles, de 
allende y aquende el Atlántico, estaban desvinculados. Y la 
desunión aún fué mayor en aquel territorio de la Península 
que había podido escapar a la dominación francesa, ad- 
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qtiiriendo bien pronto características de caos cuando la Junta 
de Sevilla decretó la guerra civil contra la corporación radi- 
cada en Granada porque ésta resistia ser su pupila, y puso en 
marcha a cinco mil vencedores de Bailen para prender a los vo- 
cales granadinos por considerarlos rebeldes* En tan crítica 
situación, bajo la pesadumbre de que un extranjero, hasta 
entonces invencible, decíase Soberano de España y de sus In- 
dia^ ¿de quién dependía Cuba?* ¿no existía virtualmente 
í ndep ende nciaT 

La carencia de sujeción a los poderes efectivos de la re- 
yeeía borbónica hacía que los hombres con representación pú- 
blica en La Habana propusiesen el plan más útil para suplir, 
en alguna forma, la falta del Supremo Gobierno* Y como la 
semejanza en las instituciones era la norma jurídica de nues- 
tro régimen colonial, a imitación de la Junta establecida en 
Sevilla debía implantarse una en la Isla, no independíente ni 
superior a aquella, sino análoga en autoridad, por la igualdad 
de derechos que debía haber como provincias del Reino* De 
esa suerte, por otra parte, Cuba quedaba sujeta al gobierno 
legítimo que al fin fuese organizado en la Metrópoli* 

En esos días difíciles para la nación española no resulta- 
ba prudente que la colonia antillana aguardase a que se re- 
pitiesen en su territorio, o siquiera se intentaran, las escenas 
tumultuosas sucedidas en Valencia, Granada y Sevilla, que 
ocasionaron abatimiento y ruina de las autoridades constitui- 
das* A precaver esos peligros tendía la junta de consejeros 
políticos que pidieron distinguidos vecinos de La Habana en 
una 

"representación tan criticada como mal leída 1 * (95)* 

Pero la intriga trajo alarma en quienes eran ignorantes para 
captar el plausible empeño, apareciendo el proyecto de cuer- 
po de notables de la Isla bajo el colorido de una rebelión* Sin 
embargo, como bien advirtió Nicolás Barre to en su escrito po- 
lémico de 1821 (96), 

(95) FRANCISCO DE ARANGO, iZridem, página 11* 

(96) NICOLAS B ARRETO * Contestación d Manifiesto que Ha 

dadn d Eterno* Sr* D* Francisco de Arando sobre Ea Junta proyectada 
en la Habana en julio dd año de 1803 * Habana ¡ 1821, página 22* 
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"nadie aseguró había de ser independiente la junta de la Ha- 
bana, en el sentido único que tiene esta palabra hoy, sino que 
era independiente de la junta de Sevilla y demás peninsula- 
res, y que esta independencia nos acercaba y esponía (sic) á 
la completa separación de España”. 

Y tan fue ese el parecer separatista de los cubanos de la época 
que, compartiendo la opinión de Arango Parreño tocante a 
que no teníamos entonces nada de lo preciso para fundar una 
nación independiente, el propio Sarreto Peñalver que lo qui- 
presentar como desafecto a España, era el primero en de- 
cir que en 1808, y también en 1821, 

ft la independencia absoluta de la isla creo que no puede ca- 
ber ni ha cabido nunca en la imaginación mas acalorada” 
(97), 

Pese a tal declaración, los dos Barrete pretendieron de- 
mostrar, ai público habanero, que el desistimiento en formar 
un gobierno superior doméstico por todo el tiempo que du- 
rase la cautividad de Femando Vil, evitó que Cuba corriese 
la suerte de las demás posesiones españolas de América- No 
aquilataban que las juntas de Cartagena, Santa Fe, Quito y 
Buenos Aíres, fueron constituidas más de veinte meses des- 
pués del conato nuestro y para iniciar la revolución separa- 
tista, o proseguir la ya comenzada, resultando un efecto y no 
la causa del ambiente insurreccional. Sufrían amnesia tam- 
bién en cuanto a la realidad de otros movimientos armados 
en varios reinos y provincias continentales del Nuevo Mun- 
do, pues no organizaron juntas a semejanza de la sevillana 
y, sin embargo, en ellos la lucha por la independencia abso- 
luta de la Metrópoli estaba, a la sazón, en vísperas de un 
triunfo definitivo* Eran injustos, además, porque las pro- 
vincia* españolas de la Península no se perdieron, mediando 
en todas la erección de juntas de gobierno, lo mismo que hu- 
biese acontecido en la Perla del Caribe, por la identificación 
espiritual de dichos pueblos. Tampoco cabía establecer un 
paralelo entre la asamblea discurrida en La Habana y las res- 
tantes de Tierra Firme, toda vez que ninguna otra existió en 
fecha coetánea y con el propio carácter. Y si consideramos 


(97) página 7* 
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que en 1808 hubo vigorosa resistencia para la instalación de 
juntas provinciales en Caracas y México hasta hacerlas abor- 
tar, no por eso se salvaron de la sacudida revolucionaria; e 
inclusive hay que señalar el hecho curioso de que los perso- 
najes opuestos al proyecto en el territorio más cercano a Cu- 
ba, fueron precisamente los que depusieron al Virrey don Jo- 
sé de Iturrigaray y Aróstegui a los pocos días de efectuada la 
jura del rey Femando, lo que índica una mayor lealtad de 
los promotores de la Junta frustrada en la Isla, 

Para anular toda mácula de corporación independien- 
te vaciada por la dualidad Barreto sobre la tentativa de Jun- 
ta habanera en 1808, sin otro fundamento que la sospecha 
de lf sabe Dios a qué aspiraría”, bastará reflexionar, como ha- 
remos seguidamente, acerca de si entonces había o no espí- 
ritu separatista en Cuba. 

3. Ausencia de ambiente separatista en Cuba. 

No antes de que el brote insurreccional cundiese por 
todo el mundo ultramarino de España nació la idea de que 
Cuba vivía próspera y pacífica gracias a la resistencia que ma- 
logró el establecimiento de una Junta Superior de Gobierno 
en La Habana. Hacían depender la tranquilidad del país, 
pues, a una omisión política, infiriendo así un manifiesto 
agravio a la fidelidad e inclinación al orden de los avecinda- 
dos en la isla antillana, no obstante las particulares demos- 
traciones hechas en todo tiempo. Y, por otra parte, preten- 
dían ocultar la notable diferencia existente entre nuestros po- 
bladores y los españoles americanos del resto del Continente. 

En Cuba perduraba inalterable, aun en 1808, el régi- 
men de feudalismo teocrático que había caracterizado a la 
gobernación española en las últimas centurias. En las otras 
colonias de la Metrópoli en el Hemisferio Occidental, desde 
los días finiseculares el criollo pensaba en el derrumbe de los 
viejos valores, buscando ansiosamente las formas y sistemas 
que habrían de sustituirlos. Existía una real invitación al 
cambio social y también una franca conciencia de libertad 
política, porque la 'Declaración de los derechos del hombre 


LA JUNTA DE LA HABANA EN 1808 


97 


y del ciudadano” proclamada por los revolucionarios france- 
ses ya hacia años que trascendiera a las multitudes en aque- 
llas hojas volantes impresas clandestinamente por el ilustre 
letrado y propietario bogotano Antonio de Nariño, para in- 
mortalizarlo como el precursor de la independencia de Co- 
lombia. Amén de que el espíritu público estaba presto a 
cualquier cambio que implicase una mejora colectiva* 

Otros escritos conmovieron hondamente el alma de los 
criollos, constituyendo los primeros textos de la literatura po- 
lítica en Hispan o-A m ér i c a . Los antiguos hatos estaban de- 
cididos a transformarse en naciones libres y soberanas, pese 
a que en su interior no llegaron los extranjeros y eran más 
las restricciones. Al sobrevenir la acefalía del trono penin- 
sular circuló un manuscrito, entre los santiaguinos, con un 
designio bien distinto al título del papel. Fueron las Adverten- 
cias precautorias a los habitantes de Chile excitándolos a con- 
servar su lealtad en defensa de la religión , del rey y de la pa- 
tria , sin escuchar a ios sediciosos que sugieren ideas revolu- 
cionarias con motivo de los últimos sucesos de Estatuí. Pe- 
ro también los periodistas liberales, burlando la celosa vigi- 
lancia del clero reaccionario, so capa de informar sobre cues- 
tiones económicas, prepararon el ambiente para una refor- 
ma integral desde las columnas de "El telégrafo mercantil", 
"Semanario de agricultura” y f 'Correo de comercio”, edita- 
dos todos en Buenos Aires* Venían a reforzar un anteceden- 
te valioso: aquella incendiaria Carta a los españoles am erica- 
nos, divulgada como arma de propaganda por el ex- jesuíta 
Juan Bautista Vizcardo y Guzmán, compañero de peripecias 
conspiratorias del gran venezolano Francisco de Miranda* 
Era, en puridad, la primera proclama de la Revolución; y su 
autor aprovechó la coyuntura del tercer centenario del des- 
cubrimiento a los europeos de un mundo nuevo, para hacer 
patente en el criollo la necesidad de abatir la dominación es- 
clavizante. Así la sociedad colonial americana, en especial 
la minoría urbana, estaba alerta al proceso emancipador de 
la época* 

Parejo a ese apostolado independentísta del Continente 
hubo sublevaciones varias, en apariencia esporádicas, que ja- 




98 FRANCISCO J. PONTE DOMINGUEZ 

lonaron de levadura heroica al pueblo en marcha. Desde 
principios del siglo XVIII distintos movimientos plebeyos de- 
notaban el hervor viril de subsuelo- De 1721 a 1724 el crio- 
llo José de Antequera, al frente de los comuneros de Para- 
guay, desafía el poderío de los jesuítas y virreyes; y cuando anos 
después su cabeza rueda en las calles limeñas, el cruel supli- 
cio proporciona una copiosa literatura epocal favorable al 
gobernador nativo que fuera aclamado por las masas de Asun- 
ción, mientras arraiga en las conciencias sus pensamientos de 
que la autoridad del Cabildo surge como expresión legítima 
del común, y de que éste, el pueblo, puede oponerse al prín- 
cipe que no procede ad aequa et b one* Además, el mártir 
cuya memoria luego rehabilitara incluso el rey Carlos III, 
produjo discípulos ejemplares como aquel Fernando de Mom- 
pó y Zayas, quien predicó con sus Hombres la teoría democrá- 
tica de la omnipotencia del común o vecindario, porque de- 
be ser más poderoso que el monarca, Y un nuevo brote en 
1746 descubre que el levantamiento popular posee una tri- 
ple proyección económica: contra el estanco de los caminos, 
contra el control de tránsito, y contra la explotación de los reli- 
giosos de la Compañía de Jesús, diciendo que éstos "tienen y 
han tenido siempre a esta miserable provincia sujeta, abatida 
y arruinada”* 

Los pródromos de la revolución americana también apa- 
recen con el vigoroso movimiento del común de Vélez, en 
1740, contra un despótico corregidor, triunfando los seiscien- 
tos rebeldes colombianos que integran un conglomerado de 
indios, negros, mestizos y mulatos. Cuatro décadas más tar- 
de Nueva Granada vuelve a sentir honda convulsión, cuan- 
do los comunes de Mogote, Charalá y Simacote se alzan con- 
tra el aumento de impuestos y, tras obligar a la aceptación 
de unas "Capitulaciones”, sus cuatro jefes perecen ahorca- 
dos y descuartizados; pero dejan subsistentes la agitación y 
la protesta, porque hay rencor acumulado contra los españo- 
les europeos* 

El abismo insalvable asimismo ocurre en el Perú, con 
el magnifico estallido del cacique indígena de Tungasuca, 
aqueFTosé Gabriel Condorcanqui que adopta el nombre de 
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Tupac Amaru, cuando en 1780 intenta restaurar el imperio 
de los Incas con sus ochenta mil hombres que fielmente le 
siguen. El horroroso ajusticiamiento de que es víctima sólo 
sirve para avivar la escisión profunda de castas y que, hasta 
en los salones aristocráticos de Lima, Trujillo y otras comar- 
cas, la conjura sea general para sacudir el yugo ibero. 

En los llanos de Venezuela los motines revisten caracte- 
res de insurgencia racial* Aunque en 1795 son apaciguados 
los negros y mestizos que, en Coro, representan los anhelos 
liberales de la plebe, quedan los gérmenes en estado de en- 
cendida laíencia. Ya a mitad de 1797, al tiempo de que los 
reos políticos Juan Bautista Picornell, Manuel Cortés Cam- 
pera anes y el matemático Sebastián Andrés, escapan de las 
prisiones de la Guaira, toda una revolución separatista vibra 
en el país* Y poco después otro de los principales blancos 
comprometidos, el justicia mayor de Macuto don José María 
de España, sube las gradas del cadalso y su cuerpo es distri- 
buido en diversos pueblos, según los términos de la sentencia 
impuesta* Los peninsulares que sienten las ansias de los 
criollos, bien fuesen éstos de una u otra raza, cuando reciben 
la muerte por pretender el reemplazo de la monarquía espa- 
ñola en América por una república a la francesa, legan a la 
posteridad sus nombres como pioneros de la independencia* 
Igualmente en México circularon pasquines celebrando 
las consecuencias de la revolución gala de 1789. Dos lus- 
tros más tarde aborta la conspiración llamada "de los mache- 
tes”; pero en 1801 hay un alzamiento absoluto, acaudillado 
por el indio Mariano, en Tepic, que repercuta en otras loca- 
lidades. La décimo-non a centuria, pues, alborea con tonali- 
dades bien rojizas en las colonias hispanas de América- 

Un maestro de la juventud continental e investigador 
erudito del pasado, Germán Arci niegas, se pregunta; "¿por 
qué se atrevió a tanto el pueblo en siglo XVIII?”, para con- 
testar seguidamente: 

"Había pasado el estupor de la conquista que paralizó la ma- 
no del indio, y los de abajo habían confundido las sangres 
de sus razas en un nudo cordial que les permitía entenderse* 
España no se presentaba ante sus ojos con la grandeza de 
aquellos formidables capitanes del común —los Balboa, Cortés, 
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Fizarro o Quesada— , sino en las figuras pálidas y cobardo- 
ñas de visitadores y leguleyos que venían a arrancar el tribu- 
ía, no con la vigorosa amenaza cíe la espada sino con el re- 
clamo curialesco de las plumas de ganso 1 * (98)* 

Bajo un prisma semejante* fácil es colegir el oculto sen- 
timiento que abrigarían los criollos llamados a participar, 
en estas latitudes, en juntas conservadoras de ios derechos de 
Fernando Vil. Y de no establecer las mismas a imagen y 
semejanza de la Central de Sevilla, ni dar representación a 
las provincias del Hemisferio Occidental en el organismo su- 
premo de la Península, ¿cómo la Junta metropolitana podía 
subrogarse al monarca cautivo en el gobierno de las Indias, 
si esos dominios ultramarinos no obedecían jurídicamente a 
la nación española sino a un símbolo: el Rey? 

La situación embarazosa planteaba, en buena doctrina, 
e! desconocimiento de la Junta sevillana y, con ello, el sepa- 
ratismo en América* Así lo entendieron los juntistas de Chu- 
quisaca el 25 de mayo de 1809, creando un régimen propio; 
y el mismo criterio modeló los actos de los masones de Quito 
el 10 de agosto siguiente* De esa guisa otras provincias con- 
tinentales surgieron al plano de la independencia nacional 
en cabildos abiertos, con deposición de las autoridades colo- 
niales* Pero en Cuba el panorama era bien distinto, pues 
no había habido estado levantisco alguno, respetando los 
vecinos las tradiciones de España* Por carencia de las virtu- 
des de pueblo libre, los insulares no poseían madurez para la 
emancipación' de la Metrópoli* Y, además, el peligro de que 
la Perla del Caribe deviniese una segunda Haití, hacía que 
sus hijos más capaces considerasen entonces 

M injusto , impracticable y ruinoso para esta isla el intento de 
independencia** (99)* 


(98) GERMAN ARCINIEGAS, Este pueblo de América, Méxi- 
co, 1945 J í|págma 104* 

(99) (FRANCISCO DE ARANGO), Reflexiones de un habana 
ro sohre la independencia de esta Ida, segunda edición. Habana, 1S23, 
página 27* (Lo subrayado es por él prqplo Arango)* 
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Al tiempo de discurrirse sobre la erección de una Junta 
Superior de Gobierno en La Habana, la estructura social de 
Cuba está vaciada en un molde esencialmente de castas. 
Es a manera de gigantesca pirámide. En la cúspide hay que 
situar al Capitán General de la colonia y sus consejeros de 
gobierno, así españoles europeos como americanos. Más 
abajo está la nobleza criolla de grandes terratenientes, y los 
doctores y licenciados que ejercen profesiones liberales, que 
forman la minoría selecta. Le sigue la burguesía media de 
las ciudades, reclutada principalmente en los hombres veni- 
dos de la Metrópoli en calidad de burócratas, clérigos, mili- 
tares o comerciantes, de tránsito en la Isla mientras hacen 
fortuna en las Indias esquilmando las fuentes de riqueza del 
país. Viene después una amplia zona ocupada por el ele- 
mento económicamente pobre, compuesto de los guajiros que 
laboran los campos, los artesanos urbanos y los extranjeros, to- 
dos blancos, y los últimos casi por entero franceses llegados de 
Haití, En peldaño inferior, los negros y mulatos Ubres; y 
muy próximo a ellos, constituyendo la base de la escala so- 
cial, figura la gente de color esclava, ora oriunda de Africa 
o ya nacida en las propiedades del amo blanco para aumentar 
sus dotaciones, y que recibe tratamiento distinto según que 
el siervo sea doméstico o rural. 

Los blancos avecindados en Cuba juzgan que, en la pri- 
mera década del siglo XIX, primero debía pensarse en la es- 
clavitud política que en la civil; y las míseras piezas de ébano 
humano no poseen más preocupaciones que las de índole re- 
ligiosa, salvo contados prófugos de las fincas rústicas que, sus- 
pirando por libertad personal, se convierten en negros ^ci- 
marrones” y desafían, en los montes, la terrible persecución 
de los mayorales y sus perros de presa, Pero el cuadro de- 
mográfico de la Isla ha variado sustancialmente desde 1789, 
por los periódicos arribos de barcos que practican el infame 
comercio de la trata africana amparados en franquicias re- 
gias, inundando de negros a las ciudades y campos mientras 
la colonización con familias blancas, aun las procedentes de 
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Canarias, está reducida a mínimo grado* Son los últimos 
días de privanza plena de aquella divisa meramente econó- 
mica que guía a los propietarios de predios azucareros y de 
cafetales, fundada en la posesión de braceros baratos como 
única fórmula de competencia de nuestros productos tropica- 
les con los elaborados en las plantaciones británicas y franee- 
sas de sus dominios antillanos, Y para los hombres de res- 
ponsabilidad pública, el aumento de la raza etiópica en pro- 
porción geométrica empieza a ser motivo de estudio detenido, 
porque su número sobrepasa al total de población blanca in- 
sular, calculando únicamente el aspecto social de la cuestión 
y no el político que, pocos arios después, surgiría como fan- 
tasma para amortiguar las ansias separatistas de muchos crio- 
llos, 

A las clases superiores de la sociedad habanera, que en 
1808 son el genuino exponente de los intereses generales cuba- 
nos, asaltó el natural temor de que en la Isla pudiera repetir- 
se el caso de la vecina Haití, con su secuela de catástrofe mer- 
cantil y persecución al exterminio de los moradores blancos. 
También meditaron acerca de las fugas de siervos, cada vez 
más frecuentes en las haciendas de frutos de extracción, que 
entorpecían la normalidad de las faenas agrícolas, Y al 
pensamiento de todos vino, como señal de inquietud, los re- 
cuerdos de la sublevación negrera en las minas de El Cobre 
el año 1731, donde los esclavos se proclamaron libres; y la 
más reciente sedición del 1 1 de junio en 1 798 en Puerto Prín- 
cipe, acaudillada por carabalíes, que incendiaron un ingenio, 
asesinaron mayorales y realizaron todo género de excesos y 
depredaciones. 

Para los gobernantes y representativos coloniales de la 
época no era un secreto el peligro inminente que constituía, 
para la Grande Antilla, su proximidad a Santo Domingo y 
Jamaica, porque en estas islas dominaban entonces los suje- 
tos de color, alcanzando la cifra aproximada de un millón de 
habitantes prestos a brindar ayuda a sus hermanos de sangre, 
SI bien los negros de Cuba estaban, por diversas circunstan- 
cias, en situación diferente a los que causaron la hecatombe 
haitiana, no había dudas de que en los centros urbanos pro- 
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creaban más que los blancos, siendo ésto un factor decisivo 
dei cambio habido en la composición étnica del país* Ade- 
más, para empeños revoltosos era lógico que esperasen eficaz 
apoyo de Cristóbal, señor absoluto en el norte de Haití, don- 
de gobernaba desde 1807 con el látigo de un tirano, para no 
discrepar de su predecesor inmediato el analfabeto emperador 
Dessalines, y del "primero de los negros' 1 Toussaint, los tres 
jefes sucesivos del nuevo Estado independiente de América y 
que olvidaron su condición de esclavos bajo el régimen colo- 
nial francés, Y tan cierta era la conjetura que Chirino, un 
audaz mulato venezolano, que había sido testigo de las lu- 
chas haitianas, tuvo planeada una gran subversión de las "cas- 
tas” en el solar nativo, no sólo contra el gobierno metrópoli- 
tico español, sino también contra los irritantes privilegios de 
la aristocracia criolla* 

La sensación de pavor que experimentaron los plutócra- 
tas cubanos, ante los sucesos desarrollados en la isla vecina, 
tanto los partidarios del establecimiento de la Junta provin- 
cial en La Habana, como su impugnador el conde de Casa- 
Barreto, fue de tal intensidad que, en el problema esclavista, 
siempre hicieron público unánime parecer* Temían ser víc- 
timas de cualquiera indiscreción por motivos piadosos, aun- 
que la humanidad negra desvalida acababa de ganar incruen- 
ta batalla en el Parlamento inglés con la abolición de la servi- 
dumbre en las vastas posesiones del reino británico, que era 
el mejor espaldarazo para la redención de una raza en el or- 
be civilizado* Y el mismo miedo de que en Cuba ocurrie- 
se el predominio de los antiguos esclavos, e irreparables des- 
gracias a causa de movimientos sediciosos análogos a los de 
Haití, perduraba vivamente y era invocado por el marqués 
de Someruelos, en su comunicación de mayo 27 de 1811 a 
las Cortes gaditanas, donde imploraba a Dios para que ilu- 
minase a sus miembros de modo que acertaran en sus decre- 
tos para felicidad de la Nación, si querían conservar su más 
rica posesión antillana* 

El oficio del Capitán General reflejaba la impresión de 
alarma reinante en todo el país por las noticias recibidas de 
las proposiciones filantrópicas hechas, al Congreso español. 
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por el diputado mexicano don José Miguel Guridi Alcocer y 
el diputado peninsular don Agustín de Argüelles, para una 
absoluta prohibición del tráfico en esclavos, declaratoria de 
vientre libre, y consideración de criados a los negros que de- 
bían permanecer en estado de servidumbre. Su recomenda- 
ción de que el asunto fuese tratado 

^con toda la reserva, detención y examen que su gravedad re- 
quiere, para no perder esta importante Isla” (100), 

reafirmaba las palabras pronunciadas, en el propio Parlamen- 
to nacional, por el diputado habanero Andrés de Jáuregui 
cuando paró la estocada, pues éste dijo que ia cuestión proce- 
día debatirse en secreto y sin prisa, para impedir las conse- 
cuencia s que pudiera acarrear en algunas provincias de Ul- 
tramar. Y reforzando más la protesta, los tres organismos 
colaboradores en la gobernación insular, como eran el Ayun- 
tamiento de La Habana, el Real Consulado de Agricultura y 
Comercio, y la Real Sociedad Patriótica, volvieron sus ojos 
hacia el estadista colonial don Francisco de Arango Parreño 
a, fin de que, a nombre de esas Corporaciones publicas, redac- 
tase una exposición a las Cortes, expresando fielmente las razo- 
nes de alta política que demandaban la necesidad de una tre- 
gua en discutir dichas mociones, por los perjuicios de orden 
económico que sobrevendrían con un acuerdo inconsulto de ce- 
se inmediato en el comercio de siervos. La representación 
del procer cubano, impresa en Cádiz, circuló profusamente 
en los círculos oficíales de la Metrópoli y tuvo la virtualidad 
de paralizar una decisión parlamentaria que no fue adopta- 
da sino tres cuartos de siglo más tarde, cuando ya todas las 
naciones habían decretado la emancipación de la esclavitud. 

Esta actitud a visera descubierta en 20 de julio de 1811, 
por los organismos capitalinos donde privaban los hacenda- 
dos, comerciantes y vecinos eminentes de La Habana, nos 
pone de relieve el pensamiento social de la misma clase de 
la población que, tres años antes, firmó el Memoria! solicitan- 
do la instalación de una Junta Superior de Gobierno en la 
Isla. Sí esto resulta evidente, ¿cómo dudar de la fidelidad 


(100) Coraunicación del Marqués de Someruelos de mayo 2 7 de 
1811, leída eu la sesión secreta de ¡as Cortes del 7 de julio siguiente. 
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política de esas personas notables, cuando serían incluso las 
más perjudicadas con cualquier secesión de España? Y debe- 
rnos considerar también que el erudito habanero Arango Pa- 
rreño hizo notar a don Pedro Ceballos, Ministro de Estado 
español en 1816, y repitió un lustro después al público im- 
parcial de esta isla. 


"que, en ninguna parte de nuestra América, es mas remoto 
por ahora ese temor de insurrección, y, si dijese imposible, 
diría una verdad que no se funda en la bondad de carácter 
de aquellos isleños, porque son hombres como los demas, y 
sujetos, como todos, á los mismos estr avíos (sic) pero yo no veo 
en ninguno otro punto de nuestras Indias igual masa de pro- 
piedades y propietarios, no veo tampoco el equilibrio que allí 
hay entre europeos y naturales, entre libres y esclavos, entre 
blancos, mulatos y negros, y á estos que, por sí solos, son muy 
poderosos obstáculos para la alteración del orden, se agregan 
los justos temores de la vecindad de Cristóbal, y el de la inme- 
diación de la Habana á su Metrópoli y la continua y recipro- 
ca emigración y mezcla de ambas familias” (101), 


Una Junta creada en esas circunstancias tío podía ser inde- 
pendiente* 


5* Finalidad autonómica de ía J unta cubana ideada en 1808* 

El memorial suscrito por los vecinos respetables de La 
Habana en 1808, reclamando el establecimiento de una Jun- 
ta Superior de Gobierno en Cuba, proporciona en sí la clave 
del plan rector del organismo ideado* Los firmantes de la 
Representación querían que, 

"durante la funesta época presente, diese esta Ciudad un 
exempío (sic) de Prudencia y Sabiduría tan conforme al es- 
píritu de nuestras leyes, como á nuestros intereses, que con- 
sisten principalmente en mantener la unión y la paz interior”; 

para lo cual no debía diferirse la erección de esa asamblea co- 
munal, revestida de idéntica autoridad a las que que funcio- 
naban en España, que cuidase de nuestra existencia, tranqui- 

(101) FRANCISCO DE ARANGO, Ai püHíco impar culi de esta 
Ida # Habana, 1821, página 24* 
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lídad y adhesión a la causa nacional* Y como añadía que di- 
cha corporación cubana era 

"el modo mas adequado (sic) al logro de tan altos y saluda- 
bles fines”* 

parece inconcuso que la opinión pública principal en el país 
acataba* de buen grado* el principio de semejanza en las ins- 
tituciones que constituía el sistema vigente de gobierno colo- 
nial según la legislación indiana* 

El perfil doctrinal contenido en ese bosquejo acusa pro- 
piamente un régimen autonómico* jamás una tendencia al se- 
paratismo político* Corrobora esta apreciación el documen- 
to que* tres meses después* aprobó el cabildo capitalino inte- 
resando igualdad de derechos ciudadanos con los españoles 
europeos* Lo acordó el mismo Ayuntamiento llamado a co- 
nocer del proyecto de junta provincial si la representación de 
julio de 1808 hubiese sido presentada; y como enuncia el cri- 
terio de los regidores de la localidad* cabe estimarse un verda- 
dero complemento de aquel papel que careció de vida legal. Se 
trata del manifiesto dirigido por el cabildo habanero a la Su- 
prema Junta Central antes de saber de oficio la noticia de su 
instalación, que extendió la pluma sagaz de su Alférez Real 
don Francisco de Arango Par reño y que* siendo la única ins- 
tancia de esa clase hecha por un Ayuntamiento del Nuevo 
Mundo, tuvo la eficacia de producir la Real Orden de enero 
22 de 1809* llamando al seno de dicha Junta a diputados de 
América en paridad con los de la España metropolitana* inicio 
del período de asimilación política en nuestra historia* 

La convocatoria acogía* en toda su magnitud, las sólidas 
razones que adujo el procer criollo para convencer de que los 
vastos territorios ultramarinos del Reino no eran verdadera- 
mente colonias o factorías mercantiles, como los de otras na- 
ciones, sino una parte esencial e integrante de la monarquía 
borbónica* habitados por españoles de sano proceder a los que 
asistían prerrogativas ciudadanas* También la decisión de la 
Suprema Junta Central robustecía el anhelo de pase legal y 
positivo de Cuba colonia a Cuba provincia del Reino, que pos- 
tuló Arango con estas viriles frases escritas en el Manifiesto 
del Ayuntamiento habanero* como sentir del pueblo de la Isla: 
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íf Nu estros amados Monarcas siguiendo los mejores exemplos 
(sic) de la sabia antigüedad, y las reglas de justicia é ínteres 
bien entendido, dieron á estas poblaciones, desde su naci- 
miento, la misma Constitución, el mismo orden de gobierno 
y los mismos goces que tienen en general las demas de la Pen- 
ínsula* Y ¿podremos creer nosotros, que de ellos nos reba- 
jarán los gobiernos sustitutos del Rey que todos adoramos? 
Tan firmes en nuestra confianza, como en nuestra impertur- 
bable y rancia fidelidad, todo lo abandonamos á su sabia dis- 
creción, de la qual (sic) todos queremos y todos esperamos 
recibir el lugar que nos tocare en la representación nacional, 
el que se crea combatible con nuestra localidad , el que sea 
correspondiente á más de trescientos mil españoles, que, con 
tan grande número de libertos y de esclavos, y tanto prove- 
cho del Estado, ocupan la primera conquista que nos queda 
de Colon” (102)* 

El lugar que a Cuba tocase en la representación nacional 
compatible con su localidad, proclamado en el párrafo trans- 
crito como el pensamiento político cardinal de los habaneros, 
coincide perfectamente con la facultad de proveer "todo lo 
conducente a nuestra existencia politica y civil” mientras es- 
tuviese cautivo el rey Fernando, que pedían los hacendados, 
comerciantes y vednos prominentes de La Habana en el me- 
morial relativo a la implantación de una Cámara de Notables 
en el país. No otra cosa significaba el "gobierno doméstico” 
que señaló don José de Arango en su Examen de los derechos 
el año 1813, y el "gobierno superior doméstico” de que habló 
el conde de Casa-Barreto en su folleto de 1821, cuando am- 
bos cubanos de opuestos criterios comentaron las ulteriores pro- 
yecciones de la frustrada Junta provincial cubana. Y aunque 
la misma sólo tuvo ese esbozo rudimentario, su idealidad está 
adaptada a los principes que, andando el tiempo, recibieron 
e¡ término técnico de autonomía colonial, o séase el sistema 
político que asegura a las Colonias toda la vida propia, toda 
la deseenta-aüzación posible dentro de la unidad nacional. 


(102) Párrafo décimo* octavo deí Manifiesto del Ayuntamiento de 
La Habana a la Suprema Junta Central, por acuerdo del cabildo en 21 
de octubre de 1808, reproducido en Obras deí Eterno, señor D. Fran- 
cisco de Arango y Parrcño, tomo 11, Habana. 1888, página 136. (Lo 
subrayada es por el autor de este ensayo). 
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No es dable calcular los beneficios que el establecimien- 
to de la junta de La Habana en 1808 hubiese reportado a Cu- 
ba española. Aun prescindiendo de la consideración definiti- 
va a la Isla como una provincia del Reino* en el breve lapso 
de seis años que hubiera durado, hasta el regreso del ^monar- 
ca deseado” al trono peninsular en 1814» el progreso econó- 
mico de la mayor de las Antillas habría ofrecido pautas muy 
aprecíables en la futura gobernación de la Perla del Caribe. 
Al menos, hubiese evitado múltiples desdichas que experimen- 
tó el país por el misoneísmo de los dirigentes provisionales de 
ía Metrópoli, baluarte en que se ampararon los intereses 
creados. 

De existir una Junta Superior de Gobierno en Cuba, con 
toda seguridad que el derribo de la Real Factoría de tabacos 
habanera no habría tenido que esperar hasta el 24 de junio 
de 1817, fecha en que fue despachada la Real Cédula abolien- 
do ese privilegio, disponiendo el desestanco de tabacos de ía 
Isla, así como la libertad del cultivo, de la venta y del tráfico 
de toda clase de la rica hoja. Los infelices vegueros hubieran de 
jado de sufrir las consecuencias de las intrigas de Gomes Rou- 
baud y sus amigos influyentes en la Corte ejerciendo todo su 
poder para que continuase ei régimen de estanco, pese a la 
gravedad de ios males provenientes de la Factoría que Aran- 
go Parre ño apuntó en su luminoso informe de 1804, 

Si la junta provincial hubiese sido realidad es incontro- 
vertible que, en forma lícita, ios puertos cubanos habrían es- 
tado franqueados a buques de naciones amigas y neutrales, sin 
el retardo de una década que representó la libertad comercial 
decretada por la Real Orden de febrero 10 de 1818. La opo- 
sición reiterada de los Consulados peninsulares a que fuese 
suprimido el monopolio del tráfico mercantil instituido en be- 
neficio exclusivo de la plaza de Cádiz, no habría detenido ía 
inmediata autorización legal del comercio con potencias ex- 
tranjeras. No hubiera habido necesidad de que el marqués 
de Someruetos, obediente a las señales de mejoramiento colec- 
tivo, convocase una junta de autoridades en mayo de 1809, 
que acordara un arreglo provisional de ios derechos que de- 
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bían abonar las mercaderías a su entrada en Cuba. Ni tam- 
poco* en menos de un lustro, 

rt se hubiera derretido nuestro azúcar, ni encanecido el café, 
para venderlos, como se ban vendido, á casi cero sobre eos- 
tos de almacén y conducción” (103). 

A la demora en la supresión de las trabas descritas seria 
forzoso agregar la justa y anunciada reforma de nuestro siste- 
ma mercantil y otros acuerdos para el ensanche de la econo- 
mía insular que, en esa coyuntura de 1808, resultaban indis- 
pensables para evitar i a estagnación de los frutos o la venta de 
las cosechas a precios ruinosos. Por ello concluimos juzgan- 
do que una Junta Superior de Gobierno entonces implantada, 
posiblemente derivaría en asiento de un perdurable régimen 
autonómico para Cuba como provincia de España. 

CONCLUSIONES: 

No es una presunción rayana en utopía el parecer antes 
sustentado. Tiene como raíces firmes las afirmaciones de un 
testigo razonador de aquellos sucesos, hechas en carta abierta 
aí conde de Casa-Barreío en 1812 y que, como no fueron im- 
pugnadas en momento alguno, sirven a perfección para con- 
clusiones de este ensayo. Son las siguientes: 

"I.- — Que la Junta proyectada en 1808 fué legalmente 
concebida, no solo en la Habana, por quien tenía autoridad 
para mandarla instalar en circunstancias tan extraordinarias, 
sino también en todas las capitales de América, donde en 
aquella época solo se trataba de Juntas, siguiendo el sabio 
exemplo (sic) de ia península. 

”11. — Que los señores Arango, Ilincheta y G-Reylli (sic) 
podrían haber tenido voto, como que merecían la confianza 
del gobierno, y que no eran ellos solos quienes habían de ser 
los vocales, pues se contaba con otros de los mas bien con- 
ceptuados en la Habana por su fidelidad, integridad y patrio- 
tismo experimentado á costa de generosos desprendimientos. 

”11 L — Que no puede sospecharse sin temeridad que fue- 
sen despóticas ni arbitrarias las intenciones de esta Junta, 

(103) DON JOSE DE A RANGO, Examen de ios dereefros, etc* f 
Habana, 1813, [página 18. 
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pues nunca llegó á formarse, ni los sugetos (sic) que empeza- 
ron á intervenir son susceptibles de las que V- $* supone, y 
mucho menos quando (sic), según confiesa V. S. mismo, de- 
bía presidirla el exmo. señor marques de Someruelos, cuyas 
virtudes cívicas han sido laureadas por el supremo gobierno* 

V,— Que el pueblo, lejos de haber desaprobado el pen- 
samiento de la Junta, dexaba (sic) obrar al gobierno en quien 
tenia justamente depositada su confianza, y solo se conmo- 
vió quando (sic) V* S., ó los que eran de su modo de pen- 
sar, se la pintaron como una corporación aristocrática, com- 
puesta de muchos tiranos* 

ft X*— Que haciendo á V* S. todo favor puede asegurar- 
se que pensó muy ligero sobre el verdadero objeto de la Jun- 
ta, por cuya destrucción se ha dado V* S*, mas mérito del que 
le corresponde, sin querer considerar los cargos que le resul- 
tan” (104). 

Además de esas cinco conclusiones hay que admitir la 
especificación de Nicolás Barreto y Peñalver sobre que 

ÍC nadie aseguró había de ser independiente la junta de la Ha- 
bana, en el sentido único que tiene esta palabra hoy, sino que 
era independiente de la junta de Sevilla y demás peninsula- 
res” (105), 

con lo que damos cima al estudio histórico. 


(104) A- N. X. Carta IV (Y ilítima por ahora) AI señor conde de 
Barreta, en 'Diario Cívico", núm, LXXXV1L Habana - noviembre 26.^- 
1812, páginas 2 a 3, (Lo subrayado es por A, N, X*) 

(105) NICOLAS BARRETO, Contestación al Manifiesto, etc,, 
Habana, 1821, página 22. 


DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS: 
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Proclama deí 17 de julio de 1808 - 



PROCLAMA. HABITANTES DE LA ISLA DE CUBA, 
HIJOS DIGNOS DE LA GENEROSA NACION ESPAÑOLA. 

Sabed, que acabo de recibir hoy mismo algunos manifies- 
tos, proclamas y bandos publicados é impresos por orden de 
la Junta Suprema de Gobierno que se ha establecido en Se- 
villa, de resultas de un acto de la perfidia mas infame que 
han visto ni oido los siglos: papeles que como lo vereis muy 
presto, no parecen dictados por los hombres, antes sí inspi- 
rados por los angeles; papeles por fin, que deben producir 
necesariamente la vindicación de España mofada y escarne- 
cida, y la libertad de la Europa entera que yace sepultada en 
la esclavitud por la propia mano que aflige á nuestros her- 
manos, Aparece por ellos, y me consta por relación de per- 
sonas muy fidedignas que han sido testigos oculares de los 
atroces y espantosos sucesos acontecidos en nuestra Penínsu- 
la en los meses de Abril y Mayo, que el Gobierno francés to- 
mando el falso carácter de amigo y buen aliado, ha seducido 
á Fernando VII, el mejor y mas virtuoso de los Reyes, abu- 
sando de su generosidad y buena fé para atraerlo á su terri- 
torio con capciosos é insidiosos alhagos, haciendo con igual 
artificiosa felonía que le siguieran sus Augustos Padres y to- 
da la Familia Real para tratarlos como los ha tratado con el 
mas vergonzoso vilipendio, y consumando por último su ho- 
rrible proyecto con violentarlos á renunciar la Corona de Es- 
paña en favor de un odioso extrangero sin mas derecho que 
su insaciable ambición, al mismo tiempo que sus verdugos 
y asesinos derramaban la preciosa sangre de los habitantes 
de Madrid en pago de la hospitalidad v fraternidad con que 
los hablan acogido y agasajado, según lo han publicado sus 
propios Gefes- Nuestro idioma no tiene frase adequada pa- 
ra caracterizar una conducta tan horrorosa que ha cubierto 
de oprobio á la Francia y de luto á la España, y que ha hecho 
estremecer hasta las naciones mas insensibles y mas bárba- 
ras, Mas, no por eso os imaginéis que el pundonor, la gran- 
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deza de carácter, y la majestuosa dignidad española han des- 
mayado en vista de tanto desconcierto y aflictiva calamidad* 
Lexos de eso, los virtuosos y magnánimos hijos de la patria 
del heroísmo están decididos á pelear hasta que muera glo- 
riosamente el ultimo de los doce millones á que ascienden 
sus habitantes, por vengar una afrenta tan humillante, á su 
Religión ultrajada, á sus mugeres violadas y á sus hijos ase- 
sinados, y por rescatar del cautiverio á su adorado Fernando * 
Sí: no lo dudéis* Ellos harán temblar y exterminarán á los 
autores de tanta iniquidad* Ellos están animados de un san- 
to furor capaz de romper y hacer pedazos las cadenas que 
oprimen á todas las naciones europeas* Ellos han tomado 
tales medidas, que no se echará de menos á los Fabios, á los 
Paulo Emilios, ni á los Escipiones* Ellos han ajustado un 
armisticio con la Inglaterra, ¡nombre dulce y consolador pa- 
ra el género humano! al que debe añadirse desde hoy el de 
Escudo de la Humanidad afligida, por la propia justa razón 
que debe titularse la España la libertadora del Mundo* Sí: ellos 
obran de concierto con los virtuosos y magnánimos Ingleses, 
pues aunque acaban de ser nuestros accidentales enemigos ¿k 
quien se oculta que esto solo ha podido ser como lo ha sido en 
efecto, obra de la violencia y del Maquiavelismo del Gobierno 
francés? Ni me acuséis de que esta idea no es conforme con 
la muy adversa que os anuncié en la proclama publicada en 
27 de Enero próximo pasado; pues, á mas de que casi todo 
Gobierno adolece de ciertos vicios de sistema y comete algu- 
nos actos de injusticia qua dan derecho á invectivarlos, ma- 
yormente en el estado de guerra, era un deber de mi ministe- 
rio atemperar mi lenguage á la norma dada por la Superiori- 
dad, á la manera que lo executo en la presente ocasión, con 
la diferencia de hallarse mi corazón justa y profundamente 
indignado, y ansioso por derramar mi sangre en holocausto 
á la Religión, al Rey y á la Patria* Persuadios con confian- 
za de que unidas á la España y á la Inglaterra las demas na- 
ciones, en cuyos hogares y campos está humeando todavía la 
inocente sangre de su mas florida juventud que ha sido de- 
rramada por un incomprehensible encadenamiento de suce- 
sos combinados por el Genio de la desalación, volverán de su 
desmavo, cobrarán ánimo para sacudir el yugo, y concurri- 
rán á la mayor y mas digna obra que executáron los huma- 
nos, con la misma furia con que se precipita el león por re- 
cobrar sus cachorros» Los mismos franceses, esa nación ilus- 
tre, generosa y digna de mejor suerte se apresurará á lavar la 
negra mancha con que ha tiznado su lustre por sus propias 
manos: compadecedlos y no los mires con odio y enojo, por- 
que ellos son nuestros hermanos y presto serán nuestros bue- 
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nos amigos. El Autor divino de los hombres, el Arbitro de 
la suerte de las naciones está interesado en esta santa y au- 
gusta obra, y no debemos dudar de su protección. Os veo 
llenos de ardiente ansia por volar á tomar parte en ella, pe- 
ro vuestra posición h la distancia de dos mil leguas desgracia- 
damente os priva por ahora de esta gloriosa felicidad* Mas 
no importa. Los fondos y caudales para costearla no son 
menos necesarios que los brazos, y en vuestra mano está ha- 
ceros participes por medio de la ofrenda mas saludable á los 
hombres y mas grata k los ojos de Dios, que se ofreció jamas 
en el Santo Templo de sus adoraciones. Imitad á las He- 
roínas Españolas: cercenad vuestros gastos: renunciad á vues- 
tras superfluidades: estableced una economía espartana: no 
quede en vuestro suelo una sola onza de plata labrada ni de oro 
que no sea para los usos precisos de los sacrificios religiosos. 
¡Tendréis acaso menos virtud y menos generosidad que te* 
rilan los Romanos quando Aníbal victorioso caminaba acia 
Roma! ¡Tendréis mas apego á vuestros bienes y menos des- 
interés que aquellos paganos que no conocían al verdadero 
Dios! ¡Tendréis menos respeto que aquellos á vuestra san- 
ta religión, menos lealtad y menos amor á vuestra patria, á 
vuestras costumbres, á vuestras leyes y á vuestro gobierno, 
menos cariño a vuestras mugeres y á vuestros tiernos hijos, 
y menos horror á la tiranía y esclavitud conque os amenazan 
las huestes del enemigo común, para luego que haya subyuga- 
do y aherrojado á vuestros hermanos, lo que no pueden per- 
mitir los cielos! ¡Preferiréis reservar integras vuestras rique- 
zas para que el botín sea mayor y mas delicioso á los otos de 
su codicia, mas bien que sacrificar una parte en obsequio de 
obiefos tan oréemeos podiendo salvarlos todos k tan poca costa, 
conservar ilesa la España vuestra gloriosa cuna, y rescatar del 
cautiverio á vuestro Rey jurado que ha subido al Trono por 
los más ásperos caminos de la virtud y del heroísmo, arros- 
trando con el cadalso y con la enorme infamia de pasar por 
regicida y parricida, á trueque de haceros felices con la sepa- 
ración de un pérfido traidor y despótico favorito! Perdonad 
sí ofendo á vuestra delicadeza, á vuestra generosidad, á vues- 
tra lealtad bien acreditada, y á vuestra santa ambición de la 
verdadera y sólida gloria. Mi imaginación desconcertada 
por trn caso tan funesto, apenas acierta á articular las pala- 
bras ¡guante menos á concertarlas! Yo estoy seguro de que 
vosotros haréis mucho mas de lo que yo pretendo. Yo co- 
nozco bien vuestras virtudes, y no ignoráis quanto las apre- 
cio y quales son los sentimientos de mi corazón Acia todos 
y cada uno de vosotros. Sí: Esta es la época en que la Amé- 
rica y sus ínclitos hijos por cuyas venas corre la ilustre y no- 
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bilisima sangre española, desenvuelvan su grandeza de alma 
y adquieran tanta gloria como adquirieron recientemente los 
heroicos habitantes de Buenos- Ayres, y aun todavía mas bri- 
llante y sólida quanto exceden las virtudes y trofeos morales* 
á los marciales y sangrientos triunfos de Marte. El bien que 
hagais en esta ocasión será común á ios españoles, á todas 
4as naciones de Europa y á vosotros mismos, pero el dulce 
placer de escuchar sus bendiciones que resonarán de genera- 
ción en generación, será un premio muy lisongero privativo 
á vuestra beneficencia, el mas valioso que pueden conceder 
los hombres, y mucho mas estimable que las equivocas dis- 
tinciones y condecoraciones que reparten los Soberanos, no 
siempre á la virtud, y si algunas veces á la corrupción y al 
vicio. 

Me apresuro á daros este anuncio, para que conozcáis 
por momentos el grande objeto que debe ocupar la atención 
y el corazón de todo español, y aun de todo viviente que ten- 
ga amor á los hombres. Pero al mismo tiempo, os recomien- 
do encarecidamente la resignación en la divina providencia 
que sabe sacar triaca del veneno, la virtud de la fortaleza y de 
la magnanimidad nunca tan necesaria como en el presente ca- 
so, el sufrimiento, la prudencia, la moderación y la docilidad, 
para que reprimáis vuestra inevitable inquietud, para que es> 
cuceis todo estrepito y desorden, y para que os abstengáis de 
inferir la mas leve vexacion á los pacíficos, laboriosos y úti- 
lísimos franceses nuestros compañeros y amigos, que acosa- 
dos de la revolución mas sanguinaria é infamante de que hay 
memoria en los fastos, han buscado y han encontrado en 
vuestro seno el sagrado asilo de una fraternal hospitalidad; 
en el concepto de que si hubiere entre ellos alguno cuya per- 
manencia pueda sernos nociva, se le hará salir de la isla sin 
causarle estorsion, amparando a los demas con el dulce abri- 
go de la humanidad española y con el escudo fuerte de la 
justicia que sabrá usar de la conveniente severidad contra 
los que intentaren ofenderlos de palabra ó de obra. Si es- 
cuchareis dóciles las paternales advertencias que os hago, y 
si las observareis con exáctitud, confio en la misericordia de 
Dios, en vuestra lealtad y en vuestro heroísmo, que vereis 
muy presto la aurora de la tranquilidad, del regocijo, de la 
prosperidad y de la gloria mas brillante para vosotros y para 
vuestras generaciones futuras. 

Habana y Julio 17 de 1808, 

El M arques de Sámentelos . 

(Un ejemplar de la misma, en octavo mayor, figura en las 
páginas 243 a 246 vuelto de las Actas Capitulares del Ayun- 
tamiento de La Habana, año de 1808). 
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II* Declaratoria de guerra, el 18 de julio de 1808. 

EL MARQUES DE SOMERUELOS PRESIDENTE GO- 
BERNADOR y Capitán General de la Isla de Cuba, &c* á los 
habitantes de ella: hago saber, que por Suprema Junta de Go- 
bierno establecida en Sevilla, de quien depende esta Isla, ha 
hecho el manifiesto siguiente* 

FERNANDO EL VII, Rey de España y de las Indias, y 
en su nombre la Suprema Junta de ambas* 

La Francia ó mas bien su Emperador Napoleón. I o * ha 
violado con España los pactos mas sagrados: le ha arrebata- 
do sus Monarcas, y ha obligado á estos á abdicaciones y re- 
nuncias violentas y nulas manifiestamente: se ha hecho con 
la misma violencia dar el Señorío de España para lo que na- 
die tiene poder: ha declarado que ha elegido Rey de España, 
atentado el mas horrible de que habla la historia: ha hecho 
entrar sus Exercitos en España, apoderándose de sus fortale- 
zas y Capital, y cspareidolos en ella, y han cometido con los 
Españoles todo género de asesinatos, de robos, y crueldades 
inauditas; y para todo esto se ha valido no de la fuerza de las 
amias, sino del pretexto de nuestra felicidad, de ingratitad 
la mas enorme á los servicios que la Nación Española le ha 
hecho, de la amistad en que estábamos, del engaño, de la trai- 
ción, de la perfidia mas horrible, tales que no se leen haber- 
las cometido ninguna Nación, ningún Monarca, por ambicio- 
sos y barbaros que hayan sido, con ningún Rey ni Pueblo del 
mundo* Há declarado últimamente que va á trastornar la 
Monarquía y sus leyes fundamentales, y amenaza la mina 
de nuestra Santa Religión Católica, que desde el gran Reca- 
redo hemos jurado, y conservamos los Españoles, y nos ha 
forzado á que para el remedio único de tan graves males, los 
manifestemos á toda la Europa, y le declaremos la Guerra* 

Por tanto, en nombre de Nuestro Rey Fernando el VII, 
y de toda la Nación Española declaramos la Guerra por Tie- 
rra y Mar al Emperador Napoleón I o *, y á la Francia, mien- 
tras esté baxo su dominación y yugo tirano, y mandamos á 
todos los Españoles obren con aquellos hostilmente, y les ha- 
gan todo el daño posible, según las leyes de la Guerra, y se 
embarguen todos los buques franceses surtos en nuestros Puer- 
tos, y todas las propiedades, pertenencias, y derechos, que en 
qualquiera parte de España se hallen, y sean de aquel gobier- 
no, ó de qualquiera individuo de aquella Nación* Manda- 
mos asimismo que ningún embarazo ni molestia se haga á 
la Nación Inglesa, ni á su gobierno, ni á sus buques, propie- 
dades y derechos, sean de aquel ó de qualquiera individuo de 
esta Nación, y declaramos que hemos abierto, y tenemos fran- 
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ca y libre comunicación con la Inglaterra, y que con ella he- 
mos contratado y tenemos armisticio, y esperamos se con- 
cluirá con una Paz duradera y estable- 

Protestamos ademas, que nos dejaremos las armas de 
la mano hasta que el Emperador Napoleón I o ,, restituya á 
España á Nuestro Rey y Señor Femando VII,, y las demas 
Personas Reales, y respete los derechos Sagrados de la Nación, 
que ha violado, y su libertad, integridad, é independencia* 
Y para Inteligencia y cumplimiento de la Nación Española, 
mandamos publicar esta solemne declaración, que se impri- 
ma, fixe y circule á todos los Pueblos y Provincias de España, 
y á las Americas, y se haga notoria 4 la Europa, al Africa y 
Asia* Dado en el Real Palacio del Alcázar de Sevilla* Ju- 
nio seis de mil ochocientos y ocho = Por disposición de la 
Suprema Junta de Gobierno = Juan Bautista Pardo Secreta- 
rio “ Manuel María Aguilar Secretario* 

Y sujetándome en un todo á lo dispuesto por dicha Su- 
prema Junta , mando que se cumpla por los habitantes de es- 
ta Isía en la parte que les toca: debiendo tenerse presente, 
para que ninguna persona por mala inteligencia á esta de- 
claración obre contra algún francés, lo que previene la pro- 
clama hecha á tos habitantes de esta Isía, con fecha de ayer* 
Habana 18 de Juíío de 1808* 

Por mandato de Su Señoría* 

Eí Marques de Somerueíos* Mauricio de Porras Pita* 

Escribano de Guerra* 

(Un ejemplar de la misma, en pliego tamaño folio, figura a 
la página 247 de las Actas Capitulares del Ayuntamiento de 
La Habana, año de 1808; y fue publicada, sin las palabras 
"de quien depende esta Isla** que aparecen en el encabeza- 
miento, en el número 494 de Aurora Extraordinaria , Hava- 
na - sábado 23 de Julio de 1S08, páginas 369 a 370 ,) 

III* Proclamación Real el 20 de julio de 1808- 
AVISO AL PUBLICO* 

El Señor Gobernador saldrá á caballo acompañado de 
los Señores Comisarios á las Casas Consistoriales; se dirigi- 
rán los mismos Señores en solicitud del Señor Alférez Real, 
y volverán á la Casa Consistorial, y formando en ala seguirá 
todo el concurso á la Catedral para la bendición del Pendón, 
lo que evacuado seguirán por el boquete á la plaza de Armas 
donde se hará la primera proclama; seguirá por la calle del 
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Colegio hasta la primera esquina de la Alameda, y doblará 
hasta !a piara de Belén, donde se hará la segunda, y de allí 
seguirá por la calle Compostela hasta la esquina de la calle 
del Teniente Rey, y siguiendo por esta se dirigirá á la Plaza 
nueva, lugar de la Tercera proclama, y de allí seguirá por la 
calle de Paula para concluir en la casa del Caballero Regidor 
Alférez Real* 

Se avisa al público quq estas son las calles por donde de- 
be dirigirse la proclamación de nuestro Católico Monarca el 
Señor DON FERNANDO SEPTIMO (que Dios guarde) la 
tarde del día de mañana 20, las quales deberán estar limpia* 
y aderezadas según corresponde al acto, 

(Publicado en hoja suelta de Aurora, Habana, 19 de julio 
de 1808)* 


IV, Oficio al Ayuntamiento, eí 22 de julio de 1808 * 


M* Y* A, 

Para instruir al Público de lo que pasa en España y de 
las medidas que se han tomado allí para salir con felicidad 
del piélago de males en que ha sido precipitada, mandé im- 
primir la declaración de guerra al Emperador de la Francia 
Napoleón I o . que en nombre de Fernando 7 o * Rey de Esp a * y 
de las Yndías ha publicado la Junta Suprema de Gob°* esta- 
blecida en Sevilla, lo exeoité en el mismo dia en q c * llegó 
á mis manos fue el siguiente de haberse recibido las fu- 
nestas noticias q e * nos han llevado al mas acerbo dolor quan- 
do mi espíritu se hallaba todavía poseído de la may r * turba- 
ción* En el encabezamiento de ella usé de las fraces siguien- 
tes "Hago saber q e * por la Suprema Junta de Gobierno esta- 
blecida en Sevilla, de quien depende esta Ysla*\ , * , poniendo 
al pie la nota q e * sigue* "Y sujetándome en un todo á lo dis- 
puesto p r . dha Suprema Junta, mando que se cumpla p r * los 
habitantes de esta Ysla en la parte que les toca”, Y ha- 
ciéndome cargo de q e * los términos en q e * está concevida pue- 
den inducir á una opinión equibocada acerca de mi modo de 
pensar en la materia* he considerado oportuno y aun nece- 
sar°* explanar á V, S* mi verdadero y genuino concepto ó in- 
tención, con la advertencia de q e * en la primera Aurora se 
publicará sin estas adiciones* 

Habíame penetrado yo de q c . la muy ventajosa posición 
de Sevilla confinante con el importantísimo Reyno de Por- 
tugal y muy distante de Madrid y de los confines de Francia* 
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las especiales relaciones q e * unen á los quatro Reynos de An- 
dalucía, en contacto con otras muchas Provincias de la Me- 
trópolis, sus grandes relaciones mercantiles con las Américas, 
su numerosa poblac 011 ., la fertilidad de su suelo, la masa de 
sus riquezas, sus muchos puertos, la circunstancia de hallar- 
se el Departamento pral de Marina establecido en uno de 
ellos, la de haber aquella ajustado Armisticio con la Inglate- 
rra con la esperanza de concluir proximam te , una paz durade- 
ra y saludable, y finalmente la sublime discreción y sabidu- 
ría que resplandecen en las producciones q c , ha dictado la 
misma, le grangearian una superioridad moral apoyada en 
aquella esencial unidad de ínteres y de intención de q e , ha 
de resultar el restabíecim to , de la Monarquía Española en su 
integridad, independencia y explendor; pero sin perjuicio del 
independiente dro que tiene cada una de las otras Provin- 
cias á gobernarse por si misma á falta de la cabeza moral q e , 
constituye el punto de la reunión política de todas ellas, se- 
gunda que se acredita muy bien p r * la actitud en q e , se han 
puesto los Reynos de Castilla, Galicia, Aragón y Valencia in- 
dependientes entre sí como lo son respecto de las Andalucías, 
la misma q É * naturalmente habran tomado también las otras 
Provincias, con aplauso y sin emulación de la respectiva Jun- 
ta Suprema de Sevilla según parece de un papel impreso por 
su orden. En cuyas circunstancias hallándose esta Ysla en 
el mismo caso, muy lejos yo de querer deprimir sus natura* 
íes dios y prerrogativas, hice poner las enunciadas adiciones 
con el único proposito de dar á sus habitantes el mismo im- 
pulso y dirección al centro moral de la unidad, pareciendo- 
me hacerles en esto el obsequio mas saludable, mas adequa- 
do á las circunstancias, y mas conforme á la unidad de entu- 
siasmo y espíritu público de q fi . los veo inflamados desde el 
momento en que echó el ancla el buque conductor de nues- 
tras actuales penas y amarguras; Lo que hago manifiesto á 
Vd, con la sinceridad propia de mi carácter y de mi Ministe- 
rio y por la imperiosa sugeccion á la Ley de la salud pública 
á q e * deben ceder el amor propio, todas las debilidades y mi- 
ras personales, y hasta las mismas pasiones del hombre es- 
pañol - 

Dios gue á V. S, M 1 * a 3 - Habana 22 de julio de 1808, 
El Marques de Somerueíos* 

M, Y Ayuntam 10 . de esta Ciudad, 

(En Actas del Ayuntamiento de La Habana. Cabildo de 
julio 24 de 1808), 
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V. CircwIfíTj eí 23 de julio de 1808 * 

Los papeles públicos y noticias particulares de España 
y otras partes esparcidos aquí de varios modos, y especial- 
mente los que se han circulado con los Edictos, Bandos, y 
Proclamas del Gobierno Político, y Capitanía general, infor- 
man á todos los habitantes, y residentes en esta Isla del inmi- 
nente riesgo y angustiada situación en que se hallan nues- 
tro muy amado REY el señor DON FERNANDO el 7 o - y 
Real Familia; nuestra Religión santa y nuestra Ilustre Madre 
Patria; y por donde quiera, estas noticias y clamores han ex- 
citado los mas vivos sentimientos de dolor é indignación en 
los fieles, generosos y esforzados corazones españoles. 

Estoy muy satisfecho de que en V. y en todos sus Sub- 
alternos y dependientes han causado iguales impresiones; y 
mas bien por desahogo á mi zelo, que por necesidad, lo pon- 
go en la consideración de V. S-; y espero los recuerde en todo 
caso, que los que tenemos el honor de formar el cuerpo y De- 
partamentos de esta Intendencia general en sus dos ramos 
Político-militar, y de Real Hacienda; reunimos á los motivos 
y obligaciones comunes, la de Ministros, Oficiales, y agracia- 
dos del legítimo Soberano de las Espadas que hemos procla- 
mado y jurado: del siempre amado FERNANDO, a quien yá 
19 años antes habíamos reconocido, y prestado homenage, 
como á Príncipe Real heredero y Sucesor de la Corona de sus 
esclarecidos Progenitores; y que este inculpable y desgracia- 
do Monarca, cuya justa y gloriosa causa defendemos, és él 
mismo que padece oprimido, despojado, expatriado y preso* 

Dios guarde á V. S- muchos años, Havana 23 de Julio 
de 1808. 

Juan de Aguilar (rubricado). 

Sr- Inten dte . de R 1 * Haz da . de la plaza de Cuba* 

(Impreso en cuarto mayor, que obra en el Archivo Nacional 
de Cuba, Asuntos Políticos 1808, Legajo 10, signatura 28). 

Vi. Memorial sobre Junta , el 26 de julio de 1808 . 


M. Y. A, 

Los vecinos, hacendados, comerciantes y personas no- 
tables de esta Ciudad que abajo firmamos, reconociendo en 
V. S- M. Y- una legitima ó la mas legal representación de es- 
te Publico decimos: 

Que en vista de las actuales lamentables circunstancias 
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en que se halla la Madre Patria, del cautiverio de nuestro 
amado Rey y S or * D n * Femando 7- y de toda ía Real familia; 
de hallarse por esta causa suspendidas las relaciones que nos 
ligan á su Soberana autoridad, y los recursos á la misma que 
exige el orden del gobierno y economía general; deseando no 
carecer de aquél apoyo, ni vernos privados de estos consue- 
los; quisiéramos que en el modo de suplir la misma supre- 
ma, venerada y necesaria potestád, durante la funesta época 
presente, diese esta Ciudád un exemplo de Prudencia y Sa- 
biduría tan conforme al espíritu de nuestras leyes, como a 
nuestros intereses, que consisten principalmente en mantener 
la unión, y la pa z interior; a cuyo efecto hemos creido no de- 
berse diferir el establecimiento de una Junta Superior de Go- 
bierno, que revestida de igual autoridad á las demás de la 
península de España, cuide y provea todo lo conducente á 
nuestra existencia politica y civil, baxo dcí suave dominio de 
nuestro adorado Monarca á quien debe representar* 

Y pensamos que el modo mas adequado al logro de tán 
altos y saludables fines, en nuestras particulares circunstan- 
cias es; que V. S* M* Y* proponga y el S OT * Cap n . Gral, usan- 
do de las ordinarias y extraordinarias facultades que le 
conceden las leyes resuelva ála mayor brevedad, los térmi- 
nos en que deba organizarse esta Junta Superior: parecien- 
donos que en ella deben reunirse las principales autoridades 
establecidas, y un numero de vecinos respetables, proporcio- 
nado álas atenciones de la misma Junta. 

Esperamos que esta respetuosa mo ni f estación de nues- 
tra Opinión y deseos, hallara favorable acogida en el patrio- 
tismo de V* S- M.i Y* que sabrá hacer de todo el uso mas con- 
veniente ála causa pública* 

Ha vana 26 de Julio de 1808* 

(f) El Conde de Gibacoa. — El Conde de Casa Bayo- 
na.— Martin de Arostegui* — Gonzalo de Herrera*- — Nicolás 
de Peñafver y Cárdenas*— El Marq*. de Casa Penal ver.— Pe- 
dro Regalado Pedroso.— Juan Bau ta . de Galainena, — Josep 
d * Armen teros*— Luis de Peñalver.— Florentino Armenteros*^ 
Sebastian José Peñalver* — Joaquín Garro. — -Bernabé Martí- 
nez de Pinillos*— Fr* Pablo José de Zespedes Vic°* Prval* — Ju- 
lián Fernandez*— Prospero Amador García* — Por la R J * Comp a - 
Leon Ruiz de Azua.— josel de Axpe* — D amaso Rorife y Ar- 
cedo,— Jph* Gonz s . Ferregur* — Juan Vicente Adot. — Alonso 
Romero.— D r * Dion°. Vicente Matamoros.— Pedro M a * Ramí- 
rez*— Juan Montalvo*— Joseph de Orúe*— Fr* Agustín Fer- 
nandez Prior.— Manuel Gonz Villareal.— Antonio Fonte Cu- 
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ra Rector. — Fran co , M\ de la Cuesta. — Fr. Tomas Pasqual 
Prior.— Félix Lopes Aillon. — Fran co . de Isla.— José Sedaño.— 
Fran co , Hernández— Pedro de AchavaL— Ant°, de Frías. — 
Man J . José de Atalay.— J h , Carrera.— Joaquín Madan.— Juan 
Puig y Sabat. — J h . An to , Vidal y Pasqual. — Fran co , Chacón.— 
Juan Tomas de JaureguL— Gabriel de Herrera. — Nicolás Ta- 
boada.— Bonifacio González,— D r . José M a . Sans.— -Pedro de 
la Cuesta y Manzanal,— Z avale ta y Echavarria,— Ray da . José 
Queraltó. — Juan Alonso Carriazo. — Félix Crucet— Luis Hi- 
dalgo Gato.- — Fran ctJ , Gómez.— José de Flores Isunza,— Am- 
brosio María de Zuazo,— José Rubíra,— Ramón Pasqual,— 
Victorino Sandoval, — Ramón de Bustíllo. — Nepom*. Cabra- 
Ies.— Tomas GimbaL — Pedro Ant°. Zamora,— Manuel de Be- 
reterbide.— Antonio Español. — Josef Garcia Caravallo*— Jo- 
sef Beato Cavaliero.— L, Tomás de Palma. — Gonzalo Luis Al- 
fonso.— Por D n . Manuel José Díaz, Juan Bautista Lasala”, 
(Conforme al manuscrito original, que obra en "Papeles Va- 
rios”, tomo 2, páginas 21 a 26, de la Biblioteca Nacional de 
La Habana; y fué publicado por primera vez en Examen de 
los derechos con que se establecieron los gobiernos populares 
en ía Península, y con que pudieron por cautiverio del Sr, D, 
Fernando VIL establecerse en la América Española, donde 
hubieran producido incalculables ventajas , entre otras la de 
precaver las sediciones , Escrito por el Tesorero General de 
Exercito jubilado DON JOSE DE ARANGO. Para pro- 
bar la injusticia de la oposición que malogró la junta proyec- 
tada en la Habana en julio de 1808. Habana: 1813, pági- 
nas 25 a 27 )- 

VII* Representación opositora, el 27 de julio de 1808, 

Sor Presid te . Gov° f . y Cap n , gral. 

El Conde de Casa Barreto como uno de los vecinos princi- 
pales y caracterizados de esta Ciudad manifiesta á VS. q e . ha 
llegado á comprender el proyecto q e , quiere reducirse á efec- 
to de plantificar una Junta Superior k imitación de la de Se- 
villa para entender en el Gov no . de esta Isla, durante el esta- 
do de guerra é incertidumbre q*. reina en ntra Metrópoli, y 
esto á pretesto de asegurar mas la autoridad q e . nadie dispu- 
ta: en efecto todos estamos contentos con q c . subsista la de VS, 
comunicada por quien Iexitimam te * lo pudo hacer y en tpo 
havil, y mi voto sera spre. q c , la novación es peligrosa é in- 
necesaria pues no encuentro un motivo constante ni aun pre- 
sumible para iguales deliver ación es, por el contrario: á un 
pueblo q e . está tranquilo y solo ver realizados los felices su- 
cesos de ntras armas contra el usurpador de Europa, se le 


122 


FRANCISCO J. PONTE DOMINGUEZ 


deve dejar en este reposo sin q*. llame su atención cualquie- 
ra providencia q e . aunque indiferente en si: por raro desper- 
tase sus sentidos ocupados por fortuna en objeto tan reco- 
mendable, repito q e . no soy de Opinión de la Junta, q e * pro- 
testo contra ella y q c . tengo dro como vecino para executarlo, 
y aseguro q e . aun cuando esta fuera licita y tan precisa de- 
vería ser con aquellas ritualidades importantes con q e . se for- 
mó la de Sevilla, convocando las autoridades constituidas, 
los cuerpos, y los havitantes de rango y cabezas de familia 
aun del estado llano, y no como se emprende por medio de 
una subscripción casi arrebatada de muchos de los q®, se han 
prestado, introduciéndose en las casas algunos de los q*. aca- 
taron el proyecto á persuadir y conquistar, conducta á la ver- 
dad q c , está muy distante de provar q e . este es un acto vo- 
luntario ni q*. el pueblo lo pide sino q e * á un puñado de per- 
sonas se les alucina* No Sor Gov or * no estamos en estado 
de novedades ni divisiones, hay muchas personas q e . no 
apruevan este tempérame q e * sin esperar otras noticias ni 
relación®* con los q e . mandan la Monarquía se quiere intro- 
ducir y parece ciertam te * inmaturo: no queremos mas jueces 
ni mas Juntas q c . á V*S. y de la q fe . se trata no veo otra utili- 
dad q e * la q e , tengan algunas personas deseosas de mandar, 
en colocarse como vocales, olvidándose q e . spre* su elección 
deveria ser de la aceptación y confianza de los vecinos, para 
q e . pudieran descansar en su provídad, en puestos tan eleva- 
dos y de ese tamaño. 

Concluyo pues con decir qA me opongo al plan en cues- 
tión, y espero q e . VS* logrará desvanecerlo pues lo pide im- 
periosam te * nuestra situación y serenidad q c . no deve alterar- 
se en momentos tan críticos* 

Dios gue á VS. a a * Hav a . y Julio 27 de 1808. 

"El Conde de Casa Barrete* 51 

(Una copia de la misma obra en "Papeles Varios* 5 , to- 
mo 2, páginas 106 a 108, de la Biblioteca Nacional de La 
Habana, Cuba.) 
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